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de11ín integra en este número, artículos de hombres
mujeres de Iglesia que con su aporte, buscan ayudar
comprender la realidad de la Educación Sexual en

el hoy eclesial y social de nuestra América Latina y el Caribe.

En los últimos años han surgido múltiples interrogantes sobre
la sexualidad y su razón de ser tanto a nivel, personal como en
la sociedad. Además se ha venido reflexionando en el papel de
la familia en su misión de educadora para la vida, de tal forma
que la sexualidad sea vivida como una dimensión personalizante
del ser humano, realidad de alteridad, que amplía los hOlizontes
de posibilidades más humanas en cada hombre y mujer.

En la actualidad, la banalización y mercantilización que se hace
de la sexualidad, nos remite a una deficiente visión del ser
humano, que genera comportamientos profundamente
alterados. Además, hay cantidad de cosas que se dicen y se
escriben, publicaciones que se ofrecen por doquiel: Una buena
parte de todo esto no es más que basura relacionada con los
más burdos intereses mercantilistas. Todo ello da como resultado
un ambiente permisivo, que abre las puertas a ligerezas y
veleidades e incluso, falta de conciencia a la hora de hablar sobre
esta realidad.

Los cambios que se han operado en nuestra época, como efecto
y consecuencia de la llamada "Revolución Sexual", nos obligan
a tomar con mayor empeño y decisión, en el campo pastoral,
una dura, exigente y generalizada tarea para restaurar la
sexualidad a escala humana y cristiana.

Partiendo de una mirada en torno a programas y materiales de
Educación sexual que se desarrollan en nuestra región
(Licenciadas Julia Marfán Reyes y Claudia Córdoba Calguín),
continuamos con algunos elementos que lleven al desarrollo
de una sana sexualidad, cómo entenderla, manejarla e integrarla
(Licenciada Antonieta de la Rosa). Luego se trata de ayudar a
hacer claridad en la pregunta por la postura de la Iglesia frente
a las relaciones prematrimoniales (E Tony Mifsud s.j.). Teniendo
en cuenta los desafíos pastorales presentes, se trata enseguida
de iluminar el quehacer pastoral para presentar un rostro
humano )7 cristia110 de la sexualidad desde la illllrlinaciórl
teológica y ética (Fray Antonio Moser). Este esfuerzo por ofrecer
elementos de juicio y de acción, nos abre a las preocupaciones



pastorales con respecto a la sexualidad en América Latina y el Caribe (P.
Adalberto Gomez).

En el contexto del Gran Jubileo 2000, este trabajo es una colaboración
para con la tarea en que está empeñada la Iglesia, es decir, la Nueva
Evangelización, teniendo en cuenta las circunstancias en que vivimos en
nuestro continente.

La Dirección
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Defrente a las preocupantes cifras de personas infectadas con
el SIDA y otras enfermedades de transmisión sexual} se bace
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1 propósito de este trabajo es ofrecer una mirada en
torno a algunos programas y materiales de educación
sexual que están desarrollándose hoy en día en la re­
gión. Para su elaboración se solicitó, a través de la

Sección de Pastoral Familiar del CELAM, el envío de programas y
materiales educativos que estaban siendo utilizados en algunos países
de A111érica Latina y El Caribe. Por otra parte y como una fonna de
complelnentar la información obtenida a través del CELAM, las
investigadoras realizaron una búsqueda de información por n1edio
de bases de datos provenientes de organismos vinculados al ten1a.
Cabe destacar aquí el importante apolte de la Dra. MaItha Falconier
de Moyana del Equipo de Apoyo del Fondo de Población (FNUAP),
quien facilitó el acceso a materiales y programas de distintos países
de la región.

Es ünportante aclarar a este punto, que lo presentado aquí
no abarca todo el material educativo existente en la región, pues, a
pesar de la ayuda .obtenida en nuestra investigación no fue fácil
acceder a los textos de los programas ya sea porque hay dificulta­
des en el envío de éstos, ya sea porque no se logró establecer
contacto o no se obtuvo respuesta de las instituciones solicitadas.
Por lo tanto, este trabajo no pretende ser una descripción exhaus­
tiva de todos los programas y materiales que existen en América
Latina; más bien intenta mirar algunas experiencias en el án1bito
educativo laico y pastoral y a paItir de ello elaborar algunas re­
flexiones que pueden ser un aporte para quienes están trabajando
en el teIna hoy en día.

En este n1ismo sentido, hen10s querido centrar la mirada en las

académicos educativos, las üNGs relacionadas con la educación y
el án1bito de la educación pastoral, a pesar que otros Ministerios y
organismos del área ele la Salud, ele los Jóvenes, de la Mujer han
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desarrollado iniciativas y acciones en torno al tema de la educación
sexual en la región.

Otro criterio utilizado fue revisar el nlaterial educativo que ha
sido editado a paItir de la década del '90, considerando la evolu­
ción que ha tenido el tema en la región en estos últimos años.

Como metodología de trabajo, se procedió a leer exhausti­
vamente cada material o progranla, elaborando una ficha que in­
cluía los siguientes aspectos:

:1<

:1<

Identificación: nombre, institución fautores, país, año de
edición.

Contenidos y funda111entos: desde dónde surge, contexto
nacional del tema en el caso que se dispuso de la informa­
ción, a quiénes va dirigido el programa o el material y en
qué contexto se plantea desarrollarlo, objetivos, propuesta
metodológica y contenidos, orientaciones valóricas

La revisión de este material nos hizo preguntarnos respecto
del contexto en que se está desarrollando el teIna en América Latina
y de cómo éste ha ido variando en las últimas décadas; también nos
dimos cuenta que era necesario establecer distinciones en cuanto a
lo que es un Programa, un Inaterial y orientaciones por lo que
establecünos ciertos criterios que nos permitieran identificar las se­
mejanzas y diferencias entre unos y otros. Considerando entonces
la información obtenida, nos ha parecido pertinente organizar este
trabajo en cuatro paItes:

*
*
*
*

La educación sexual en el contexto regional
Conceptos y distinciones en torno al n1aterial revisado
Presentación del material por países
Reflexiones en torno al tema

A continuación realizareInos una suscinta descripción acerca
de la evolución del tema de la educación en población y la educa-

115
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ción sexual en A1nérica Latina y el Caribe. Agradecemos el ü11por­
tante aporte que nos hiciera la Dra. Martha Falconier de Moyano,
Asesora Regional de Educación en población de la UNESCO y I11Íem­
bro del Equipo de Apoyo Técnico del Fondo de las Naciones Uni­
das para Actividades en materias de población (FNUAP) para Amé­
rica Latina y el Caribe. El tema que se abordará a continuación toma
como base uno de sus artículos y la conversación sobre el tema
que generosamente nos brindó.

A pesar de que el teIna y preocupación de la educación sexual
se ha venido desarrollando en la Región desde mediados de este
siglo, recién a finales de los años sesenta surge la llamada Educa­
ción en Población en la región. Esta es concebida COIno "....un
enfoque educativo tendiente a lograr que las personas tQ1nen con­
ciencia de la incidencia del comportamiento de las variables demo­
gráficas en los procesos del desarrollo" 1 . Muchas de las acciones de
educación sexual de la región, se han desarrollado en este Inarco.
La gran preocupación que estuvo en su origen decía relación con
el acelerado creCÜ1uento de la población en los países en desarro­
llo, junto con su disnunución en los países desarrollados y el con­
siguiente envejecimiento de la población.

En síntesis, en esta prünera etapa, "... se concibió la educación
en población como paI1e del proceso integral del aprendizaje cen­
trada en la definición y resolución de problemas de población y
orientada concretamente allnejoralniento de la calidad de vida pre­
sente y futura" 2 •

Esto permite con1prender en alguna medida, el origen de los
conflictos que suscitó el tema en esos años y que hoy en día conti­
núa en la mesa de discusión. Nos referilTIos al hecho de que el teIna
central que da origen y justifica el surgü11Íento de la educación en

116
1 Martha Falconier de Moyana "La educación en población y la educación
sexual en América Latina" en Boletín Proyecto Principal de Educación en
América Latina y el Caribe, Nº43. UNESCO . Santiago de Chile, Agosto
1997. Pág 5.
2 Ibíd. Pág. 6
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población en la región, es de carácter demográfico asumiendo te­
máticas con10 el control de la natalidad, prevención del aborto y de
enfennedades de transmisión sexual, entre otros, los que eran tra­
bajados principalmente con mujeres y adolescentes en los consul­
torios, grupos comunitarios, etc.

Hoy en día la educación sexual, como veremos más adelante,
ha evolucionado hacia una mirada más educativa y pedagógica que
busca favorecer procesos de aprendizajes desarrollando teInáticas
como son: autoestima, comunicación, habilidades sociales, dilemas
morales, conocimiento de sí mismo, paternidad responsable, pre­
vención de SIDA, etc. También ha cambiado el contexto en que
ésta se va desarrollando, y así la escuela y la faInilia cobran un lugar
protagónico a la hora de llevarla a cabo.

Sin embargo, a pesar de que el surgimiento del tema en fu11é­
rica Latina y el Caribe estuvo marcado por el énfasis socio-den10­
gráfico, a diferencia de otros continentes, en éste se priorizó el
cOlnponente de la educación sexual a partir de cuatro áreas teInáti­
cas: socio-demografía, ecología humana, educación familiar y edu­
cación sexual.

Con10 veíamos anteriormente, durante las décadas de los '60

y '70 el teIna de la educación en población fue motivo de contro­
versia y diferencias significativas entre distintos sectores de la socie­
dad, discrepancias que en algunos casos se n1antienen hasta el día
de hoy. Lo anterior llevó a varios países de la región a enfrentar es­
ta temática de manera consensual con los distintos actores de la
sociedad, redefiniendo los objetivos de la educación en población
y estableciendo los contenidos a través de la integración en tres
áreas de estudio: población y desarrollo, población y ambiente y
familia y sexualidad. 3

117
Ministerio de Educación de Paraguay: Manual de Educación Familiar y

Población., Asunción, 1984; Manual de Educación en Población, Lima 1986;
Gobierno de Honduras, Gabinete de Desarrollo Social: Lineamientos de
educación en Población, Tegucigalpa 1988. Citado por Martha Falconier
de Moyano, op. cit.
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En los '80 se siguió avanzando en la profundización ele la
relación entre la educación en población con otras disciplinas COl110
son la educación sexual, la educación para la vida fanliliar y la
educación ambiental; además se incorporaron nuevos temas tales
como la paternidad responsable, la fecundidad de los adolescentes
y el tema de los estereotipos sexlJales y la discrinlinación de géne­
ro. En esta etapa se pone especial atención a considerar las decisio­
nes familiares y personales y cómo estas influyen en las transforma­
ciones que experünenta la población y en los cambios demográfI­
cos en general.

En la primera nlitad de los '90 cobra especial impOltancia el
concepto de "satisfacción de necesidades básicas de aprendizaje

apoltado por la Conferencia Mundial sobre Educación para
Todos que se efectuó en Jomtien. Estas necesidades básicas son
concebidas como "los conocünientos, las capacidades, actitudes y
valores necesarios para que las personas puedan sobrévivir, desa­
rrollar plenamente sus capacidades, mejorar su calidad de vida,
vivir y trabajar con dignidad, palticipar plenamente en el desarrollo,
tonlar decisiones fundamentadas y continuar aprendiendo" 5.

Los acuerdos logrados enJomtien han sido fundanlentales para
la puesta en marcha de la Reforma Educativa en América Latina. En
el tema que nos convoca, cabe destacar que en ella se hayan con­
siderado los contenidos de Educación en población como necesa­
1'ios para la satisfacción de dichas necesidades básicas y el mejora­
miento de la calidad de vida de las personas. Lo anterior reviste una
gran üllpOltancia la que se traduce en cómo, desde los Ministerios
de Educación de la región, en la prinlera mitad de los '90, se han
realizado esfuerzos por convocar a los distintos representantes de
la sociedad a realizar una reflexión conjunta sobre cónlo incorporar
el tema de la educación sexual en el sistema escolar formal, sea
conlO contenido específico de una asignatura, sea en el marco del
curriculum transversal.

1
¡ Cfl'. Simonen, M; Sikes, O.J.; Palacio, J. La educación en Población en la
acción en pro del desarrollo. Revista Perspectivas de la UNESCO, Vol. xx:
Nº 4, 1990. Citado por Martha Falconier ele Moyana, op. cit.
5 Martha Falconier de Moyana, op. cit. Pág 7.
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A partir de lo anterior son varios los países en que se han
logrado niveles de acuerdos, lo que ha permitido desarrollar accio­
nes conjuntas para elaborar Orientaciones y/o Planes Educativos
Nacionales, programas curriculares o actividades cOlTIplementarias
al curriculum forn1al, que pe1111iten abordar el tema de f01111a gra­
dual a lo largo del ciclo escolar. En ellos se incOlvoran lTIetodologías
y enfoques pedagógicos centrados en el desarrollo de competen­
cias de los alunmos, no sólo para "aprender a aprender", sino que
en f01111a muy palticular el desarrollo de habilidades y competen­
cias necesarias para "aprender a vivir".

Los apoltes de la educación en población para el logro de la
satisfacción de las necesidades básicas de aprendizaje se pueden
resumir en los siguientes:

Pertinencia pedagógica y social a nivel de los objetivos y
cOFztenidos: los educandos logran analizar situaciones de
su vida cotidiana, analizan y cOlTIprenden las causas y efec­
tos de los compOltamientos demográficos, de sus conduc­
tas en relación con el ambiente, con sus EUTIilias y con sí
n1ismos y ensayan propuestas ele acciones responsables
ante ellos. Los objetivos responden a los intereses de los
a1mTInos, ele los docentes y ele los padres de falTIilia.

Enfoque interdiscipliFzario a nivel de la lnetodología: no li­
mita su acción al trabajo disciplinario o por asignaturas, si­
no que prOlTIUeVe un tipo ele comunicación y ele construc­
ción del conocimiento grupal. El trabajo interdisciplinario
permite establecer relaciones entre los contenidos y n1ate­
rias ele estudio, favorece el trabajo en equipo entre los
docentes evitando reducir la n1irada a los profesores "espe­
cialistas"(biología, ciencias, religión), promueve la utiliza­
ción de metodologías participativas y activas que facilitan
la búsqueela, ref1exión y análisis del tema a paltir de las
experiencias de los educandos favoreciendo que los profe­
sores asuman un rol de guía y orientador del aprendizaje.

Otro aspecto relevante a consielerar es que "la década del 90
incorpora a la educación en población temas emergentes como: las
relaciones entre la dinámica de la población y el ambiente, la pre-
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vención del VIH-SIDA, el enfoque de género y el envejecilniento
de la población. También se enfatiza en los valores y en las compe­
tencias que se propone desarrollar la educación en población (oo.):

la importancia de respetar a los demás, especiahnente a las perso­
nas del otro sexo; la importancia de desarrollar la autoestüna en las
niñas y los niños, la posibilidad y conveniencia de planificar, la
ünportancia de posponer el prüner eInbarazo, la aceptación de res­
ponsabilidades por las consecuencias del compOltamiento y la
capacidad para reconocer y resistirse a la presión social." 6

En la segunda mitad de la década de los '90 se observan avan­
ces significativos en el ámbito de la educación sexual y la educa­
ción en población. De hecho varios países de la región (Cololnbia,
Bolivia, Ecuador, entre otros) incorporan en sus Planes de Educa­
ción principios tales con10: la paIticipación de todos los actores
sociales sin restricciones, la necesidad de satisfacer las necesidades
básicas de aprendizaje para elInejoran1iento de la calidad de vida,
la pron10ción de actitudes y valores para una sexualidad responsa­
ble y para la equidad de género.

Países como Chile, Brasil, PeIú, Panamá, Costa Rica, Hondu­
ras, El Salvador, Haití, México, y países de habla inglesa del Caribe,
han incorporado los teInas de educación en población y de educa­
ción sexual a los currículos de la educación primaria y secundaria,
Inediante diferentes estrategias pedagógicas, algunas de las cuales
ilustrareInos Inás adelante. Colon1bia, por su péllte, ha aSUlnido es­
tos prrncipios a través de los acuerdos logrados en la Consulta Na­
cional sobre educación sexual que ha tenido como uno de sus
frutos el diseño de un progran1a nacional a ser desarrollado por los
centros educativos.

120

Cabe señalar que el campo de la educación en población
también se ha visto influida por los Planes de Acción emanados de
los resultados de Conferencias Mundiales tales como la Conferencia
InteInacional sobre Población y desarrollo (El Cairo, 1994) y la Con­
ferencia de Beijing (Beijing, 1995). De allí que se han subrayado

6 Martha Falconier de Moyano op. cit. pág 7-8
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conceptos C01UO desarrollo sustentable, salud reproductiva, dere­
chos reproductivos, entre otros, los que han provocado fueltes
polémicas entre los organisnl0s internacionales y la Iglesia Católica.

Desde el punto de vista de las estrategias pedagógicas, pre­
sentes en la educación sexual y la educación en población, en la
actualidad se ha puesto especial énfasis en el enfoque de satisfac­
ción de necesidades básicas de aprendizaje y en el tratar el tenla en
el marco del currículUlu transversal:

Enfoque de satiifacción de necesidades básicas de aprendi­
zaje: este enfoque apunta al desarrollo de conlpetencias
para la vida, que se relacionan con lo cognoscitivo, con las
habilidades y destrezas, con lo actitudinal y lo valorativo.
Coloca a las personas en el centro del proceso educativo,
son ellas quienes construyen sus aprendizajes a paltir de
necesidades originadas en los intereses individuales que
surgen a paltir de la problemática cotidiana, las demandas
de la sociedad y su propia historia personal. La satisfacción
de una necesidad de aprendizaje posibilita el plantearse una
nueva necesidad, de n1anera de ir entrando cada vez más
profundaluente en la dinánlica del "aprender a aprender" 7 .

Cabe destacar también, que este enfoque considera que la
satisfacción de las necesidades básicas trasciende el exclu­
sivo luedio escolar fonual. De este luodo, todos los actores
sociales se constituyen en agentes educativos. El docente
tradicional deja de tener el monopolio del saber (por ejelu­
plo cuando sólo el profesor de ciencias o de religión podía
abordar esta temática fonualmente en el currículum). Esto
últüuo permite talubién levantar el rol de los padres C01UO

7 La "Comisión Delors" según lo platea la Dra. Falconier de Moyano, ha
enriquecido este concepto introduciendo cuatro finalidades para la edu­
cación: aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a ser y aprender a
vivir juntos. Para una mayor profundización en este tema se sugiere ir a la
fuente original: "Aprender: un tesoro interior" Informe a la UNESCO de la
Comisión Internacional sobre Educación para el siglo XXI, presidida por el
Sr. ]acques Delors. UNESCO, 1996.

rnedellín 102 / alJril (2000)
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verdaderos agentes educativos, superando la lTIirada, mu­
chas veces paternalista, de quienes afirman que los padres
no están preparados para responder a las preguntas de sus
hijos o que les falta información y educación. para poder
ejercer su rol de educadores principales de sus hijos e hijas
en este tenla.

La transversalidad: consiste en una propuesta curricular
que permite abordar la acción educativa desde una pers­
pectiva hunlanizadora, desarrollando los aspectos éticos
en la f01111ación de las personas. Este enfoque nace de la
necesidad de incorporar en el currículum escolar aquellos
temas emergentes que requieren de una definición o toma
de posición frente a ellos (VIH-SIDA, ellTIedio ambiente, el
consumismo, la violencia, la salud, drogas, el embarazo
adolescente, etc.). Así no se considera que la formación
ética deba ser una asignatura lTIás en el currícuh.l1TI escolar,
sino que se la aSUlTIe como una dimensión que atraviesa y
redinlensiona los componentes del curriculum. Los temas
transversales son contenidos curriculares relacionados a
problemas actuales los que están, a su vez, directamente
relacionados con actitudes y valores. La Dra. Falconier de
Moyana distingue que la transversalidad de los contenidos
se plantea en 3 sentidos:

Transversalidad cztrriculaJ~' referida a los contenidos
conceptuales y actitudina1es que están presentes en
las diversas áreas o asignaturas.

Trarzsversalidad institztcional: que indica que la res­
ponsabilidad de su tratalTIiento no se reduce al docen­
te de aula, sino que C01TIprOlTIete a todos los lnienl­
bros de la comunidad escolar.

Transversalidad social: que toca los contenidos que se
aprenden en 10 cotidiano y no son exclusivos del es­
pacio escolar.

Para trabajar transversalmente los contenidos curriculares es
necesario elaborar proyectos educativos y curriculares a nivel de las
escuelas y centros educativos.

(2000)



La educación sexual y la educación en población son ten1áti­
cas especiahnente pertinentes para ser trabajadas en este enfoque y
desde una metodología de proyecto educativo a nivel del centro
escolar. Este enfoque considera, además, la activa participación y
vinculación de estos proyectos educativos con las necesidades del
entorno lo que pennite otorgar un enfoque educativo a los proble­
mas sociales (consumo de drogas en las inn1ediaciones de la escue­
la, embarazo precoz en la población joven de la comuna, atención
a personas que viven con el VIH-SIDA, por poner algunos ejen1plos
relacionados al tema que nos convoca) estin1ulanclo la búsqueda
de respuestas y posibles soluciones solidarias.

Esta prilnera mirada a la evolución del ten1a en la región, la
cual no pretende ser exhaustiva, nos pennite aproximarnos al con­
texto en que surgieron los programas y lnateriales educativos revi­
sados. También ofrece pistas y elementos para quienes trabajan
actualmente en el tema, especialmente en lo que se refiere a cómo
desarrollarlo en el ámbito educativo de la escuela y la fan1ilia, y a
qué criterios considerar en relación con la elaboración de lnaterial
educativo y con la selección de éste.

Dado que varios de los materiales recibidos se enmarcaban en
una propuesta de trabajo a nivel gubernalnental o nacional, hemos
considerado necesario presentar algunas distinciones provenientes
del Fondo de Población de las Naciones Unidas, en relación con
los niveles o especificidades que abarcan los progran1as y proyec­
tos de educación en población.

En un primer nivel se encuentra la fonnulación de políticas y
el diseño de progrmnas y stlbprogra71'zas regionales, nacionales,
departalnentales, institucionales, sectoriales y por área temática. A
continuación, en un segundo nivel, se forn1ulan proyectos y
subproyectos.

En este contexto, se entiende como política a un con1promiso
público de mejoran1iento que busca la satisfacción de las necesi-
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dades de educación en población de un grupo determinado. Aho­
ra bien, esas políticas se operacionalizan, toman forma, a través de
los programas, que proponen proyectos; dichos proyectos son en­
tendidos como un conjunto de acciones que tienen COlno objetivo
la obtención de un cambio.

Los organismos de apoyo internacional (UNFPA, UNESCO,
FORD, etc.) colaboran con programas, subprogramas, proyectos y
subproyectos de una región, o de un país, o desarrollan sus propios
proyectos 8 .

Como fue expuesto anterionnente, en el contexto regional
latinoamericano se han planteado grandes linealnientos o políticas,
a través de las cuales los países involucrados orientan su acción en
el tema de educación en población o educación sexual, contando
con los aportes de organismos internacionales tales COlno FNUAP,
UNESCO, etc.

Los países involucrados han buscado la lnanera en la cual
concretar dichos planteanlientos, naciendo así políticas de acción
nacionales que guardan estrecha relación con los criterios que ha­
brían sido considerados en el contexto regional.

Para ello, se observa que en nuestros países, se ha convocado a
encuentros lnultisectoriales para tomar algunos acuerdos respecto de
este tema. A través de este lnecamSlno se ha reumdo a amplios sec­
tores de la ciudadanía, representantes de diferentes álnbitos y pers­
pectivas, tales como el Estado, las iglesias, diferentes grupos étllicos,
sindicatos, ONGs, organismos locales, centros académicos, etc.

Estos encuentros han tenido con10 resultado, entre otros aspec­
tos, el penrutir el diálogo público en tomo al tema, reconociendo las
diferencias y la diversidad de enfoques que conviven en la sociedad

124
8 José García Nuñez . "Guía para la evaluación de programas y proyectos
en salud reproductiva". Serie de Documentos Nº 4. Equipo de Apoyo
Técnico de UNFPA, Oficina para Latinoamérica y El Caribe. Santiago de
Chile, 1996 (pp. 13).
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actual. Junto a ello, se ha considerado la evolución que ha tenido el
tema en la región y la puesta en marcha de las reformas educativas.
Los Ministerios de Educación están cumpliendo un rol fundamental
para el abordaje de esta temática en el currículum escolar.

De esta fonna entenderemos como Programas Nacionales a
aquellos que se insertan en el contexto descrito, es decir, que se
enmarcan dentro de los grandes lineamientos propuestos para la
región y el país, y se constituyen como la propuesta concreta pro­
veniente desde los Estados, a través de los Ministerios de Educa­
ción, para llevar a cabo la educación sexual.

2.1 Programas Educativos Nacionales

En cuanto a los materiales revisados provenientes de los pro­
gramas de diferentes países, podemos destacar como sus principa­
les características las siguientes:

a. Proponen la incorporación del tema desde una perspecti­
va transversal ya sea en ténninos curricular, institucional yl
o social.

b. Consideran la participación de adultos mediadores en el
aprendizaje de los niños, niñas y adolescentes.

c. ASUlnen la diversidad social, cultural y valórica, que pue­
da existir en el país.

d. Presentan grandes líneas temáticas a través de contenidosy
actividades graduadas en el tiempo, considerando adelnás
las etapas del desarrollo de niños, niñas y adolescentes.

e. Son progran1as que pretenden llegar a gran parte de la
población, utilizando para ese fin, en la n1ayoría de los

casos, la estructura ofrecida por el sistema educacional a 125
través de todo el ciclo escolar.

2.2 Proyectos educativos

Corresponden a una segunda categoría de docUlnentos anali­
zados y se caracterizarían por los siguientes aspectos:
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a. Se orientan al currículum escolar. Sin embargo, aquello se
presenta con algunas variaciones, dependiendo del enfo­
que curricular y las condiciones en cuanto a políticas na­
cionales que hayan surgido en un país en concreto. 9 Los
proyectos, surgen desde la investigación y validación en
centros académicos, universidades,·· ONGs, otros.

b. Los proyectos presentan líneas temáticas que son trabaja­
das a través de contenidos y actividades, en las que se
consideran las características de la etapa del desanollo de
niños, niñas y adolescentes. Sin embargo, no sielnpre plan­
tean hacerse cargo de todo el ciclo escolar, a diferencia de
los Programas educativos nacionales.

c. La propuesta metodológica y el marco valórico que sostie­
ne a los proyectos, tienen relación con los planteamientos
teóricos y prácticos que sustentan la acción de la institu­
ción en que el programa ha sido elaborado. De esta fonna,
a través de dichos proyectos, se plasman diferentes enfo­
ques y marcos de entendilniento que están presentes en la
sociedad, abarcando todo el espectro de posibles alternati­
vas, desde el enfoque lnás "conservador" al más "liberal".

d. Así lnislno, los proyectos pueden adoptar un cunículum con
características lnás tradicionales basado, por ejemplo, en la
transmisión de contenidos o bien, un enfoque con orienta­
ción constructivista que utilice metodologías innovadoras.

2.3 Material educativo

Una tercera categoría de documentos, ha sido llalnada "mate­
rial educativo", que a su vez se subdivide en lnateriales de carácter

') Por ejemplo en Chile, la Reforma Educacional plantea los Objetivos
Fundamentales Transversales y dentro de ellos se encuentra inserto el tema
del desarrollo afecti'vo y. sexl.lal, CQI110 tlil aspecto que debe ser consiclerado
a lo largo de todo el currículum; de esta manera, los proyectos en educación
sexual chilenos y el material educativo que se diseñe para el sistema escolar,
están llamados a responder al desafío de presentar este tema en concordancia
con las políticas educacionales vigentes hoy en día.
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laico y pastoral. La principal característica de éstos, es que se trata
de documentos que ofrecen actividades y contenidos educativos
para trabajar con grupos de personas en diferentes contextos, den­
tro o fuera del sistema escolar formal.

a. Material educativo de carácter laico

Se trata de materiales que han sido elaborados para ser uti­
lizados con gnlpos etáreos específicos, tales como "adoles­
centes» o «adultos". Sin embargo, no se predetennina un
contexto en el cual el material debe ser utilizado.

& En general, este tipo de materiales propone una metodolo­
gía de trabajo grupal, Lnduyendo orientaciones metodológicas
para el monitor o facilitador.

4!l Se caracterizan por ser documentos que penniten iniciar y
finalizar un proceso educativo en el marco de un ciclo
específico, proponen un núlnero detenninado de sesiones,
ofreciendo temas concretos a desarrollar.

li1I Asumen el tema de la educación sexual basados en las
orientaciones valóricas propias de las instituciones que los
publican y, en tanto, los objetivos que se pretende alcanzar
guardan relación con las posturas de dichas instituciones 10

b. Material educativo Pastoral 11

• Al igual que los materiales educativos laicos, han sido ela­
borados para ser utilizados con grupos etáreos específicos,
pero a diferencia de ellos, en este tipo de materiales sí se
ofrecen orientaciones respecto del contexto en el cual se
recomiendan ser utilizados: comunidades clistianas de base,

10 Por ejemplo, algunas organizaciones ponen un mayor énfasis en temas
como la prevención del embarazo adolescente o de ETS, mientras otras
relevan en mayor medida una perspectiva de género, tendiente a generar
condiciones de mayor igualdad entre hombres y mujeres.
11 Cabe señalar que el material pastoral revisado provenía de la Iglesia
Católica exclusivamente.
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grupos prematrimoniales, grupos de reflexión, vinculados
a la iglesia o escuela católica.

• En ténninos metodológicos se utilizan técnicas activo­
participativas, con metodología de trabajo grupal.

• Los materiales educativos aSU1nen, respecto de la sexuali­
dad y afectividad, la perspectiva valórica proveniente de la
Iglesia Católica.

2.4 Orientaciones

Otra clase de documentos analizados han sido clasificados como
"orientaciones" y este grupo también se subdivide entre laicas y
pastorales, de acuerdo al organismo que las proponga y sustente.

Se dirigen a all1plios sectores sociales ya que el objetivo de
este tipo de docU111entos es orientar las acciones concretas que se
realicen en un contexto detenl1inado; de esta forma tales docU1nen­
tos se dirigen a padres de familia, personas del mundo eclesiástico,
profesores, dirigentes nacionales, etc.

Se trata de documentos que contienen declaraciones de prin­
cipio o rec0111endaciones respecto de los aspectos y énfasis que
deberían ser considerados a la hora de educar en sexualidad a
niños, niñas y adolescentes.

Considerando que este tipo de material no ofrecen activida­
des, ni contenidos a desarrollar con grupos, no lo incluünos en el
posterior análisis y presentación.

eCtIUc~altlvOS en

128
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Perú

El Ministerio de Educación de Perú, cuenta con un Programa
Nacional de Educación sexual dirigido a las escuelas primarias y
secundarias del país.

Este ha sido gestionado desde un Equipo Técnico de especia­
listas y ha contado con la participación ele diversos sectores sociales
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de ese país 12, así como talnbién de organismos internacionales 13.

De esta manera, el material educativo revisado "Guía de Educación
Familiar y sexual, para docentes y padres de familia" 14, de acuerdo
con la clasificación presentada con anterioridad, se inseltaría en un
Progran1a Educativo Nacional.

El material, como su nombre lo indica, se dirige a padres,
lnadres y profesores, aSUlniendo que son ellos quienes se harán
cargo de educar a niños, niñas y adolescentes en este ten1a.

En su forn1ulación se plantea que son los padres y lnadres los
prin1eros llalnados a efectuar la tarea de la educación de sus hijos e
hijas, mientras a la escuela le cOlnpete un rol de colaboración y
apoyo: "...constituye para los padres una gran responsabilidad ema­
nada de su rol de fOliadores de la vida y orientadores de la hUlnani­
dad, siendo copal1Ícipes de esta obligación los maestros n10tivadores
del aprendizaje y educadores por excelencia" 15.

Las guías analizadas ofrecen actividades y contenidos para
ser trabajadas en un contexto escolar fonnal. El enfoque metodológico
corresponde a una lnetodología activo palticipativa. Al inicio de
cada unidad se presentan contenidos y actividades para ser reali­
zadas en glUpOS a paltir de tres grandes temas: Familia, Sexualidad,
Paternidad responsable y Planificación falniliar.

A pesar de que todas las guías cuentan con esta misma fonna
de ordenación, se observaron variaciones a nivel del contenido y

12 Como por ejemplo: Sociedad Peruana de Sexología, Secretaría General
de la Conferencia Episcopal Peruana, Universidad Cayetano Heredia,
Programa de Apoyo en Salud Reproductiva Sector Público, Instituto
Pedagógico Nacional, entre otros.

Como el Fondo de Población de las Naciones Unidas y The Pathfinder
Fund.

Se obtuvo información de las guías correspondientes desde ellº a 5º año
de educación secundaria.
15 "Guías de Educación Familiar y Sexual, para docentes y padres de familia".
Ministerio de Educación. Programa Nacional de Educación Sexual. Editorial
Monterrico. Lima, Perú. Pp. 1.
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las actividades propuestas. En cada una de ellas se consideraban las
características de las etapas del desarrollo de los niños, niñas y ado­
lescentes. De esta forma, es posible observar que existe una gra­
dualidad en el tratan1iento de los diversos teInas de acuerdo al gra­
do de enseñanza en que vaya a ser utilizada la guía. El programa
aSU1ne e incorpora las necesidades educativas de niños y niñas de
acuerdo a su desarrollo psicosexual, social, cognitivo, Inoral y afectivo.

Cada una de las tres áreas a ser trabajadas, ha sido ilnpresa en
un color diferente, pero din duda, lo n1ás interesante en cuanto al
diseño gráfico utilizado, es la consideración de las características
étnicas y culturales de la población peruana. De esta fonna, los
dibujos presentados efectivamente intencionan que las personas
que utilicen el Hbro, puedan sentirse identificados con los dibujos y
situaciones que allí se presentan.

Como parte del mismo Programa de Educación Sexual, taIn­
bién se han elaborado una "Guía de Educación Familiar y sexual
para docentes de Educación Primaria de adultos" y otra "Guía de
Educación Familiar y Sexual para la Orientación de padres de Fanu­
Ha". Ambas cuentan con características metodológicas silnilares a
las de las guías anteriormente presentadas.

En cuanto a los objetivos planteados, éstos se fOllliulan según
el beneficiario directo del material. Es así por ejemplo, como la guía
para la Orientación de Padres de familia se plantea COIno objetivo
el "informar y orientar a los padres de faInilia en la fonnación inte­
gral de sus hijos (as)" 16, nuentras que la guía destinada a aelultos en
educación prilnaria, plantea un énfasis Ü11pOltante en "la formación
ele actitudes y valores que penllitan a los (las) educandos adultos
(as) una vida saludable y responsable de su sexualidad" 17

16 "Guía de Educación Familiar y Sexual para la Orientación de Padres de

Perú. Pág. 1.
"Guía de Educación familiar y sexual para docentes de Educación Primaria

de Adultos". Ministerio de Educación. Programa Nacional de Educación
Sexual. Perú, 1997. Pág. 1.
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La Guía para docentes de educación de adultos, destinada a
una población con un n1ayor grado de vulnerabilidad social, enfatiza
más aspectos como la violencia intrafalniliar, embarazo precoz, rei­
vindicación de los derechos de mujeres y niños, ete., en contraste
con temas como son desarrollo de habilidades sociales, comunica­
ción familiar, autoestima, toma de decisiones, los cuales sí son tra­
bajados en las Guías destinadas a la educación Formal Secundaria.

Lo anterior encuentra su explicación en la caracterización que
se hace de la población adulta beneficiaria de las Guías: "...esta
población adulta requiere fortalecer una cultura del autocuidado y
de la salud reproductiva, incluyéndose en éstas, capacidades y habi­
lidades para reconocer la necesidad de una planificación falniliar y
de un proyecto de vida que pennitan reducir las altas tasas de
fecundidad y lnortalidad materno-infantil; los embarazos adoles­
centes, el inicio ten1prano de las relaciones sexuales, lnultiparidad y
frecuencia de interrupciones voluntarias de los embarazos" 18

Colombia.

En 1992 en Colombia, se crea el Programa Presidencial Para la
Juventud, la Mujer y la Familia, el cual es ejecutado en coordinación
con los Ministerios de Educación, Salud y con el Instituto Colombia­
no de Bienestar. A paltir de este Programa se convocó en 1993 a
una Consulta Nacional sobre educación sexual para lo cual se llamó
a los distintos sectores de la sociedad a ponerse de acuerdo acerca
de cón10 implementar un programa nacional de educación sexual.

Cabe destacar que en el caso de Colombia, el Ministerio de
Educación ha establecido que la educación sexual no está definida
como una asignatura del currículum ni tiene el marco de obligato­
riedad que otras materias. El Ministerio elaboró una serie de non11as
que explicitan los conceptos de sexualidad y entregan definiciones
en torno a la educación sexual y de CÓlno llevarla a cabo en los
establecilnientos. 19

131
18 "Guía de Educación familiar y sexual para docentes de Educación Primaria
de Adultos". Ministerio de Educación. Programa Nacional de Educación
Sexual. Perú, 1997. Pág. 1.
19 Cfr. Martha Falconier ele Moyana. Op. cit Pags. 16-17
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En Julio de 1993, se publica la nonnativa del Ministerio de
Educación donde se plantea la obligatoriedad, finalidad, desarrollo
y responsabilidades de la educación sexual en el sector educativo
y, mediante seis directivas lninisteriales, se orienta la elaboración
del "Proyecto Pedagógico Nacional de Educación Sexual", su filo­
sofía, la lnetodología a seguir, la palticipación de los padres de
familia y se define el lnarco ético en que deberá desarrollarse la
educación sexual en Colombia.

El material revisado corresponde a la serie de "Cuadernos de
sexualidad" 20 dirigidos a la comunidad educativa, que se constituye
en un soporte fundamental en lo pedagógico para el desarrollo de
los Proyectos Escolares de Educación Sexual de los Centros Educa­
tivos de Colombia

Los objetivos generales de este proyecto son:

1. Contribuir al crecimiento y desarrollo integral de la sexua­
lidad de las personas que integran las comunidades educa­
tivas. Por medio del desarrollo y afianzamiento de los pro­
cesos de autoestüna, autonomía, convivencia y salud, se
espera que los conocünientos, actitudes y comportamien­
tos relacionados a la vivencia de la sexualidad se asun1an
en fonna más auténtica, creativa, responsable y ética.

2. La construcción de Proyectos Pedagógicos de educación
sexual en las escuelas y colegios que tienen en cuenta ne­
cesidades e intereses de las cOlnunidades y dan lugar a
acciones colectivas permanentes de fOffi1ación, investiga­
ción y evaluación, contribuyen a mejorar cualitativamente
la educación, los procesos escolares en su conjunto.

132
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Así se espera que cada Unidad educativa desarrolle su propio
Proyecto Institucional de Educación Sexual. Este debe pensarse, di­
seí1arse, ejecutarse y evaluarse por los n1iembros de la comunidad
educativa, lo que implica una nueva concepción de gestión y adn1i-

20 Ministerio de Educación Nacional, República de Colombia. "Hacia una
nueva educación sexual en la escuela". Agosto de 1995.
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nistración de un proyecto. Por ello el Doo.llnento del Ministerio
ofrece criterios, conceptos, distinciones útiles para su elaboración.

En cuanto a su mirada valórica, el Proyecto Pedagógico de
Educación Sexual, propone una educación de corte "humanista" la
que debe estar dirigida de lnodo que tenga en cuenta al educando
en la integralidad de su persona: cuerpo, alma, ünaginación, razón,
sentünientos, voluntad, carácter, espíritu, lo cual supone una cierta
idea del hombre y su responsabilidad ante la sociedad y ante los
valores supremos de la vida y de la historia, entre los cuales se en­
cuentran el alnor como donación de sí mismo al servicio de las
grandes causas que contribuyen a hacer este mundo más habitable,
con10 es la de hacer posible "el derecho a la vida con dignidad para
todos".

Por otra parte, los proyectos pedagógicos de educación sexual
deben diseñarse a partir de tres ejes que articulen las temáticas y se
lnantengan a lo largo de su ejecución y de once énfasis que son la
perspectiva desde la cual se detennina la pertinencia de los conte­
nidos de cada uno de los grados, teniendo en cuenta el mOlnento
evolutivo de los alUlTInos, sus necesidades e rnquietudes y la reali­
dad de su con1unidad.

Estos ejes y énfasis cruzan el curriculUln a lo largo de los 12

años de fonnación, los cuales deberán ser aSUlnidos de una manera
flexible, dando prioridad a un determinado aspecto en cada nivel. 21

Por últüno, adjuntos a los documentos que dan cuenta del
Proyecto Nacional, se han publicado cuadernillos para cada uno de
los énfasis propuestos donde se encuentran contenidos, sugeren­
cias, etc. relativas a cada énfasis temático: tolerancia, identidad, crea­
tividad, an10r-sexo, conciencia crítica, reconocrn1iento, etc.

21 Los cuatro ejes principales son el Yo, la Pareja, la Familia y el Entorno.
Según la etapa evolutiva del alumno y alumna; se h;1C('" énfasis en un eje
más que en otro. Se pretende que la estructura curricular a través de estos
ejes esté presente en forma permanente en los distintos espacios
permitiendo el desarrollo de procesos en cada persona tales como:
autonomía, autoestima, convivencia y salud.
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Un segundo material educativo que se revisó es el "Programa
para la formación de la afectividad" de la Asociación de Colegios
Jesuitas de Colombia 22. Este está presentado de manera que pueda
ser trabajado a lo largo del ciclo escolar (Educación preescolar has­
ta el grado 11º). Este cumple con las características de un Proyecto
educativo a ser desarrollado en el ámbito escolar.

El Programa es considerado COlno un aporte concreto al lla­
mado que se ha hecho en el país para que cada establecimiento
desarrolle e ilnplemente un Proyecto Educativo de educación sexual.
Talnbién quisiéramos destacar el aporte que esta propuesta signifi­
ca en torno a la posibilidad de llevar a cabo la educación sexual en
diálogo con las nuevas corrientes educativas (enfoque curricular) y
las políticas emanadas desde el estado colocando, con una pers­
pectiva innovadora, el contexto y enfoque valórico de la Iglesia
Católica. Este es un ejelnplo que ilustra la posibilidad de diálogo y
acción coordinada entre la Iglesia y los distintos sectores involucrados
en el telna.

Los objetivos que éste plantea son:

1. Educar a los almnnos y alumnas en su capacidad de amar
y de expresar el an10r en las relaciones interpersonales a lo
largo de sus vidas.

2. Favorecer en alumnos y alumnas un proceso de madura­
ción integral, donde la sexualidad forma parte constitutiva
y fundalnental.

134
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En cuanto a su propuesta valórica, pa11e desde el supuesto de
que desarrollar la capacidad de amar y de expresar el amor en las
relaciones interpersonales implica toda la vida afectiva de la perso­
na, adelnás de su entorno falniliar y educativo. La sexualidad es
concebida COlno un valor que in1plica la construcción del amor, la

Gladys Baquero y Alvaro Vitola "Programa para la formación de la
afectividad" de la Asociación de Colegios Jesuitas de Colombia. Educar
Editores, Colombia 1997.
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entrega y el respeto por el otro, la posibilidad de la con1unicación
enriquecedora con el otro y, en téITI1Ü10S de la visión cristiana de la
sexualidad, la obtención de la plenitud de la vida.

El programa está organizado en Módulos secuenciales que
van desde el Preescolar hasta el Grado 11º Y se desarrolla teniendo
en cuenta, en primer lugar, unos ejes teInáticos, y en segundo lugar
las características de la etapa evolutiva en la que se encuentran
alumnos y alumnas. Los cuatro ejes principales son el Yo, la Pareja,
la Familia y el Entorno. Según la etapa evolutiva del alumno y
alunma, se hace énfasis en un eje más que en otro.

Cada Módulo contiene los contenidos a trabajar con los alUln­
nos y alumnas de cada grado, durante el aüo escolar. Estos están
organizados en Unidades de trabajo, a continuación se plantean
actividades para ser desarrolladas por los InisInos alUlTI110s y alun1­
nas: instrucciones, trabajo personal, trabajo grupal, plenaria. En
algunos casos se incluyen alguna lectura para los alUlTI11os, en la
que se desarrolla más específican1ente el ten1a. Todos los n1ódulos
culn1inan con una Unidad de Evaluación.

Venezuela

En este caso ellnaterial revisado fue "Educación personalizada
para el aInor y la sexualidad" 23 elaborado por el Departan1ento de
Pastoral faIniliar de la Conferencia Episcopal Venezolana. Este co­
rresponde a un material educativo de tipo pastoral para ser utiliza­
do, específicamente, con comunidades fan1iliares y educativas.

En su definición, se plantea como un Material de Capacitación
para desarrollar el teIna de la educación al amor y la sexualidad en
comunidades. Está diseüado de manera de ser utilizado con adultos
para favorecer el conocimiento y la reflexión sobre cada teIna que
se desarrolla.
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23 Ana Mercedes Adalberto Gómez; Carlos Iván Ruiz; Fstf'r M~lrí,l

Mesa; Hernán Daría Sierra; Juan Carlos Montoya; Liliana María Hoyos; Walter
Agudelo «Educación personalizada para el amor y la sexualidad», Editado
por el Departamento de Pastoral familiar, Conferencia Episcopal Venezolana.
Venezuela, sin fecha
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En cuanto a los aspectos valóricos, se asume plenamente el
enfoque católico respecto del sentido de la sexualidad humana y el
contexto en que ésta debe desarrollarse.

En ténninos 1netodológicos, el material educativo se presenta
en un texto único 24 que contiene todos los 1nódulos y talleres a ser
desarrollados en el Curso. Los temas han sido organizados a través
de 5 módulos los cuales contienen a su vez esquemas, lecciones y
talleres. Algtlnos de los contenidos que se abordan son: realidad y
cultura psicosexual actual, psicología de la sexualidad, la sexuali­
dad de la pareja como expresión y comunicación del amor, viven­
cia de la sexualidad en falnilia, la sexualidad del adolescente y la
toma de decisiones autónoma y responsable.

En general, los Módulos se inician con un Esquema que con­
tiene una serie de ejercicios de completación de frases relativos al
tema que se va a tratar. A continuación se presenta la Lección don­
de se encuentran los plantea1nientos teóricos y orientaciones acer­
ca del tema específico. Por últüno, se desanolla un taller con base
en una Ficha de aplicación en la que se plantean preguntas para ser
respondidas en forma personal.

En algunos casos se estilnula a que la persona c01nparta el
ten1a que está desanollando con los hijos en el hogar. Sin e1nbar­
go, pareciera ser que el 1naterial 1nás bien se orienta a un uso
individual.

Chile
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En 1991, el Ministerio de Educación da inicio a un arduo traba­
jo en vistas a la elaboración de la Política de Educación en sexuali­
dad, para el 1nejoramiento de la calidad de la educación. Para su
redacción se constituye una C01nisión Consultiva donde estuvieron
representados los distintos sectores de la sociedad chilena: el sector
salud, las iglesias, destacados acadélnicos de las universidades chilenas,

En el transcurso de este trabajo se obtuvo información acerca de una
futura publicación que da cuenta de los aspectos metodológicos para el
Monitor o Guía, el cual será publicado en el primer semestre de 1999.
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organismos no gubernamentales que trabajaban en el tema, educa­
dores destacados, teólogos, etc.

El Documento de la Política de Educación en Sexualidad fue
publicado por el Ministerio de Educación el año 1993. En ella se
contienen las definiciones centrales a nivel de diagnóstico de la
realidad, conceptos, el marco ético que la define, la propuesta pe­
dagógica y de gestión para el desarrollo del tema a nivel de los
centros educativos del país. En ella se reconoce el papel insustitui­
ble de los padres de familia en la educación sexual de sus hijos e
hijas y se invita a los centros educativos a apoyar esta labor, CUln­
pliendo un rol subsidiario desde su quehacer educativo.

Considerando lo antelior, cabe señalar que en el caso de Chile
el Ministerio de Educación plantea la necesidad de que cada unidad
educativa, en conjunto con las familias y considerando su Proyecto
Educativo Institucional, elabore su propio Progralna Curricular de
Educación Sexual. No obstante el Ministerio, a través de la Política
de Educación Sexual, se compromete a favorecer las condiciones
para que esto se lleve a cabo. En este contexto y en el marco de un Pro­
grama Intersectolial de Prevención del embarazo adolescente 25, surgen
las Jon1adas de Conversación sobre Afectividad y sexualidad.

Ellnaterial revisado, proveniente del Ministerio de Educación,
corresponde a los Manuales para la ejecución de las Jornadas de
Conversación sobre afectividad y sexualidad (JOCAS). Esta activi­
dad promovida por el Ministerio es definida como un evento al cual
está convocada toda la comunidad educativa: docentes, alumnos y
alumnas, apoderados. Estos, a partir de una consulta que se realiza
al interior del establecimiento, son quienes, en fonna autónoma,
deciden cómo, cuándo, de qué lnodo y con quiénes organizar y
llevar a cabo estas jornadas.

Durante estas Jornadas los alumnos y alumnas, profesores y
profesoras, n1adres y padres se reúnen a reflexionar, desde las pro-

25 En este Programa participaron el Ministerio de Salud, Ministerio de
Educación, Servicio Nacional de la Mujer (SERNAM), Instituto Nacional de
la Juventud (INJ).(l995)
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pias creencias y valores, acerca de sí mismos, sus experiencias per­
sonales, sus dudas e inquietudes en torno al tema de la afectividad
y la sexualidad. De este modo se espera favorecer un clilna de
confianza y respeto para conversar de este tema y ponerse de
acuerdo, como comunidad, acerca de cómo abordarlo en el Liceo.

Las JOCAS consisten en un proceso educativo que se desarro­
lla en 3 sesiones de aproxilnadamente 90 minutos cada una, donde
se organizan pequeños grupos de conversación, liderados por
Anilnadores, para cada estamento: grupos de alumnos y alumnas,
glUpOS de docentes, grupos de apoderados. Para su producción en
el Liceo y preparación se fonna el Equipo de Gestión Inicial, el cual
deberá estar integrado por el Director u otro directivo docente, dos
profesores, dos alunmos y dos apoderados. Ellos reciben una capa­
citación y el material impreso que les orientará en la organización
de estas jornadas.

Las Jornadas ocurren en tres días seguidos. El primero es el de
la problewlatización; el que tiene como objetivo que los lnielnbros
de la comunidad educativa logren tomar contacto con sus vivencias
y experiencias en materia de afectividad y sexualidad, puedan COln­
partirlas con otros y reflexionar en conjunto acerca de éstas.

El segundo día es el de la información y la orientación)' y se
espera que a través de la infonnación veraz y actualizada y las
orientaciones educativas y valóricas, los participantes a las Jornadas
puedan ampliar su mirada respecto del tema, reflexionar en torno a
cÓlno aSUlnirlo de manera integral y desarrollar conductas respon­
sables frente a la sexualidad. A este momento se invitan a profesio­
nales de la salud, agentes pastorales, psicólogos, orientadores falnilares,
etc., para que den respuestas y orientaciones a las preguntas o
problemas planteados por los palticipantes el día anterior.
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El tercer día es de discernimiento para conductas responsa­
bles)' este tercer día busca que los participantes de los grupos pue­
dan analizar una o dos situaciones surgidas en las conversaciones
del primer día considerando la infonnación, las orientaciones y los
criterios valóricos que se entregaron en el día anterior. Esta sesión
cuhnina con la integración de apoderados a los grupos de jóvenes
de manera de poder escucharse mutuamente e intercambiar opi­
niones, criterios, compr01nisos frente al tema, etc.
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Una vez terminadas las JOCAS, se supone que los liceos, con
la participación de todos sus miembros (directivos, alumnos, do­
centes, falTIilias), tendrán que definir y acordar las acciones necesa­
rias para incorporar un Programa de Educación de la sexualidad y
la afectividad en el currículum fonTIal. Para ello el Ministerio de
Educación provee a los establecimientos de un Directorio de Orga­
nismos y Centros educativos que ofrecen asesoría y capacitación
de los docentes en el tema.

Por otra parte, desde mediados de los años '80 centros univer­
sitarios y organismos no gubernamentales han venido desarrollan­
do varios Programas de Educación Sexual dirigidos al sistema esco­
lar y de salud. En ambos casos los Programas propuestos han surgi­
do a partir de proyectos de investigación y desarrollo, lo que ha
permitido la validación y, en algunos casos, la evaluación del mo­
delo educativo y del material producido.

La Pontificia Universidad Católica, desde la Facultad de Educa­
ción a partir de una exhaustiva investigación, ha desarrollado un
proyecto educativo de educación sexual para ser trabajado con
docentes. Parte de este trabajo está contenido en el material llama­
do "Educación sexual: ¿cómo superar la incomunicación de padres
e bijosl"26 . Este material busca ayudar a padres de familias, profeso­
res y personas interesadas en el tema a comprender y aplicar los
conocimientos que éste aporta en su ámbito de trabajo específico.

El texto está estructurado de lTIanera de ofrecer información
acerca de tópicos específicos relacionados con el tema, a continua­
ción plantea un conjunto de preguntas y actividades para ser traba­
jadas tanto a nivel personal como grupal. Los temas que se abordan
en este material se refieren a cómo la familia puede apoyar a los
hijos respecto de su sexualidad, el desarrollo moral y sus repercu­
siones en la educación sex1..lal, la educación de la castidad, CÓ1TIO
lograr un trabajo cooperativo entre padres y educadores en este
tema.

26 Lucía Santelices y Verónica Astroza "Educación sexual: ¿cómo superar la
incomunicación de padres e hijos?" Editorial San Pablo. Santiago, 1994.
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Otro aporte que se realiza en el seno de la Pontificia Universi­
dad Católica de Chile, a través del Centro de Estudios en Biología
de la Reproducción (CEBRE), es la aplicación del Programa "Teen
Star". Este es un programa proveniente de Estados Unidos, el cual
está siendo desarrollado por profesionales de este centro universi­
tario Considerando las características de éste, corresponde clasifi­
carlo como Proyecto educativo. El programa está destinado a púberes
y adolescentes que cursen la enseñanza fonnal desde 7º año básico
(alunmos y alumnas de 12-13 años aproximadamente) hasta 4º de
educación media (alumnos y alumnas de 17-18 años aproximada­
mente). Abarca temáticas relacionadas con el desarrollo biológico,
psicológico social y valólico de los adolescentes, ofrece metodologías
y materiales de apoyo para que los profesores trabajen el tema con
sus alumnos y alumnas en el colegio. Su implementación en el
sistema fonnal contempla la capacitación de profesores en los con­
tenidos y las metodologías que éste propone.

Por último, a través de las Ediciones Universidad Católica de Chi­
le, se ha publicado el Programa "Sexualidad y Adolescencia" 27) el
que está orientado para ser desan'ollado con adolescentes en el siste­
ma educacional fOnTIal y que corresponde a un Proyecto educativo.

En él se plantea que idealmente este programa debiera abor­
dar los temas de la educación sexual en el contexto de un curso-ta­
ller que pueda llegar a constituirse como un espacio formal dentro
del currículum escolar. El Programa está constituido por una serie
de materiales educativos, dirigidos a padres, alumnos y monitores
por separado, constituyéndose en una serie de 6 libros a través de
los cuales se consideran aspectos biológicos y psicológicos de la
sexualidad humana. Se destaca la necesidad de incluir a los padres
y madres de los alumnos en el desarrollo de las actividades.

Por su parte, la Universidad de Chile, a través de uno de los
Departalnentos de la Facultad de Medicina ha desarrollado el pro-140 grama "Adolescencia: Tiempo de decisiones'~ dependiente del Cen-

27 Mónica Silva "Sexualidad y Adolescencia". Ediciones Universiclad Católica.
Santiago, 1997.
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tro de Medicina Reproductiva del Adolescente (CEMERA), el cual
también cabe dentro de la categoría de Proyecto educativo.

Este se plantea para ser desarrollado al interior del sistema
educacional y cuenta con la participación de profesores, alumnos/
as y apoderados. Su principal objetivo es impartir un adecuado
programa de educación sexual y hacer prevención primaria del em­
barazo en adolescentes escolares a niveles de enseñanza secunda­
ria (14 a 18 años) y en los dos Últll110S años de enseñanza básica.
(11 a 13 años).

A través del desarrollo de éste se espera "...ayudar a los ado­
lescentes a desalTollar actitudes más responsables con relación a
sus vidas y en particular respecto de su vida sexual, reduciendo la
incidencia de embarazos no deseados a través de la prevención de
la primera concepción" 28 .

El Programa contiene un material educativo para ser trabajado
con los adolescentes en el cual se abordan ten1áticas como: autoestima,
identidad, comunicación, relaciones sexuales, planificación faIru­
liar, eInbarazo adolescente, VIH-SIDA, entre otros. TaInbién incluye
actividades para ser trabajadas con los padres de los adolescentes.
Los encargados de desarrollar estos teInas con sus ah.1ITInOS y pa­
dres de familia son los profesores, para lo cual el equipo de profe­
sionales realiza Cursos de capacitación de profesores.

Los Organismos No GubernaInentales también han realizado
una ll11poItante labor y apOlte en este ten1a. El Centro de Investiga­
ción y Desarrollo de la Educación (CIDE) después de años de in­
vestigación y validación del modelo educativo, ha publicado el Pro­
grama "ConverSe1nOS de Sexualidad)) 29 que busca la inserción de la

28 Dra. Virginia Toledo "Programa de educación sexual y prevención del
embarazo en adolescentes escolares: intervención a nivel escolar y clínico"
en 1 Seminario Taller Sudamericano. "Investigación sociocultural en sexua­
lidad: prioridad y desafíos" UNFPA, Fundación Fard, FLACSO, Naciones
Unidas. Santiago, Agosto de 1996.
29 Jim Morin, Julia Marfán, Bernardita Icaza "Conversemos de sexualidad.
Un Programa para padres, profesores y estudiantes" Editado por CIDE,
Santiago de Chile. 1995.
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educación sexual en el currícuh.11n escolar de manera permanente,
con la participación activa de la falnilia. Este programa se inserta
dentro de la categoría de Proyecto Educativo Escolar.

La propuesta central consiste en un lnodelo educativo cuyo
objetivo es que padres y profesores desarrollen destrezas de comu­
nicación afectiva, cognitiva y valórica acerca de la afectividad y la
sexualidad, de lnodo que las pautas de crianza en la familia y las
prácticas pedagógicas en el colegio puedan coincidir y reforzarse
durante los años escolares. De esta fOlma, el objetivo principal del
progrmna se traduce en contribuir al desarrollo de una comunidad
educativa, de lnodo que la falnilia y la escuela, puedan hacerse car­
go juntos de la educación sexual de niñas, niños y adolescentes en
el sistema educacional.

El Progralna cuenta con un Manual, que contiene los funda­
mentos y actividades para ser desarrolladas desde el 1º.al1o de edu­
cación básica (niños y niñas de 6 años aproXÍlnadamente), hasta 4º
medio (jóvenes de 17 años aproximadan1ente). Este material propo­
ne actividades para ser realizadas, en el contexto escolar, con niños
y nil1as, con padres, madres y apoderados. El desarrollo del Progra­
ma está a cargo de 1 profesor y otros padres o lnadres, que han sido
capacitados en un Taller para Monitores. La capacitación está plan­
teada de manera que asistan a ella padres, madres y docentes, quie­
nes constituirán los equipos de trabajo por curso y estarán a cargo de
desarrollar las actividades con los alumnos y sus fal11Ílias.

142

Ellnanual se inicia con un capítulo que presenta los Funda­
mentos del Programa, los plantealnientos pedagógicos y valóricos.
Se incluyen actividades de iniciación del programa que abordan el
tema de la cOlnunicación familiar, cón10 hacer un diagnóstico del
tema con los almnnos y con los padres. De aquí en adelante se
presentan las etapas del desarrollo ofreciendo orientaciones especí­
ficas en torno al tema de la educación de la sexualidad, junto con
las actividades que se proponen para trabajar con los alumnos y los
padres. Para finalizar se incluyó un anexo con las principales orien­
taciones de la Iglesia Católica en el te111a de la sexualidad humana.

En cuanto a los contenidos que se abordan en el Progralna
éstos son diferenciados dependiendo de la edad de niños y niñas.
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Para la edad de 5 a 10 años, se plantean temas COIDO la historia de
la familia, la historia personal, el cuerpo, reproducción de los seres
vivos, roles y estereotipos sexuales, etc. Para la edad de 10 a 14
años, los principales temas abordados son autoestima, los calDbios
propios de la pubertad, el cuerpo, la toma de decisiones. Por últi­
IDO para la etapa de la adolescencia, se proponen temas como la
construcción de una escala de valores y de un proyecto de vicia, el
noviazgo, intuDidad sexual, IDasturbación, medios de COlDunica­
ción y sexualidad, prevención del embarazo precoz.

En otro ámbito, organislDos de salud COIDO son la Asociación
Chilena de Protección a la Fan1ilia (APROFA) han publicado una
serie de materiales educativos. Para efectos de este trabajo se revisó
una Serie de cuadernillos llamada "¿'Cómo podenzos prevenir el enz­
barazo no deseado?". Este material es concebido para ser aplicado
por educadores con grupos de adolescentes o de adultos jóvenes.
El objetivo general que plantea este modelo de intervención es
desarrollar en adolescentes y adultos jóvenes actitudes y conductas
preventivas del riesgo de embarazo no deseado usando con10 es­
trategia un taller compuesto por 4 sesiones (de 2 horas cada una), a
través de las cuales se desarrollan los siguientes ten1as: Con1porta­
nuento sexual, Autoestima, Reproducción humana, Riesgos y con­
secuencias del embarazo no deseado, Prevención del en1barazo no
deseado.

Costa rica

En 1985 se firmó en Costa Rica un acuerdo de proyecto entre
el Gobierno de la República y el Fondo de las Naciones Unidas
para Actividades de Población, con el fin de llevar a cabo en el país
el Proyecto "Incorporación de materiales de educación en Pobla­
ción en el Tercer Ciclo de la Educación general Básica y en la
Educación Diversif1cada del SistelDa Escolar Formal". Este Proyecto
cabe dentro de la categoría de Programa Educativo Nacional y con­
telDpla, entre otros, los siguientes objetivos:

1. Desarrollar, en los docentes y los estudiantes, conocunien-
tos :l actittldes ac!ecuados acerca de los problen1as de po-
blación, mediante la incorporación de los correspondien­
tes contenidos educativos en los currículos de 1, II, nI de la
Educación General Básica y en la Educación Diversificada.
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2. Promover un proceso de autoforn1ación de docentes y estu­
diantes, que los capacite para el uso y el manejo del mate­
rial didáctico en el campo de la Educación en Población.

En el marco de este Proyecto, el Ministerio de Educación Pú­
blica junto al Centro Nacional de Didáctica publicaron una serie de
Guías Didácticas. Para efectos de este trabajo se tuvo acceso a las
correspondientes a los 9º, 10º Y 11º grados 30 .

Cabe destacar la participación de la Conferencia Episcopal de
Costa Rica en la elaboración de este Programa, la que a través de
una Comisión Especial hizo llegar sus propuestas respecto de cómo
abordar esta temática y se mantuvo presente en el proceso de revi­
sión y evaluación de éste.

En cuanto a la orientación valórica del Programa, cabe señalar
que en todas las actividades se plantean explícitamente valores y
una reflexión ética respecto del tema a tratar. Esto se relaciona,
adeITIás, con citas bíblicas y citas del Catecismo de la Iglesia Católi­
ca, las que están bien destacadas en la gráfica y directaITIente rela­
cionadas con la temática.

Dentro de las técnicas utilizadas en las actividades se prOlTIUe­
ve la discusión de dileITIas morales, colocando a los jóvenes en
situaciones propias de su edad, donde deben resolver qué hacer,
buscar los argumentos para tomar una decisión u otra y analizar sus
consecuencias.

E1ITIaterial educativo se presenta en una Guía didáctica para
cada ciclo escolar. El profesor es quien deberá adn1inistrar, selec­
cionar y adaptar sus contenidos a las características, intereses y
necesidades de sus alUlTInos.

Los teITIaS han sido organizados en unidades las que contie-144 nen actividades específicas para desarrollar los contenidos en el

30 Efraín Valerio Charpentier; con aportes de Marina Peralta Villalobos Guía
Didáctica de sexualidad humana.( 9º,lÜ y llº grados). Ministerio de
Educación Pública; Centro Nacional de Didáctica Costa Rica, 1994.
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aula, siendo los principales la adolescencia, qué es la sexualidad, el
amor, la respuesta sexual hmnana, valores y sexualidad, enfen11e­
dades de transmisión sexual, paternidad y lnaternidad responsable.

A continuación de cada actividad se incluye infonnación para
el docente, la cual puede compal1ir con sus alumnos, así C01no
juegos, textos, cuestionarios, historietas y otros, destinados a los
estudiantes.

El programa considera que el docente puede libremente re­
producir los materiales tal como están, o bien, introducirles las lno­
dificaciones que estime convenientes para beneficio de sus almn­
nos. Talnbién se sugiere reproducir los n1ateriales para enviarlos a
la familia, de lnodo que ésta pueda conocerlos, analizarlos y esti­
lntÜar así la comunicación falniliar sobre el telna.

Otro material educativo que se desanolla en el marco de este
Proyecto Nacional es la Serie de tres Manuales "Yo) mifamilia y mi
cOJnunidad)J31

) los que abordan la educación sexual en el Primer
ciclo de la EGB. Los Manuales están centrados en aspectos familia­
res, sociales, culturales y alnbientales, de n1anera que los docentes
los utilicen en la sala de clases.

El programa destaca la adquisición de valores, actitudes y
conocimientos que pennitan la ton1a de decisiones positivas en la
vida personal y en la sociedad. En cada actividad se introducen
reflexiones u orientaciones valóricas, que son con1plementadas con
citas bíblicas o del catecismo de la Iglesia Católica.

Al igual que en el material anterior éste ha sido disefíado con
el apol1e del Ministerio de Educación, con la participación de la Con­
ferencia Episcopal de Costa Rica a través de una C01nisión Espe­
cial, la que hizo llegar sus propuestas respecto de cón10 abordar esta
ten1ática y palucipó en la revisión de sus contenidos y actividades.

145
31 Efraín Valerio Charpentier; Ana Isabel Salinas Salinas. : "Yo, mi familia,
mi comunidad". Manual de Apoyo didáctico. Ministerio de Educación
Pública; Centro Nacional de Didáctica. Proyecto educación en Población.
Costa Rica, 1995
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Para el desanollo de las actividades propone una metodología
activo-participativa 'y considera que el docente puede libremente
reproducir los materiales para su uso con los estudiantes.

Se recomienda favorecer una amplia comunicación con las
familias de los estudiantes respecto de los contenidos que se traba­
jen en la escuela. Para ello se sugiere COInentar a los padres el ma­
terial que se utilizará e, incluso, el poder realizar algunas de estas
actividades previaInente con ellos.

Las actividades propuestas son graduadas según las edades de
niños y niñas, abordando contenidos como la fanlilia, autoestima,
los sentimientos, habilidades sociales, el cuerpo, género, cuidado
del medio aInbiente, necesidades de la población, etc.

Otro Programa educativo revisado fue el elaborado por ADEC,
asociación privada sin fines de lucro la que cuenta en Costa Rica
con 3 centros educativos. Recogiendo la experiencia en sus estable­
cimientos educativos, han elaborado un programa para trabajar el
teIna el cual está contenido en la "Guía didáctica de Educación
sexualpara padres de fanúlia y profesores". 32

El Programa define como objetivo fundamental de la Educa­
ción sexual «el conocimiento adecuado de la naturaleza e importan­
cia de la sexualidad y del desanollo an11ónico e integral de la per­
sona hacia su madurez psicológica, con vistas a la plenitud de la vi­
da social, ética, n10ral y espiritual. Por ello, la educación seALlal
debe tender a crear una conciencia recta de los fenóll1enos sexua­
les que han de vincularse a la madurez de la vida hun1ana, a la idea
del an10r verdadero, a la idea de familia, a la idea de procreación,
todo ello dentro del plan ordenado por el fin últÍ1no y sobrenatural
del h0111bre».

Los autores afirman que, dado que la educación sexual se trata146 de una enseñanza y orientación relativa a la esfera personal de cada

32 Helena Odina Garcés de Fonseca "Guía didáctica de Educación sexual
para padres de familia y profesores." Servicio Pedagógico de ADEC
(Asociación para el Desarrollo Educativo y Cultural). Costa Rica, 1991.
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individuo, la responsabilidad principal de darla corresponde en pri­
lner lugar a los padres de falnilia. Tan1bién debe colaborar en ello el
centro educativo a través de directores, profesores y orientadores.

El Programa se basa principalmente en el desarrollo de viltu­
des y hábitos para que cada persona, individuahnente, logre desa­
rrollar una "sana sexualidad". Asume como un principio educitivo
el hecho de que la educación sexual se debe ilnpaltir en forma
personal e individual a cada niüo. "Sería un grave error que la
fonnación afectivo-sexual individual fuera sustituida por una edu­
cación sexual en grupo". También orienta a los padres de familia en
ese sentido: "La información sexual que se da a los hijos debe estar
integrada en el contexto del amor humano y la familia. Esto hace
necesario que dicha formación se dé en fon11a individual a cada
hijo, porque cada uno de ellos entiende las cosas n1ejor desde su
propia e irrepetible fonna de ser".

El Programa cuenta con 4 fascículos que abarcan desde el 1º al
6º grado de enseüanza escolar. Cada fascículo contiene una Prilne­
ra palte, común a todos, donde se describen los Objetivos de la
educación sexual: conceptualización, educación sexual en el cen­
tro educativo, sugerencias a los padres de fan1ilia, entre otros. A lo
anterior se agrega una segunda parte donde se presentan
específicalnente los contenidos del Programa para cada grado.

Los contenidos están desarrollados de tal manera que el docen­
te entregue a su grupo curso un panoran1a general del ten1a a
tratar, para posteriormente reforzarlo en fonna individual con cada
alumno. Se advierte al profesor que ponga especial atención a lo
recibido por el niüo en su hogar y que en el caso de que "descubra
que uno de sus alUlnnos no ha obtenido en el hogar la conveniente
educación sexual (...) tendrá que observar especial cuidado en el
desarrollo de los contenidos y luego, a solas con el alUlnno, suplir
parciahnente la acción fan1iliar".

Para cada grado, se conten1pla una introducción acerca de las
principales características de los niüos de la edad, considerando el
des3.1Tollo e"\701lltivTO )7 rCC0111cnclaciones respecto (le SLl edllcacióll,.
A su vez se presenta un esquema de las principales virtudes que se
han de fon1entar en esta edad. Por últilno, se sugiere enviar este
lnaterial a los padres de fan1ilia para su lectura.

medellín 102 / abril (2000)

147

o



Líe. Julia Marfán Reyes y Líe.Claudia Córdoba CalquinD-----------------------------

El Salvador

Con respecto a El Salvador, fue posible acceder a una serie de
docU111entos que de acuerdo a nuestra clasificación corresponden a
Materiales educativos. Éstos han sido elaborados para ser utilizados
con grupos etáreos específicos y se recomienda que sean utilizados
en contextos pastorales, asumiendo la visión de la Iglesia católica
con respecto a la sexualidad y la afectividad.

Vale la pena destacar que estos materiales educativos, han
sido elaborados desde el Arzobispado del Salvador con la colabora­
ción del FNUAP y la UNESCO.

Todos los materiales analizados están separados de acuerdo
con grandes temas y son presentados en dos cuadernillos: uno que
servía con10 guía I11etodológica para el educador, mientras el otro
estaba dirigido al uso de los n1iembros del grupo.

Dentro de ellos, fue posible identificar 2 tipos de I11ateriales
educativos:

• Uno de ellos era una serie de cartillas que abordaba varia­
dos teI11as: el cuerpo hU111ano, prevención de eI11barazo
adolescente, materiales para grupos prematril110niales y
materiales para trabajar en torno al tema de género. Cada
uno de ellos estaba dirigido al trabajo con glUpOS de adul­
tos, excepto aquel que decía relación con la prevención
del en1barazo adolescente que estaba orientado precisaI11en­
te a ese grupo etáreo.

148

D

• Un segundo grupo de materiales educativos, correspondía
a una serie para el trabajo en torno al teI11a de la afectividad
y sexualidad. Aquellos se subdividían en materiales dirigi­
dos a grupos de niños, de jóvenes y de adultos. En cada
uno de los grupos los temas eran trabajados a través de
diferentes caItillas que contenían actividades e información.

Parece interesante relevar las características de las cartillas
I11etodológicas para el uso de los educadores. Estas contenían en su
interior orientaciones y rec0111endaciones dirigidas a facilitar y enri-
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quecer el trabajo con el material, presentando sugerencias lnetodo­
lógicas respecto de cómo iniciar el proceso. Adelnás cada una de
ellas contenía en su interior cada una de las páginas de las cartillas
dirigidas a los lniembros del grupo; aquello parece ser una intere­
sante innovación que facilitaría el uso dellnaterial a aquellas perso­
nas encargadas de dirigir a los grupos.

Por otra parte, es interesante destacar que los temas y las acti­
vidades guardaban relación con las necesidades y las características
de la etapa del desanollo de los grupos a los cuales iban dirigidas,
existiendo así cierta graduación en los temas.

Habría sido interesante acceder a los objetivos generales plan­
teados para el módulo de afectividad y sexualidad realizado para
niños, jóvenes y adultos, ya que sólo se tuvo conocu11iento de los
objetivos planteados de la cartilla.

Cuba

A través del Fondo de Población fue posible obtener informa­
ción acerca de un Programa de Educación sexual que está siendo
unplelnentado en varias provincias de Cuba. El non1bre de dicho
programa es "Educaciónformalpara una conducta sexual respon­
sable" y cuenta con el apoyo del FNUAP.

A pesar de que éste cumpla con las características de lo que
helnos denominado Progralnas Educativos Nacionales, consideran­
do la situación de este país no poden10s afirmar que esta programa
sea de carácter nacional.

El proyecto se desarrolla en el ámbito de la educación formal,
y concibe la palticipación de alunmos, nuestros y familias de niños,
niñas y adolescentes que se encuentren cursando algún grado de
la educación formal (primaria, secundaria básica, preuniversitario,
por ejelnplo).

El proyecto se plantea COlno objetivo principal el contribuir a
la fOffi1ación de actitudes responsables en la conducta de las y los
adolescentes. A través de éste se trabajan temas tales COlno los as­
pectos cognitivos e infonnativos relativos a la prevención de eln-
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barazo, de ETS y VIH-SIDA y de abOltos. Paralelal11ente se busca
incluir aquellos aspectos relacionados con el fOltalecimiento de la
autoestima, afectividad y relaciones de género que pennitan la ad­
quisición de actitudes responsables frente a la sexualidad.

A paltir del nlaterial revisado nos ha surgido una serie de
reflexiones en torno al tema que nos parece interesante conlpartir:

1. Llama la atención la amplia gama de l11ateriales e iniciativas
a nivel gubernal11ental o estatal, de centros académicos y
pastorales que existen en torno a este tema, en contraste
con lo que habitualnlente se escucha decir respecto de que
no existen suficientes materiales o programas educativos
para trabajar la educación de la afectividad y la sexualidad.

2. A pesar de esta constatación, aún no es posible afirmar que
el tema de la educación sexual esté presente en todo el
sistema escolar, en la educación no formal y en la educa­
ción pastoral. Siendo éste un tenla palticularnlente impor­
tante para la familia, la escuela y la Iglesia, se deberían
redoblar los esfuerzos para que la educación de la sexuali­
dad y la afectividad sea una realidad en todos los espacios
educativos (familiar, escolar, pastoral). Se hace necesario
acompañar y apoyar a la familia en su tarea, ofrecer cursos
de capacitación para maestros, agentes de pastoral y pa­
dres de familia, difundir el material educativo existente de
nlanera que se cuente con un l11aterial de apoyo para rea­
lizar esta tarea.
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3. Se ha constatado la evolución que ha tenido el tema en la
región, especialnlente en los ÚltÜll0S años y CÓI110 en los
materiales revisados se observa un enfoque o propósitos
comunes en torno a cómo abordar esta temática.

4. En el caso de los programas educativos nacionales, apare­
ce COlll0 muy positivo y relevante la respuesta de la Iglesia
Católica que, en algunos países, ha tenido frente a la convo-
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catoria surgida desde los Estados para reflexionar en con­
junto con todos los actores acerca de cómo abordar el tema
de la educación sexual desde los Ministerios de Educación.

5. En el desarrollo del tema en la región, se observa que en
los últimos años (década del '90) se han realizado l11ÚI­
tiples iniciativas para colocar el tema en el currículum es­
colar considerando objetivos que apuntan al desarrollo de
la autoestima, de habilidades sociales, de la capacidad de
toma de decisiones responsable, entre otros. Sin embargo,
en los orígenes de la educación en población en la región
(década del '60) prül1ó un enfoque socio-demográfico des­
de el cual se privilegiaba el desarrollo de distintas acciones
tales como realizar la educación sexual a pal1ir de charlas y
exposiciones.

Este prin1er enfoque estaba n1arcado por objetivos que
apuntaban a reducir rápida y drásticamente las tasas de na­
talidad de los distintos países de la región, lo que repercu­
tía en que las intervenciones educativas tan sólo considera­
ban aspectos que se relacionaban directamente con el lo­
gro de dicho objetivo. Así los temas centrales que fueron
abordados durante esos años se vinculaban con el uso de
anticonceptivos, aborto, anatomía y fisiología humana, los
cuales se trabajaban de manera l11ás bien expositiva, con
especialistas, profesionales de la salud, etc. Ellos entrega­
ban sus conocüillentos y orientaciones a los diferentes bene­
ficiarios de estas acciones, las que se dirigían especiahl1en­
te a los sectores l11ás vulnerables y pobres de la sociedad.

6. Esta forma de concebir y desarrollar la educación en sexua­
lidad ha call1biado, y prueba de ello es que hoy en día la
mayor pal1e de los progral11as y materiales educativos con­
tel11plan temáticas como son el desarrollo personal, el co-

nocül1iento de sí lillsl110, las relaciones con los den1ás, la 151
autoestima, la toma de decisiones. En la mayoría de los ca-
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educativo a mediano o largo plazo, en el que se utilizan
l11etodologías activo-pal1icipativas. A través de ellas, se desta­
ca al grupo y las propias experiencias C01110 posible fuente
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de aprendizajes; el rol del animador se relaciona con me­
diar y facilitar procesos I11ás que con entregar contenidos
o "traspasar" conocüruentos a los Iruenlbros del gnlpo.

En el caso de illtervenciones dirigidas a adultos, en muchas
propuestas, aquellos énfasis se han mantenido, facilitándose
de esa fonl1a procesos grupales donde se pongan en juego
la infonllación, las creencias, la retroalüllentación, la expe­
riencia personal, la búsqueda compaltida de soluciones frente
a los problemas emergentes, etc.

Cabe destacar que el avance en el tema está dado más bien
por la conlprensión de la educación sexual COI110 un pro­
ceso educativo necesario para el desarrollo integral de las
personas, donde el tema de la planificación familiar, del
embarazo precoz, del SIDA, pasan a ser parte de una serie
de otros contenidos que apuntan hacia la valoración y la
cOIllprensión de la propia sexualidad en cuanto dimensión
fundal11ental del ser persona y la necesidad de educar ha­
cia conductas responsables con la propia sexualidad.

A nlodo de corolario, es posible afü-mar que el desafío para
la escuela en los años venideros se relaciona con el aSU111ir
la educación sexual desde lo más propio de su quehacer,
que es el currículum. Así nlismo, el desafío para elnlundo
pastoral, es asumir la educación sexual desde las orienta­
ciones de la Iglesia Católica.
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En ambos casos sería necesario incorporar en las acciones
que sean desarrolladas aquellos conocimientos, avances y
acuerdos obtenidos a través de los 30 años en que el tema
de la educación en población ha estado presente en la re­
gión. Lo anterior se relaciona con la metodología a utilizar,
el trataIruento de los tel11as, el foco y los énfasis que se le
otorguen a éste, en el marco de concebir la sexualidad co­
mo una dÜllensión de la vida humana y no conlO un pro­
blema a resolver.
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La sexualidad es una riqueza de toda persona -cuerpo)
sentiJniento) y espíritu- y manifiesta su significado íntimo al
llevar la persona hacia el don de sí misma en el amor (Cfr.
Familiaris Consortio, No. 37c).La autora nos hace comprender
la sexualidad en el horizonte de la integridad de la persona
humana) el valor de la arJnonía y del equilibro en cuanto a
las expresiones de relaciones se n!fiere.
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Introducción

través del tiempo y producto de las necesidades
culturales, individuales, sociales y hasta personales,
los temas sobre la sexualidad humana han dejado de
ser sólo objeto de estudio, métodos de análisis cien­

tíficos y de investigación, técnicas publicitarias 111anipuladoras,
parán1etros de can1bios sociales como signo de los tiempos, 1110da
de ten1porada o simplemente números de estadísticas, para conver­
tirse en algo más cercano, más al alcance de todos, a través de lo
cual cada persona pueda sentir que vive su sexualidad como algo
propio, algo con lo que debe saber bregar para poder aSUlmr. Algo
que debe ser visto, no con10 un evento social o cultural, en el cual
todos son pertenecientes y al cual todos pertenecen, donde no se
siente ellmsterio de la privacidad. Es 111ás que todo eso; es lo que
nos ha llevado a admitir que es posible concebir al ser humano en
lo que realmente es: una unicidad .irrepetible entre cuerpo, alma,
espíritu y trascendencia.

Quisiera, por todo esto, iniciar este trabajo con un ten1a que
ayudará 111ucho a unificar los criterios sobre una pedagogía que nos
lleve al desarrollo de una sana sexualidad: " La conducta sexual
individua~ cómo entenderla y cÓlno manejarla ".
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Enunciaré aquí también, algunas características que nos per­
lmtirán dar razones concretas de porque vale la pena almonizar
todas las áreas en el ser hUlllano, y CÓlll0 ayudar a la interrelación
con otros seres: "Personalización-Humanización-Esencia misma
de la sexualidad".

Además, presentaré algunos aspectos que nos llevarán a re­
flexionar sobre: "Las actitudes, los sentil11Íentosy las reacciones", no
sólo ante tópicos sexuales verbales, sino también frente a situacio­
nes, eventos y actividades que illlpliquen manejo de la sexualidad.
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Esto, porque mientras más sepamos sobre nosotros y nuestras posi­
bilidades y llinitaciones, mejor podremos ayudar, orientar, acompa­
ñar y capacitar a otros.

Por últin10, quisiera concluir este trabajo, sobre el logro real de
una mtegración sana de la sexualidad (que se ha convertido en el
reto por excelencia de educadores y terapistas sexuales), con una
propuesta que, espero, se aproxi1ne lo lnás posible a la necesidad
real de nuestros jóvenes, lnuchachas y muchachos, adultos, hom­
bres y mujeres, parejas, adultos de la tercera edad, simplemente
seres hUlnanos de América Latina: "Calidad en el crecimiento hacia
la madurez afectivo-sexual) en apertura y reciprocidad) que es un
aprender continuo en el abrirse) en el dary recibir en el todo sexual)J.

1.. la conducta sexual individual:
¿Cómo entenderla y cómo manejarla?

Aunque parezca un tema muy estudiado y de fácil compren­
sión, no es así, ya que su explicación no se puede hacer separada
de lo que es en sí: un conjunto secuencial de conductas mediatizadas
por la edad y la regulación social, sobre todo, en los tiempos actua­
les. Poder entender este significado de conducta sexual mdividual,
nos pennitirá comprender y aSUlIDr la enonne cOlnplejidad de las
conductas sexuales concretas.

Las diferentes dimensiones del ser humano se influyen lnutua­
lnente como el metal en una aleación. La sexualidad no puede en­
tenderse por sí lIDsma, aislada de todo lo delnás. Las capacidades y
procesos biológicos, mtelectuales, lmgüísticos y afectivos, mediatizan
la identidad, el rol, los deseos, sentimientos, fantasías, y conductas
sexuales.

Los procesos lnediadores mtemos son muy diversos y com­
plejos en sí mismos, pero pueden ser clasificados en:

1. Los procesos afectivos que están asociados a las conductas
sexuales son el deseo, la atracción y el enamoramiento.
Estos procesos para los cuales está progralnado el ser hu­
mano, le dan un significado especial a la actividad sexual.
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Es más, la fOffila concreta en que cada persona vive la se­
xualidad, desde estos procesos, depende del significado
afectivo que tengan para ella los estímulos sexuales. Los
aspectos relacionados (deseo, atracción y enamoramiento)
influyen en las conductas sexuales. Mientras el deseo se
basa en un interés I11era111ente instrumental del objeto de
satisfacción (que es usado para su descarga), la atracción

. supone un interés explícito por el objeto y el enamoral11ien­
to implica interés por la persona en cuanto tal. Cada una de
estas dináI11icas afectivas, genera fon11as de conducta y atri­
buciones de significado a estas conductas, bien distintas.

Sea cual fuere la fon11a de llegar a encontrarse, afectos y
sexualidad se evocan, I11ediatizan y se condicionan. La ac­
tividad sexual entre dos personas depende a veces, hasta
en los pequeños detalles, de los afectos. Aunque las formas
de vivir la sexualidad son muy diferentes, ·la mediación
afectiva está siempre presente de algún 1110do y numerosas
personas, especiah11ente las mayores, no encuentran senti­
do a la actividad sexual si ésta no se enmarca dentro de un
deteITIlinado contexto afectivo y de conlunicación.
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2. Los procesos cognitivos son también decisivos. El desan-ollo
intelectual y la adquisición del lenguaje conllevan cambios
en la construcción del conocin1iento y en la interpretación
de la realidad que mediatizan todas las conductas sexuales.
La conducta sexual y la regulación social de ella, están con­
dicionadas por las capacidades mentales del sujeto y por el
lenguaje que su medio y él mismo usan. El vocabulario re­
ferido a la sexualidad, en una sociedad concreta, define en
gran I11edida la fon11a de vivirla. Si se considera que la sexua­
lidad es baja, sucia, o fea, inlpura o peligrosa... los indivi­
duos concretos tendrán dificultades para aceptarla con na­
turalidad. El teI11a sobre la sexualidad, tanto el científico COI110

el espontáneo, ha estado prohibido en nuestra cultura. De
la sexualidad se hablaba sólo para impedir que pudiera ha-
l-1 ....... ~__.... _ ..... _1~.-._-:.-. .-......1.-.~ __ ~ __ .....1.-. J:_. ~ ~ .._.....1~. __ ._.4- --: .;..._.•_:_

Ulal~C; ~C llaLla, aUCllla~, UC IUlllla IllUllCLla u aLU~alUl1a.

Las creencias en fon11as, contenidos y refuerzos culturales,
tienen gran significado en las conductas y fantasías que las
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personas hacen sobre su actividad, expectativas, riesgos y
consecuencias de su vida sexual. Todo esto provoca que
los individuos se inhiban, exciten, estimulen, Í111pulsen, acep­
ten o rechacen todo lo concerniente a tópicos o situacio­
nes relacionados con la sexualidad.

3. Los procesos biofisiológicos desel11peüan también un Í111­
portante papel. Las honnonas relacionadas directamente
con el deseo, el estado de salud o enfermedad, la fatiga, el
bienestar, la madurez y la capacidad de respuesta de todo
el sistema fisiológico sexual, condicionan el deseo, la exci­
tación y las conductas sexuales. Todos estos factores ha­
cen que el sujeto tenga uno u otro nivel de activación sexual,
facilitando o inhibiendo la respuesta sexual.

La aceptación personal, tanto interna COI110 externa, es una
de las bases fundamentales en este proceso, ya que refor­
zará de manera significativa y determinante la Ü11agen que
se tiene de sÍ, y esto, a su vez, ayudará a valorar cada una
de las partes del cuerpo (tratando de verlo en conjunto, no
por separado) y dará confianza a la persona, tanto frente a
sí l11isma conlO en sus relaciones íntÍ111as, sociales y hasta
laborales (por aquello de que sé quien soy por mí, no por
lo que hago). Si miramos desde el ángulo de la proyección
los procesos biofisiológicos, nos daremos cuenta cuán Í111­
portantes son, ya que de ellos (junto a los afectivos y cog­
nitivos) dependen el autocontrol, la autoafinnación y la
autorealización. Personas satisfechas de su físico, personas
que caminan por la vida llenas de seguridad y sintiéndose
integradas psicosexualmente.

Estos procesos nos han pen11itido ver que aunque el estudio
de la sexualidad se hace en conjunto, es muy impOItante no dejar
de lado a la persona y verla como definidora en sí, de su propia
realidad sexual; por supuesto, tOI11ando en cuenta todo lo que la
rodea (familia, medio social y cultural, creencias religiosas...). Esta
individualización le aYLidará mucho en su totalidad como ser se­
xuado, en su singularidad como persona irrepetible y en su inte­
gración conlO centro de sí l11Ísma, sin división en ninguna de sus
dimensiones.
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Por tanto, concluirell1os este aspecto con algunas conside­
raciones sobre situaciones que permitirán al ser humano, sin dis­
tinción de sexo, raza o cultura, reforzar la importancia de verse
como ser individual dentro de un contexto de socialización (no se
puede caminar solo, aunque haya que dejar en el camino las hue­
llas personales).

Para lograr una adecuada salud mental, una sana adaptación a
nivel psicológico y un ajuste an11ónico en el área afectivo-sexual,
debemos adquirir consciencia sobre ciertos elell1entos fundall1enta­
les, que el Dr. Erik Erikson plantea de la siguiente manera:

a. Identidad personal
b. Intimidad personal y fraternal
c. Generatividad personal y universal

a. Identidad Personal-
Un sano sentido de identidad como individuo, particular­
n1ente en cuanto a definición satisfactoria de su rol sexual
y ocupacional, trasciende las reacciones de confusión y
preocupación excesivas sobre sí misll10 y permite que se
vierta hacia el otro, tras la búsqueda de una vivencia de la
afiliación y el amor concreto en las relaciones humanas. La
identidad ayuda a que la persona se ame y se acepte a sí
n1isll1a, que acepte su sexo, su color, su piel, su tall1año...
que se sienta específicamente identificada con todo su ser.
La persona puede sentir que ha logrado una clara identi­
dad personal cuando pueda:
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• Tener una percepción positiva del propio cuerpo, del
sexo personal y de sus manifestaciones, así C01110 del
de los demás.

• Sentirse cómoda, confiada y cOll1petente con la sexua­
lidad propia, así como con la de los demás.

• Estar en capacidad de relacionarse con personas de
all1bos sexos, de forma abielta, tranquila y potencial-

• Valorar de manera sana y apropiada las manifestacio­
nes sexuales, así como el rechazo de las inmaduras o
desviadas de expresión sexual.
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b. Intimidad Personal y Fraterrlal: Además de saber quiénes
SOlnos, es importantísuno conocer con quiénes vamos y
estamos, lo que dará a la persona un sentido cálido de
pertenencia y de fraternidad en las relaciones con los de­
más. Este aspecto, definido por Erikson, es caracterizado
por el común, pero profundo, en el contenido de dar y re­
cibir afecto.

El afecto es una fuerza que se debe dejar fluir, porque si
queda estática muere o, poco a poco desaparece y sobre­
vienen entonces la soledad, el vacío, la amargura, la angus­
tia y las agresividades externas e internas. Evitando lo que
a continuación se enumera, se podrá llegar a desanollar
otras áreas que se ratifican como ayuda para una sana y
fructífera intimidad personal y fraternal.

Lo que se debe evitar:

• Encienos en sí mislno, descartando toda posibilidad
de entrar en una relación profunda y significativa.

• Sobre demandar afecto de los demás, sin que ocurra
una correspondencia afectiva. Recibir sin dar.

• Autosuficiencia y superioridad que pretenden dar todo
el tielnpo, sin recibir nada a cambio. La persona se
siente inferior si tiene que depender o ceder por otros.
Dar sin recibir.

Lo que se debe reforzar:

• La empatía: capacidad para identificarse con los de­
más. Requiere de una actitud de interés en el otro.

e Aceptación incondicional del otro como persona va­
liosa, única e irrepetible. Implica aceptar al otro aun­
que no estemos de acuerdo con algunas de sus con-

ductas. 161
e Ser auténticos, ser coherentes con lo que se siente, se

piensa, se diee y se hace.
• Lo básico aquí, es el desarrollo de la integridad perso­

nal; esto da confianza.
• Relación heterosexual como instrumento para obtener
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autoreafirmación. Ayuda a compaltir en confianza,
afectos y sentimientos.

C. Generatividad Personal y Universal: Nos da una visión
de CÓlno proyectamos significativamente en la vida. Sin el
sentido de generatividad adecuadalnente desanollada, se
puede caer en un sentimiento de vacío y esterilidad
existencial.

El generar vida (no sólo en el aspecto biológico), es parte
del propósito vital de la persona. Es talnbién, poder tener
vida en sí misma, disfrutando de ella, haciéndose conscien­
te de que, aunque el dueño de la vida es Dios, Él nos da la
oportunidad de sentir que ésta nos pertenece y que al po­
seerla, podemos hacer de ella lo que queramos. Desde
luego, la propuesta es que, al tenerla, hagalnos perpetui­
dad en todo lo que toquemos, desde nuestro ser hasta las
cotidianidades del día a día.

Generar vida es poder vivir de lnanera adecuada, haciendo
uso pleno de nuestro potencial, asumiendo las limitacio­
nes, lo cual nos invita continuamente a ir haciendo camino
desde nuestra realidad. Creanl0s, producinlos, generalnos,
sin querer o desear lo que no tenelnos; todo lo contrario,
disfrutando a plenitud cuanto sale de nuestras manos, tan­
to en lo personal como en lo social, fanúliar y laboral.

Adenlás, poder generar vida es darle sentido a nuestra vida,
evitando así caer en vacíos existenciales, producto de la
desorganización, del hacer por hacer, del tener por tener...
sin dejar una huella tenenal que haga parte de nuestra vida
trascendente.
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Generar vida, tener vida, vivir la vida, dar vida, es un con­
junto de acciones que permite que vayamos integrando
cada parte de nuestra existencia, a la vez que nos ilnpulsa
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cia en la cual nuestra vida sí tiene razón de ser: nuestro
trabajo cobra significado y nuestras decisiones por las di­
versas opciones que aSUlniffios, adquieren un valor de
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pen11anencia que nos indica que el todo en nosotros ha
valido la pena, por el hecho de haber generado vida más
allá de vida.

Todos, según el Dr. Viktor Krankel, necesitamos una fuerza
motivadora, que dé sentido a la vida y produzca un estallido en la
persona; que la haga saltar en búsqueda de mejorar la vida, elu11i­
nar los estrés y desarrollar actitudes positivas que no dependen de
logros, promesas o situaciones externas l.

Para el Dr. Hanson, existen ciertos "botones de control" que
ayudan a generar vida, a suprilnil" los estrés y a enfrentar la vida de
manera annónica:

• El sentido del humor
• La dieta y el ejercicio físico balanceados
• La práctica de relajación que lleva a la armonía mterior
• El can1bio de actividades en todos los órdenes
• Las metas realistas y los objetivos claros
• La preparación cuidadosa del trabajo
• La armonía en la convivencia hUlnana

El teIna sugiere diferencia, unidad, aITI10nía en lo que se da en
sí y la sexualidad hun1anizadora de los géneros, hombre y Inujer.
Revela esa inclinación natural de luchar por Inantener la individua­
lidad' COlno algo único e indivisible, pero tan1bién Inanifiesta nece­
sidad de relación y de encuentro con los demás, ya que todo esto
peInUte la reafirmación de esa compleja unidad del ser: Yo-Tú­
Universo.

Para poder entender en profundidad el significado de cada
uno de estos tres factores, considerados en sí mismos y en sus

1 Boletín OSLAM Nº 25, 1994, p. 171
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relaciones de interdependencia con los otros dos y sin perder su
unidad dinámica, puede ser útil examinar de manera diversa cada
uno. Distinguir en la unidad, nos pennitirá comprender mejor la
realidad del amor humano vinculado a la sexualidad.

Personalización

Desde el momento de la concepción del individuo se inicia su
proceso de personalización: es un varón o es una hen1bra, vendrá
con rasgos físicos específicos y también con funciones laborales y
con roles sociales definidos por las culturas concretas.

Las analogías y las diferencias sexuales establecerán reglas de
juego que las personas harán suyas, identificándose con ellas de
fonna tal que sus movimientos, acciones, pensan1ientos, sentin1ien­
tos, actitudes y reacciones, estarán fümemente e111narcadas desde
allí miSIno. Puede darse también, que las personas no acepten estas
reglas y que adopten actitudes, sentünientos, pensamientos, accio­
nes y reacciones completamente contrarias a lo esperado. Parece­
ría como si los del primer grupo son los buenos y los del segundo
los malos, porque creeInos que el que está bien es el que cumple
reglas y nonnas preestablecidas.

Esto pudiera ser verdad, si el cumplir dichas reglas y normas,
nos garantizara la madurez personal y sexual. No siempre el Inás
conservador es feliz ni encuentra siempre bienestar en el ser, el
hacer y el sentir de su existencia. Todo lo que SaInas y hacemos
debe estar encan1inado a buscar nuestra felicidad, ya que esto da
integración a mis acciones y a las partes de n1i todo personal.
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Somos seres distintos desde el principio de la creación; " ma­
cho y hembra los creó"... (Gnl J 27) , con funciones biológicas deter­
minadas por la diferencia de género. Nos hacemos comunes en ser
personas, pero en la naturaleza humana esta igualdad se diluye y
nos deInanda que actueInos desde otra realidad: el hombre y la
mujer fonnan individualmente una totalidad, en la que cuerpo y
alma no son dos realidades distintas qlle se dan en Sll ser, ni t3mpo­

ca dos estrados o niveles que pudieran delünitar en su centro per­
sonal. Hombre y mujer, único y única, entero y entera, son seres
espirituales y al n1ismo tiempo corpóreos; no se pueden separar,
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todo en ellos está determinado por el ser indivisibles; por tanto, no
pueden andar separados, forman un todo con su ser y en su ser.

Las estructuras corpóreas tienen la fuerza del espíritu que, a
su vez, es portadora de sentido y la razón de ser de cada persona.
Por ella, es capaz de amar, odiar, construir, destruir y, por la falta de
ella, el ser humano puede hundirse desde los sentin1ientos lnás
sunples hasta dejarse ir y perder la existencia. Según López Aspitalte,
"el cuerpo es la ventana por donde el ahna asoma hacia afuera y el
sendero que penetra hasta la intimidad del corazón".

Por tanto, la lucha que todo hombre y mujer experimenta
entre sus inclinaciones instintivas y sus principios y sus decisiones
basadas en ellas, dicen bien claro que sí somos un todo, pero que
la parte superior puede y de hecho, está en pugna a veces con la
inferior de nuestro ser: las funciones espirituales entran en lucha
con los instintos naturales de la persona. Y aunque pareciera que
éstas superan a las pruneras, no es así, ya que existe en nosotros un
estrato inconsciente llamado "super yo", que no pennite que éstas
logren sus objetivos prunarios.

Como la realidad demanda de nosotros un manejo sano y ade­
cuado de cada estrato de nuestro ser, sobre todo cuando, como en
los tielnpos actuales, todo está vinculado a la sexualidad y a las res­
puestas que el hombre y la mujer dan, desde sus diferentes condicio­
nes y edades (jóvenes, adultos, casadas (os), divorciadas (os). .. , se
enuncian aquí una serie de propuestas que pueden servir de pautas,
más que científicas, puramente humanas y al alcance de todos:

• La sexualidad va más allá de lo genital porque la tras­
cendencia se da en el encuentro con el otro, a través
de cuerpo y ahna.

.. No adn1itir ser tratado ni tratar a los demás COlno obje­
tos, ni personales, 11Í sexuales.

.. Desarrollar los gestos (personalizados y universales)
que hacen del compoltamiento sexual algo valioso y
IlU1l13no: 13 ternura, hl entrega y la disponibilidad.

.. Dejar fluu" los valores de la atracción, unidos al don de
la persona, que llega a su lnáxilna expresión por la
sexualidad.
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., Potencializar todo lo que signifique altnüslno, genero­
sidad y entrega, luchando contra el egoísmo y la exce­
siva reserva frente a los demás.

Humanización

La diferenciación sexual es natural porque se encuentra inscri­
ta en el cuerpo y no es producida por el hombre o la mujer, porque
fonna parte de las condiciones necesarias para que se dé la vida
humana. Es natural porque pertenece a la esencia del hOlnbre y la
mujer, a su naturaleza hUlnana. Hay una dimensión que define a
hOlnbres y mujeres: el hecho de que exista una relación inmediata,
necesaria y natural con los demás; esto es, la relación sexual.

La relación entre hOlnbres y lnujeres es la relación n1ás natural
de lo humano con lo hUlnano y, entonces, va más allá de intercaln­
bias, contratos, ventas o compras. En esta relación se delnuestra en
qué medida hombres y lnujeres han convertido su comportamiento
en algo tan natural, que nos enseña la calidad de las relaciones y a
qué grado de humanidad se ha llegado.

En su naturaleza humana, el hOlnbre y la mujer se experimen­
tan en un aspecto sensible, corporal, biológico, vital, de la sexuali­
dad y que nos vincula a los seres vivos, ya COlno hon1bre, ya COlno
mujer. Es el aspecto de encuentro con el otro, con un sen1ejante
hun1ano, en el encuentro sexual. En éste, el hOlnbre y la lnujer
gozan de su hUlnanidad de un modo natural, en el encuentro de
cuerpos y de sentidos, envueltos humanalnente en el deseo, la
necesidad, el afecto, la entrega.
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Según algunos estudios materialistas, entre los que se encuen­
tran los de Carlos Marx, el amor entre el hOlnbre y la n1ujer es in­
teresado, porque pone en juego sus sentidos, la sensibilidad, el
cuerpo y porque procura un goce sensible que se experünenta sólo
en el ser corporal. Hoy en día los hun1anistas, principahnente los
cristianos, entendelnos este an10r de una manera más humana, por
tanto lnás nutriente y creativa.

La inclinación alnorosa lnodifica al sujeto y contribuye a un
amor verdadero, con carácter de relación objetiva con el ser amado.
En toda experiencia afectiva seria no se pone en juego sin1plen1en-
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te el acontecimiento misterioso y gratuito del enamoramiento, sino
que se abre el caInmo de una educación profunda al amor, con
consistencia y capacidad de entrega de sí.

Para lograr reafinnar esa humanidad que nos abre la 0pOltuni­
dad como ser único, capaz de compartir esa unicidad con otros, se
indican aquí algunos aspectos generales:

• La sexualidad sana pennite que se descubra el carácter
personal de todo individuo humano, que es otro yo.

e El con1pOltamiento sexual se convierte en una con­
ducta que se abre al universo pero que se cierra cuan­
do se individualiza el encuentro.

• El amor y la fecundidad son inminentes, propios de la
sexualidad humana.

• El encuentro en la conyugalidad, adeInás del encuen­
tro del cuerpo y del alIna en búsqueda de
cOlnplen1entaliedad entre deseos, ternura y amor, puede
proyectarse como pen11anente en la encarnación de
los hijos.

• Las relaciones libres no siempre garantizan la estabili­
dad en la pareja y pueden poner en peligro la estructura
faInfuar. Las penIDsividades, por la no responsabilidad
en el compromiso, puede no favorecer la trascendencia.

Esencia misma en la sexualidad

La esencia es lo profundo, lo que se percibe pero no se define,
lo que se siente pero no se toca, lo que se vive pero no se explica.
En la esencia están las motivaciones, los in1pulsos, los deseos, los
teInores, las inhibiciones, las ansiedades, las inseguridades, los sue­
ños, los ensueños y las fantasías. En la esencia están todos los secre­
tos que sabemos y no sabeInos. La esencia es lo que da sentido y
razón de ser a las cosas, al entorno y a los quehaceres.

Aunque cada día se avanza n1ás, se conoce n1ás, sólo hemos
logrado captar la existencia; penetrar la esencia no poden10s. Aga­
n-amos el paso de las cosas, no lo que son en sí; percibimos no lo
que es la cosa sino cómo actúa; y la actividad variará con el aIn­
biente, con el sujeto mismo, con las circunstancias.

167

medeIlín
---------'-------1



Hombre, mujer, alnor, sexualidad, no son más que puros non1­
bres que no designan nada real, ni concreto. Lo que existe en rea­
lidad son hombres y mujeres reales con una esencia marcada por
unas determinadas condiciones de vida, que aman a personas rea­
les, marcadas, a su vez, por una detelminada situación y que tienen
juntos relaciones sexuales cuya calidad y sentido dependerán, igual­
mente, de las condiciones internas que posean y del lugar donde se
realicen los encuentros.

El amor y la sexualidad se diferencian y diversifican según las
condiciones de vida, las clases sociales, según el significado que en
la esencia tenga para cada quien. El amor no tiene ni ellIDslno olor,
ni ellnismo color, ni la mislna fuerza en la clase social alta, Inedia o
lnarginada; no es ni mejor ni peor en una que en otra, sünplemente
es diferente, porque el contenido está sustentado en esa esencia
que da vida concreta a seres concretos, con una historia individual
a paliir de sus necesidades y los deseos particulares que su entorno
social ha modelado.

En este sentido, vealnos dos actitudes que hablan directamen­
te de esta esencia como palie de la vida IIDsma y cómo a través de
cualquiera de ellas, se n1anifiesta la fonna de vivir la sexualidad,
tanto en el hombre como en la mujer. Aquí sí dependerá, no sólo
de condiciones sociales y culturales, sino talnbién de la edad, ya
que se va desarrollando esta esencia a través de todo el ciclo vital:
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e La erotofilia, es una tendencia a dar respuestas elno­
cionales positivas ante los estÍlnulos sexuales. Esta
tendencia fonna un sisten1a consistente, similar a los
denominados rasgos estables de la personalidad, ca­
racterizado por una actitud de búsqueda de estímulos
sexuales, reacciones emocionales positivas y valora­
ción positiva de ellos.

e La erotofobia, es una tendencia a dar respuestas nega­
tivas ante los estÍlnulos sexuales, caracterizada por la
supresión y la valoración negativa de tales estÍlnulos.

Se puede concluir diciendo que para dar sentido a la vida y a
la sexualidad, se hace necesario fluir desde la esencia, desde ese
lugar donde no se siente al otro con10 n1áquina, porque se sabe
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que posee sentÍ111ientos; desde ese lugar donde se vive en un len­
guaje de entrega y generosidad, gusto y placer, donde hay afinna­
ciones de liberación, no de posesión.

3 ..
y reacciones ante tópicos sexuales

Las actitudes son predisposiciones a valorar favorable o desfa­
vorablemente los objetos. Se van f01111ando a lo largo de la vida
como resultado de experiencias y conductas aprendidas de los de­
más. Tal11bién son una disposición a comportarse de una fon11a
determinada. Si consideramos que algo es negativo, amenazante o
muy peligroso, tendemos a sentir rechazo y lo más probable es que
lo evitel11os; pero si resulta positivo o gratificante, tendemos a la
atracción, queremos poseerlo.

Cuando la actitud es una predisposición, aunque forma un
todo unitario, pueden distinguirse, al menos pedagógicamente,
opÜ1iones, sentimientos y reacciones. Estos surgen no sólo de eventos
o circunstancias concretas, específicas, determinadas o fijadas por
las vivencias familiares y sociales del individuo, sino que muchas
veces el11ergen de una actividad colectiva, de un programa o de
algo que se ha puesto de l11oda, de una demagogia política o reli­
giosa del m0111ento y que busca manipular. Todas estas eventuali­
dades, juntas algunas y aisladas otras, provocan cambios en las
personas; call1bios que serán adecuados o Ü1adecuados, dependien­
do de lo interiorizado.

Es indiscutible que las bases culturales han cambiado, no sólo
como producto de los tiel11pos, sino también de la gran diversidad
de medios tecnológicos que permiten un despliegue a lo largo y
ancho del Continente; de todo lo que es propaganda, pr01110ción y
ventas, y aún de fantasías, sobre todo en el aspecto sexual, aunque
la esencia en el ser hun1ano (deseo de ser bueno, de tener calidad
de vida, de amar y ser an1ado) sigue siendo la mis111a. La Iglesia
contÜ1úa en su lucha por l11antenerse fiel a los principios que la han
fundamentado durante siglos, pero 111ás consciente de la demanda
social que tiene y de la necesidad de elaborar pastorales coherentes
con los tiel11pos, dentro de un l11arco que debe evitar una Í111agen
de represora para proyectarse l11ás bien con una de acogedora y
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liberadora. Sin elnbargo, el trabajo por preservar actitudes, sentimien­
tos y reacciones sanas, se hace cada vez n1ás difícil y complicado.

Por un lado existe la cOlnpetencia fuerte y detenninada de
pseudoeducadores sexuales, que en lugar de orientar, confunden
y la de los n1edios de cOlnunicación que hacen prOlnoción a todo
tipo de "n1ercancía" y cuyo fin es estimular eróticamente a los
usuarios. Aparecen también las traspolaciones culturales que han
dado un sello a las pennisividades, en una gama bastante diversa
de acciones, recursos y medios. Y están además las dificultades
fanmiares, producto, en su gran mayoría, de grandes desórdenes
sexuales tales COlno las violaciones, los incestos, las infidelidades, el
hOlnosexualismo, ellesbianisn10, las relaciones abiertas, la pron1Ís­
cuidad... Y no faltan los antivalores sociales, políticos y religiosos:
se ha perdido la fe en nuestras autoridades, prima en ellas el caos,
el desorden, la corrupción, el uso y el abuso del poder. No tenelnos
modelos a quienes seguir porque éstos nos han fallado y defrauda­
do y adelnás nos manipulan mediante el dinero, el afecto, el sexo,
el poder, las necesidades o el sentin1Íento de culpabilidad.

Todo esto se une a las dificultades que representan en nuestro
medio, las drogas y el narcotráfico, el alcoholismo (trelnendo en los
jóvenes y adolescentes), el tabaquismo, los juegos de azar, la COln­
pra y venta de placeres sexuales ("n10dernamente" se da tanto en­
tre hOlnbres como entre n1ujeres) y la violencia desencadenada
por las vivencias y el deterioro que conllevan estas conductas.

y hay más aún: las estadísticas nos hablan de cifras escalofriantes,
frente a las enfern1edades de transmisión seXllal, siendo el SIDA la
de mayor preocupación, pero sin obviar las demás que dejan tam­
bién sus secuelas. Estas enfen11edades no tienen edad, sexo, raza o
cultura de preferencia; a todos ataca por igual.
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Se podría suponer que con un panorama así, en el cual los
seres hUlnanos de fin de siglo ya están den1asiado enraizados en
sus sentimientos, en sus actitudes y en sus reacciones, es poco lo
que se puede hacer, que hablalnos a los sordos y que queremos
selnbrar en el desierto, que somos ilusos porque desealnos generar
calnbios positivos cuando ya nadie cree en ellos.
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Pero sí, creemos, no obstante lo que ahora se presenta, que el
ser humano no está acabado, que sigue un curso natural de evolu­
ción, que requiere de un profundo y radical cambio que vaya al
ritmo de las necesidades físicas, psíquicas y sociales. Y pensamos
que si las voces de los que creen se callan, se apagará la esperanza
y morirá la vida.

y es a la luz de esta esperanza, propuesta también por el
Santo Padre Juan Pablo JI, cuando dijo que "En el Continente de la
Esperanza es donde están los ojos del universo", como surge una
serie de reflexiones que ayudarán en ese deseo intrínseco que to­
das tenen10S de que pase algo que nos mueva hacia los caminos de
la verdad en los que predominan los valores y el sentido por la
vida:

• Se hace necesario establecer reglas sociales donde un­
peren el orden, la flexibilidad (no la permisividad
indiscrilninada) y la infonnación adecuada al alcance
de todos; así se podrá saber claramente cuáles son los
deberes y los derechos sexuales.

1& Utilizar los lnislnos medios que aniquilan a la persona,
para fOlnentar, a través de programas serios, todo lo
que se debe saber sobre el manejo adecuado de la
sexualidad.

• Trabajar no sólo desde la escuela, sino también desde
la fan1ilia, los barrios, los sectores y las comunidades,
para que el cambio se produzca de manera integral.

• Promocionar las relaciones de pareja estables, donde
se acepte positivamente la sexualidad COlno una di­
lnensión hUlnana que tiene sentido dentro de un siste­
n1a de relaciones seguras.

• Promover relaciones que, de una u otra fonna, pro­
duzcan un cOlnpOltamiento serio que dé sentido a la
actividad sexual y que conlleven una responsabilidad
que no descarte la procreación.

• Catequizar, evangelizar, orientar a la persona para que 171
se torne crítica frente a los medios, al ejercicio de la
sexualidacl, a la propaganda, etc.

• Buscar el medio adecuado para transn1itir la in1portan­
cia que tiene el aceptar la sexualidad como un hecho
humano positivo.
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• Aprender y practicar la acogida, ll1ás allá de las dife­
rencias culturales, sin llegar al permisivismo ni a la
tolerancia excesiva.

• Es necesario que la persona desanolle un profundo
deseo de darle sentido a su vida, ya que busca llenar
su vacío con cosas externas, sobre todo, vinculadas al
sexo.

• No hay actitudes, sentin1ientos o reacciones buenas o
malas, las hay enadas y no, adecuadas y no... , favora­
bles y no... , con malas intenciones y no... , pero todas
tienen unas raíces, por tanto son factibles de ser calll­
biadas, ll1ejoradas o reforzadas, y ese es el reto que se
nos plantea desde el Evangelio: "ser sal y luz" para
que otros puedan encontrar el verdadero camino.

Cuando hablalllos de calidad nos referin10s a ese aspecto tan
üllportante de la vida que nos enseña a buscar un mejor ser, un
mejor tener y un mejor vivir para poderle sacar el máXÜllO de pro­
vecho a la existencia y lo que ésta nos ofrece desde todos los
ángulos, áreas, roles, dones y capacidades.

Poder darle calidad a la vida es saber extraer de ella lo mejor,
sin obviar lo humano del ser, las imperfecciones que tenelllos, las
fallas yenores que cOlnetemos; sin dejar de experüllentar talllbién
flustraciones y conflictos, inseguridades y ten10res, angustias y an­
siedades, recelos, envidias y desfallecin1ientos.
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La calidad en el crecülliento que nos conduce a una sanidad
psicológica y sexual, se presenta como la capacidad para percibir
de fOffi1a realista los rasgos de una persona, los aspectos de las
cosas, y para ponerse en relación gratificante con ellas. Es la capa­
cidad, en fin, de aceptarse y aceptar la propia naturaleza por enci­
ma de procesos culpabilizadores y angustiosos. Esta capacidad madura
hace ver a la persona espontánea, an11ónica, natural, de íonna tal
que puede acoger sin turbaciones y falsos principios, los ünpulsos y
necesidades de la propia estructura psicofísica. Desanolla aptitudes
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para afrontar problelnas y dificultades; se maneja en soledad sin
asustarse ni querer huir de ella; vive la autonOlnía de la cultura y de
las personas; tiene posibilidad para descubl1r aspectos sielnpre nuevos
de la realidad y de tener experiencias intensas a nivel de la sexua­
lidad ofje la amistad; posee sentimientos comunitatios y palticipativos
identificados a traves de simpatía y afecto.

En la calidad de la vida lnadura se siente la semejanza y la
diferencia entre el hombre y la mujer, sin que tengan que estable­
cerse comparaciones, rivalidades, triunfalismos; suelen luchar jun­
tos y separados por sentirse libres, no por la acción que puedan
ejecutar sino por la responsabilidad con que aSUlnen las elecciones
hechas y las posibles consecuencias que sUlian.

Las personas sexualmente sanas, deben aprender principal­
n1ente a vivir en la plenitud del amor. Según Maslow: "nosotros de­
bemos entender el amor, ser capaces de enseñarlo, de crearlo, de
predecirlo, pues de lo contrario, el n1lmdo queda abandonado a la
hostilidad y la sospecha" 2.

El alnor aparece sobre todo, cuando es un sentimiento que
implica la totalidad de la persona, y por ende, no sólo el aspecto
genital sino talnbien el psicológico. Las personas sanas tienden a
fundir amor y sexualidad, sienten los placeres sexuales de manera
intensa, pero tambien lnenos indispensables, saben prescindir de
los n1ismos, sin daño para la propia individualidad y felicidad.

En las personas realizadas, la relación amorosa está saturada
de alegría, gozo, bienestar, satisfacción y hasta extasis; de la per­
cepción de una aceptación mutua, de una donación recíproca, de
una convivencia serena y pacífica.

Para lograr una salud sexual sana, donde el todo en el ser
humano funcione COlno unidad arn1ónica, veamos cuatro aspectos
que nos propone Maddock:

2 A.H. Maslow: tomado de un trabajo sobre el Amor y la Maduración
presentado por G. W. Al1port en el libro: «Educación Sexual y Cambio
Cultural" de Norberto Galli, 1993, p. 149.
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• La conducta personal y social del individuo deben estar
acordes con su identidad de género.

• Desan-ollar habilidades para involucrarse en una rela­
ción interpersonal afectiva con alnbos sexos y en rela­
ciones que pueden incluir el potencial de amor o de
responsabilidad a largo plazo.

• Capacidad de responder a estímulos eróticos de tal
forma que la actividad sexual sea placentera también
como experiencia personal.

• Efectuar juicios y decisiones maduras, ton1ando en
cuenta que la conducta sexual sea congruente con los
valores y creencias personales.

Para aprender a abrirse en el dar y recibir en el todo sexual, en
una relación abierta y universal, donde los vínculos entre los sexos
cOlnprendan una galna grande de entendin1iento, propósitos e inte­
reses que se sitúan lnás allá del encuentro erótico, indicamos las
siguientes sugerencias.
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• El amor que se autorealiza es alnor en cuanto está en
condiciones de afrontar y soportar las frustraciones de
las necesidades inferiores.

ID El amor es una realidad compleja que abraza el amor
sexual y el amor de elección. Es lo que hace posible
el compañerislno, y sobre todo, la amistad.

• Es necesario buscar n10tivos de gozo, diversión y par­
ticipación que den expresividad y energía vital a la
experiencia amorosa.

.. El amor sano instlulnentaliza la responsabilidad y el
con1paltir en encuentros donde hay diversidad de ma­
nifestaciones amorosas, con10 son las caricias, los be­
sos, los abrazos, miradas y sonrisas.

e Desan-ollar en sí mismos sentimientos de admiración,
alborozo, ternura, aprecio, solidaridad, sinceridad y
respeto por el otl"o. Esto dará un sentimiento profundo
al compartir amoroso.

Después de haber expresado aquí sobre todo lo que pienso,
y en su gran mayoría cuanto practico en el trabajo profesional que
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realizo con diferentes grupos que andan en búsqueda de respues­
tas, tanto a sus inquietudes sexuales como afectivas, ya que, como
sabemos son dos tén1unos que, más por necesidad de la una que
de la otra (la afectiva), andan entrelazados como si fueran uno solo,
se me ocurre pensar, que quizás los que estan10S comprOlnetidos a
hacer camino acompañando a otros, debelnos plantearnos algunas
consideraciones, aparentemente obvias pero importantes.

Estas consideraciones son:

• Tal vez nuestros planteamientos se han quedado en
puros formulislnos, en los que, al no poner el corazón
sino la razón están en la superficie de los que nos
siguen, escuchan o buscan.

• A veces, como dice San Pablo, somos duales en nues­
tro quehacer y decir, enseñan10s apertura en el ~unor y
las manifestaciones sexuales y somos secos, distantes
y temerosos en la entrega y la intin1idad.

• Nos confOlmamos con ser los "maestros" y nos olvida­
n10S de ser parte de la humanización que hnplica ser
yo con el tú para poder llegar al otro desde su verdad,
no desde la nuestra.

@> Muchas veces no unificamos criterios, sin importar la
profesión, la cultura o el rol que desempeñemos en
nuestro compromiso de fe. Se hace necesario buscar
el bien común, obviando el personal.

• Tenen10s un poco de miedo a enfrentar las grandes
lnentiras actuales, que parecen verdades y sin darnos
cuenta nos dejalnos atrapar por ellas y aSUlnhnos que
no se pueden enfrentar.

e Buscamos ambientes, situaciones y momentos adecua­
dos o simplemente favorables para "enseñar" sobre el
manejo de la vida, de la sexualidad y del amor, cuan­
do, según el evangelio, cualquier lugar es bueno para
enseñar y predicar.
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1. Los que enseñan o transnuten algo, además de estar docu­
mentados, deben creer en Sl.! enseñanza y creer también
en aquellos a quienes van dirigidas las enseñanzas.
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2. Que el objetivo de la educación sexual a través de la Igle­
sia, sea constante y pen11anente para contrarrestar las in­
fluencias externas.

3. Que se cree entre lllil11stros y laicos con1pr0111etidos, la
conciencia clara de que somos testin10nio más que con
nuestro decir, con nuestro hacer y vivir.

4. Que al igual que se celebran seminarios para reflexionar
sobre el tema de la sexualidad en An1érica Latina, se elabo­
ren talleres que lleven a fon11ar agentes multiplicadores en
nuestras comunidades para que estos puedan trabajar con
las necesidades sexuales de su realidad.

5. Tapizar, como se dice actuah11ente, todo el Continente, con
infon11ación sana, adecuada, manejable, sobre educación
sexual y la pedagogía aplicada a la misma, utilizando todos
los recursos a nuestro alcance: libros, folletos, revistas, in­
fon11ática, radio, televisión. Y que toda aquella persona
que desee, se involucre, para que desde su realidad, sea
eco a esta gran necesidad.
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Lapostura de la Iglesiafrente a las relacionesprematrimoniales
tiene comoprincípio orientador eldigniji'car elgesto de la relación
se.xual entre el hombre y la mujer para que no sea un gesto
pasajeroy caprichoso) sino quesea un gesto que expresa un amor
totaly difínitivo.



na y otra vez se pregunta por la postura de la Igle
sia Católica frente a las relaciones prematrimoniales. 1

Sin embargo, la mayoría de las veces los jóvenes
preguntan no tanto por las relaciones sexuales du­

rante una etapa que se puede llalnar pre-matrilnonial sino lnás bien
durante el tiempo del "pololeo" 2. Concretamente, preguntan basta
cuándo tienen que abstenerse de las relaciones sexuales, y basta
dónde se puede llegar en el contacto físico durante este período de
abstinencia.

En prin1er lugar, es necesario precisar el contexto para COln­
prender el significado ético de cualquier acto humano. Por lo tan­
to, no se puede equiparar éticamente una relación sexual dentro de
~ ~el

de un pololeo, .con el de una Widelidad
matrilnoniaL
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1 Sobre este tema se puede consultar: F. Boeckle, M. Vidal, J. Koehne,
Sexualidad prematrin70nial) (Salamanca: Sígueme, 1974; A. Hortelano,
Problen7as actuales de moral) (Salamanca: Sígueme, 1980), pp. 583 - 592;
E. López Azpitarte, Etica de la sexualidad y del l1zatrimonio) (Madrid:
Ediciones Paulinas, 1992), pp. 255 - 295; T. Mifsud s.j., NIoral de
Discernilniento, Tomo III: Reivindicación ética de la sexualidad, (Santiago:
San Pablo, 1994, cuarta edición), pp. 320 - 329; c.]. Snoeck, «Matrimonio e
institucionalización de las relaciones sexuales», en Concilium 55 (970)
pp. 271 - 282; M. Vidal, NIoral de Actitudes, (II-2ª), (Madrid: P.S., 1991,
octava edición), pp. 413 - 440; M. VidaL Diccionario de ética teológica,
(Estella: Verbo Divino, 1991), pp. 480 - 482.

En Chile, con el término pololeo se entiende una relación interpersonal
entre un joven y una joven que va más allá de una simple amistad pero
que tampoco llega al compromiso ele un noviazgo.
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Con esto no se pretende distinguir contextos para validar
éticamente uno y condenar otro, sino sÍ1nplemente aclarar que el
contexto concreto ilumina el significado ético de una relación sexual.
Aún lnás, la negativa ética frente a las relaciones sexuales, fuera del
contexto del compromiso lnatrÍ1nonial, no significa que todos los
contextos conllevan el mismo grado de carga ética, ya que segura­
mente no es lo mismo una relación extra-matrimonial que aquella
estlictamente pre-lnatrÜ11onial. En otras palabras, existe un 1nás dentro
de lo que la reflexión ética señala como un mal, como un gesto que
no ayuda a la plena realización de la persona.

Ahora bien, al hablar de pololeo) se hace referencia a una
situación donde se entiende que la relación inter-personal no con­
lleva el compr0111Íso de un matrÍ1nonio como talnpoco de un no­
viazgo; no obstante, constituye una relación que va más allá de una
simple al11Ístad entre otras, ya que el pololeo es el camino para el
noviazgo, aunque no todo pololeo tennina en noviazgo. El pololeo
es todavía una situación ele posibilidad donde el compromiso se
sitúa a nivel de búsqueda para descubrir la factibilidad de empren­
der el camino del noviazgo, pero ele ninguna manera Í1nplica ya el
compromiso de una vida en pareja.

La sexualidad constituye una categoría antropológica básica,
mediante la cual se afinna que toda persona nace varón o hembra
y se va haciendo a lo largo de su vida hombre o lnujer. La persona
humana es sexuada, mujer u h01nbre, con un trasfondo biológico
determinado y con una psicología diferenciada; es decir, que el ser
lnujer u hombre detennina la lnanera ele vivir, percibir, sentir, pen­
sar, etc., de manera femenina o lnasculina.

El sexo connota la dimensión genital de la sexualidad, pero la
sexualidad no se reduce al sexo COlno tampoco se entiende el sexo
fuera de la sexualidad, si se quiere hablar de un sexo humano.
Aislar el sexo de la sexualidad resulta deformante porque se pres-
cinde de Sll contexto 1)ital qtlC le da scnticlo, clirección y~ contenido
propialnente humano. El texto (sexo) sólo se puede leer dentro de
un con texto (sexualidad) para poder descifrarlo y cOlnprenelerlo
ele manera correcta y apropiada.
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Ahora bien, la persona humana es básicamente un ser relacional
en cuanto abielta a sí misma y a los den1ás, dentro de las coordena­
das de espacio y de tiempo. Esto explica el crecimiento como ele­
mento constitutivo de lo humano porque al no ser una realidad
cerrada y determinada 3 se abre a la posibilidad de cambio y de
transformación en su historia, debido a esta apertura hacia lo pro­
pio y lo ajeno. Toda historia humana es una crónica de lTIúltiples
relaciones entre el Yo y los Tú que van construyendo y configuran­
do al individuo y al grupo humano.

ASÍlnismo, la sexualidad es la vivencia sexuada de lo relacional;
las relaciones interpersonales son encuentros marcados por lo n1as­
culino y lo femenino. Y, por ende, el sexo es una de las posibles
e.xpresiones en esta relación entre un hOlTIbre y una lTIujer; a la vez
que denota una expresión vinculante de entrega e intilnidad entre
ellos. En la desnudez física se expresa la apert1.1ra lTIáxilTIa posible
entre dos seres humanos; una apertura que resulta lTIUY vulnerable
si no está aco111pañada por un COlTIprolniso en el tiempo. Es el goce
del encuentro sincero entre dos personas que se aman y que expre­
san en un gesto concreto lo que viven a diario.

En la fidelidad de un estar juntos desde el cual brota la vida,
ya que el amor desea perpetuarse en el tie111po, se construye la
familia que protege la fragilidad del alTIOr y lo profundiza con el
sello del tiempo. la vez, la presencia de las familias configura la
sociedad y la fOltalece en cuanto prepara los futuros ciudadanos
que ya han aprendido, en el seno de su propia falnilia, los valores
básicos de toda convivencia humana.
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En la sociedad lTIoderna, la novedad en el carl1po de la sexua­
lidad no es tanto la prOlTIiscuidad COlTIO talTIpOCO la temprana edad
en la cual se realiza la experiencia de la relación sexual, sino la

3 Es preciso no confundir lo detennínado, en cuanto realidad sin posibilidad
ni alternativa, con lo condícímzado, en cuanto realidad que no está abierta
a toda posible posibilidad.
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tendencia a negar C01110 ideal la relación amorosa, COlno significa­
do exclusivo de la relación sexual entre una mujer y un hombre. Es
decir, se tiende a colocarla en el 111ismo plano con todas las relacio­
nes efímeras, pasajeras y precarias.

En otras palabras, este gesto va perdiendo su densidad
cOYltextual, al negarse a diferenciarlo de otros gestos hUlnanos
relacionales. Al 110 respetar la jerarquía expresiva que denota dis­
tintos compromisos relacionales, se cae en el peligro de la vaciedad
y del sinsentido antropológico porque nada es lo que dice ser.

En términos psicológicos, se está ü11poniendo como modelo y
referencia la sexualidad adolescente; la moda es seguir siendo jo­
ven e instalarse en los movünientos sexuales de la adolescencia.
Así, se pregona un sexo sin fecundidad, se ha desvelado la desnu­
dez, se ha banalizado el sexo en un sexo-proeza, se acepta el caln­
bio frecuente de pareja, se sobre consun1e el sexo como un produc­
to más entre otros, se defiende la idea de que hay que satisfacer
siempre los deseos, inmediatamente, tal como se presentan, y se
niega el paso de los años porque se pretende que no debe haber
diferencia entre los quince y los setenta años.

Aún lnás, algunos jóvenes tienen que aSUlnir el rol de padres
frente a su propios padres que todavía no han superado la etapa de
su adolescencia. En la vida de otros jóvenes se da una total ausen­
cia de la presencia significativa del padre, sea por la ü1l11adurez
psicológica del hon1bre adulto, sea por la presencia de lnúltiples
maridos en la vida de su lnadre.

El sexo ha abandonado la sexualidad, olvidando el sexo adul­
to en beneficio del sexo adolescente. Es del todo necesario re­
situar el sexo respecto a la sexualidad, porque de otra lnanera un
sexo expuesto por todas paltes nos hace olvidarlo por hastío frente
a lo absurdo y por soledad cuando lo imaginario choca con la
realidad.

4 Ver el interesante libro del psicoanalista y profesor de psicología clínica,
Tony Anatrella, El sexo olvidado, (Santander: Sal Terrae, 1994), 310 pp.
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Volviendo a la pregunta inicial, la ética cristiana plantea que el
gesto de la relación sexual cobra su auténtico y pleno significado
humano y hUlnanizante, cuando sus protagonistas expresan una
entrega total n1utua. En ese Inon1ento, gesto y significado coinci­
den: se expresa lo que se está viviendo. De otra Inanera, existe una
Inentira existencial porque el gesto no está avalado por su significa­
do correspondiente. En otras palabras, cuando hay una entrega
corporal sin el compromiso de consecuencia con dicho gesto, es
con10 finnar un cheque sin fondos.

La relación sexual no es una simple fusión de dos cuerpos
sino un encuentro de dos personas dentro del contexto de una
relación, siendo lo físico (la relación sexual) una expresión de una
totalidad más grande (una relación bumana con distintas dimen­
siones y diferentes expresiones correspondientes).

Ahora bien, la irzstitución social que conlleva el significado de
entrega total y definitiva entre un hombre y una nlujer, que, a su vez,
se convierte en un solo proyecto de vida, es el J1'zatrimonio. Por
lo tanto, en el n1atrünonio se da una coincidencia entre gesto -sig­
nificado- institución.

Luego no se trata de esperar hasta el n1atrü110nio para tener
relaciones sexuales (visión jurídica), sino que ellnatrimonio es el
monlento Iuediante el cual dos seres humanos aSlunen personal y
públicamente el compromiso de un amor total, es decir, fiel en el
tiempo para con el otro (visión antropológica). En el contexto de
un cOlnpromiso n1atrimonial, el gesto de la relación sexual significa
aquello que expresa: " Te amo de verdad y estoy dispuesto a asumir
todas las consecttencias de este amorpor ti" .
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El amor es público en el sentido de que lo humano es de. por
sí relacional, n1uy especiahnente cuando un an10r entre un hOlnbre
y una mujer trae consecuencias para toda la sociedad: los hijos, los
derechos legales, la educación, la vivienda, etc. Además, el verda­
dero aInor siente la necesidad de hacerse público: quiero que los
ciernús sepan que ¡ni aJIzal"por ti es verdadero (contexto relacional
de 10 humano). Tanto es así, que el dolor es grande cuando los
otros significativos (padres, faIniliares, an1igos) se oponen a este
comprOlniso Inatrünonial.
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Sería bueno recordar que no se está haciendo referencia a
cualquier tipo ele amor. Existen el amor paternal, maternal, frater­
nal, ele amistad, ... Aquí estamos hablando del amor entre un h01n­
bre y una mujer que sienten la necesidad de un estar juntos en el
tien1po y a través de los hijos, hasta prolongarse más allá de sus
propias vidas terrenales. Un amor que ilnplica atracción, sentunien­
to, empatía, pero talnbién compromiso, opción, voluntad; ya que el
solo componente afectivo y sentilnental puede ser pasajero y capri­
choso, si no está orientado por -y fundan1entado en- una opción
clara. Del sentimiento y de la empatía nace la opción que, a su
vez, alilnenta, dirige, profundiza y consolida este sentin1iento. De
otra lnanera, la vulnerabilidad es n1áxu11a, ya que en el an10r siem­
pre están involucradas dos personas.

Por lo tanto, en la etapa del pololeo puede existir el an10r; aún
n1ás, una relación sexual entre dos pololos también puede ser expre­
sión del atnor. Pero, ¿de qué tipo de amor es expresión? ¿de un
amor adolescente o de un amor adulto? ¿existen las condiciones
psicológicas, espirituales, econólnicas, ... para que la entrega corpo­
ral signifique de verdad una entrega existencial? Justamente, duran­
te el pololeo una relación sexual es una relación pre-madura porque
todavía no están dadas las condiciones. Si de verdad existieran las
condiciones, ¿por qué no asumir el c01npron1iso del matrilnonio?

La tan citada prueba de amor durante el pololeo, constituye
silnplelnente una 111anipulación bastante ideológica; porque reali­
zar el acto sexual no prueba el amor ("si me quieres, acuéstate
comnigo"), sino una condición biológica diferenciada entre el h01n­
bre y la lnujer den!ro de una contexto instintual. Por el contrario, la
verdadera prueba de amor consiste en no apurar la relación sexual
para asegurarse de la presencia del alnor (y no si111plemente de la
atracción física); para salir de la sospecha de una lnera y mutua
satisfacción egoísta (el egoísmo entre dos genera una relación sexual
que no es más que una masturbación en pareja); es el paso del
egocéntrico" me gustas" (sujeto: yo - por ende, relación centrada en
uno n1ismo) al altruista " te quiero" (sujeto: ni por tanto, relación
de alteridad entre un yo y un tú).

Por últi1110, el respeto físico por el otro durante el pololeo es
sumalnente pedagógico porque fonna en la auto-disciplina. El "lo
quiero, por ende lo t01no", corresponde a la etapa infantil de la
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omnipotencia, que la realidad va corrigiendo paulatinanlente, y tam­
bién refleja una mentalidad consumista, lnercantil que lo reduce
todo a la categoría de la adquisición. La convivencia exige la capa­
cidad de auto-dominio, ya que de otra manera no existe ningún
(0'0) para relacionarse con los otros "tú". El egocéntrico se relacio­
na consigo n1isn10 y utiliza el "tú" en función de sí lnismo. Sólo el
altruista es capaz de relacionarse con otros porque los respeta en su
alteridad. La ausencia de auto-disciplina in1pide la apertura hacia el
otro porque mantiene al individuo en la etapa infantil (todo en
función de uno). El respeto mutuo abre el can1ino hacia la adultez
porque pennite la convivencia y la solidaridad.

Resulta lnuy curioso observar la lnentalidadlegalista de aque­
llos jóvenes que, descartando la relación sexual, preguntan: ¿hasta
dónde puede llegar el contacto físico en el pololeo? Más sorpren­
dente todavía es la costumbre actual de hacer de todo en pareja, o
lnejor dicho, frente a la pareja, con tal de que no haya penetración
física para cun1plir así con las nonnas de la moral cristiana. ¡Es el
afán secular de cumplilniento con la letra, olvidándose de la fideli­
dad al espíritu que da sentido a la letra!

No obstante, tratando de ofrecer alguna respuesta a esta in­
quietud, hay que afinnar, en primer lugar, que la dificultad de una
respuesta clara y exacta reside en los distintos factores psicológicos
entre un individuo y otro (telnperamento, estados de ánimo, etc.),
como tan1bién la variable cultural que otorga un distinto significado
a algunos gestos secundarios relacionados con la sexualidad.
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Aden1ás, talnpoco se trata de hacer una geografía anatólnica,
detallando aquellas paltes que se podrían denon1inar como éticamente
lícitas y otras ilícitas. Este lnapa ético no tiene lnucho sentido por­
que colocaría a los sujetos en una actitud lnecánica de dónde sí y
dónde no; aún n1ás, se correría el peligro de reducir el estar juntos
de los pololos, a una obsesión corporal del hasta dónde, perdiendo
la razón de ser lnás profunda del pololeo mislno. No obstante, es
del todo evidente que existen paltes del cuerpo que son n1ás eróti­
cas que otras, y, por ende, responden n1ás al juego erótico previo a
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¿Hasta cuándo y Hasta dónde?
-------------------------0

la relación sexual. Por tanto, el significado de estos gestos recobra
su pleno sentido dentro del contexto de una relación sexual; fuera
de este contexto son poco con1prensibles.

El mismo sentido del pololeo establece los lúnites del contacto
físico, ya que denota una situación que de por sí no entraña un
compromiso definitivo. Esta provisionalidad implica la necesidad
de un mayor gracio de pudor para defender la intilnidad psicológica
y espiritual de los in1plicados, que en el futuro podrían tener otra
pareja. En otras palabras, actuar con una persona COlno si fuera la
pareja definitiva cuando no lo es, plantea en el futuro problelnas de
relación con ella, cuando se acaba el pololeo y se vuelve a nivel de
amistad. Otra vez, se está frente a la disyuntiva entre la lnentira y la
autenticidad para con la otra persona y para con uno mismo.

Por último, la relación sexual dentro del pololeo descarta de
por sí el horizonte de la. fecundidad que, de alguna lnanera, es
constitutiva de una relación amorosa. El "quiero tener un hijo conti­
go" sella el amor adulto. Por el contrario, una sisten1ática separa­
ción entre el sexo y la fecundidad, por razones de pura convenien cia,
resulta dañina, porque si la vida no nace del amor entre un hon1bre
y una mujer, entonces ¿cómo y en qué contexto va a aparecer?

Fundalnentaln1ente, la reflexión ética se preocupa por el asu­
Jnir las consecuencias de los propios actos (autonOlnía), COlno taln­
bién de los ajenos en cuanto repet·cuten en el bienestar de los denzás
(solidaridad). En el tema de la sexualidad también es preciso pen­
sar en las consecuencias de los propios actos y aSUlnirlas de manera
lúcida. Las n10das, lo que dicen los demás, son realidades efímeras;
la honestidad con uno mislno y el respeto profundo por el otro,
dignifica y hace crecer, aunque no esté exento de incOlnprensiones
y de sacrificios.

Aménse como Yo los he amado 5; fue el gran testilnonio de
Tp"ú" r1p N::J7::Jrpt Ar1pm:'í,<;; "n::Jnie tiene mavor amor oue el oue daJ- ...... ~ ...... --- - .--------. ---.-----.-, --- -,--, ~"-, '.1 0'- .l. .1.

5 Ver J11 15, 12.
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su vida por sus amigos" 6: el amor es servicio, tal como Jesús lo re­
calcó en el episodio del lavatorio de los pies, durante la última
cena.7 La reflexión de la ética cristiana intenta aplicar este mensaje,
encarnado en la vida de Jesús, el Cristo, en todas las dimensiones
de la vida humana.

A lo largo de los siglos, la Iglesia ha tomado en serio el discur­
so sobre el amor COlno distintivo de lo cristiano. En este contexto,
se pretende dignificar el gesto de la relación sexual entre un hom­
bre y una mujer para que no sea un gesto efílnero ni caprichoso
sino una expresión auténtica de un amor total y definitivo.

El peligro de la sociedad moderna consiste en otorgar otro
sentido a la relación sexual: desahogo instintual, estílnulo-respues­
ta, relación sin ulterior comprolniso, ... o en despojarla de todo
sentido, dejándola sin diferencia con otros gestos. Habría que pre­
guntarse sobre las consecuencias antropológicas de estos otros sen­
tidos: ¿ayudan a la realización auténtica de la persona cOlnprendida
como un ser social, un ser relacional? o, más bien, ¿alünentan el
narcisislno castrante e inmaduro?

La propuesta cristiana es clara: una relación sexual entre un
hOlnbre y una mujer es la expresión física de una entrega total y
definitiva. Por lo tanto, en la etapa del pololeo, que se define por la
provisionalidad, no se dan las condiciones correspondientes y, por
ende, el gesto pierde su autenticidad de significado.

Pero, ¿es la postura cristiana una opción idealista? Evidente­
mente, sí lo es. Porque en nuestra sociedad, marcada por el
pragn1atis1110, hacen falta los grandes ideales que provocan historia
en la búsqueda de una sociedad siempre más justa y más hU111ana
para todos. La única crítica inquietante sería su irrelevancia. Pero,
¿puede ser irrelevante una propuesta cuando surge de la lnisma

186
6 ]n 15, 13.
7 "Ustedes me llaman el Maestro y elSéior, y dicen bien, porque lo soy.
Pues si yo, el Señor y el Maestro, les he lavado los pies, también ustedes
deben lavarse los pies unos a otros. Les he dado ejemplo, para que también
ustedes hagan como yo he hecho con ustedes" Gn 13, 13 - 15).
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antropología y de la con1prensión psicológica de la persona? De
todas n1aneras, ¿es posible en una sociedad altalnente expuesta a lo
erótico? De hecho, es la opción de vida de nUlnerosos jóvenes.
Ciertamente, no como vivencia reprilnida sino como una opción
madura que sabe dar la debida ilnpOltancia a la jerarquía de los
gestos, en un proceso ascendente; como señal de respeto profundo
por el otro y de coherencia con uno lnismo. Porque se cree en el
amor con10 un compromiso y no COlno una palabra vacía de todo
sentido o como excusa para encubrir el propio egoísmo.

No se trata de nútificar ni de sobre-din1ensionar la relación
sexual sino de otorgarle un sentido y un significado vinadante
entre un hon1bre y una lnujer, en el contexto de una necesaria y
sana diferenciación gestual jerarquizada; porque no todo gesto tie­
ne el miSlno significado ni conlleva el n1islno compromiso.

Por consiguiente, la propuesta cristiana no sólo es posible sino
también necesaria en y para la sociedad. Justamente, para devolver
al sexo su dignidad y su pleno significado humano, ya que los
gestos hUlnanos vacíos de sentido y de contenido tenninan empo­
breciendo, defonnando y deshUlnanizando a las personas y, por
ende, a la sociedad.

"La fragilidad humana es un hecho; pero esta constatación no
puede fundamentar un ideal o, menos todavía, fundamentarse en
lo ideal. Se requiere n1ucha cOlnprensión frente a la debilidad
humana; pero la meta es crecer y no sucUlnbil' frente a ella, por
razones de un auténtico respeto por la dignidad de lo humano". 8

Juan Pablo II escribe en la encíclica Veritatis Splel1dor (993): "En este
contexto se abre el justo espacio a la misericordia de Dios para el pecado
del hombre que se convierte, y a la comprensión por la debilidad hU1nana .
Esta comprensión jamás significa comprometer y falsificar la medida del
bien y del mal para adaptarla a las circunstancias. Mientras es humano que
el hombre, habiendo pecado, reconozca su debilidad y pida misericordia
por las propias culpas, en cambio es inaceptable la actitud de quien hace
de su propia debilidad el criterio de la verdad sobre el bien, de manera
que se puede sentir justificado por sí mismo, incluso sin necesidad de
recurrir a Dios y a su misericordia. Semejante actitud corrompe la moralidad
de la sociedad entera c. ..)" (Nº 104).
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Somos seres se.x'uados. R,\to comprende también que la sexualidad
baceparte cotidiana de laspersonasy de lospueblos. Pero) cómo
evangelizar la sexualidad para que sea '13uena Noticia ") sea
''Agape Evangélico" en un medio que banaliza al ser bumano?
Es el desafío para permitir que la sexualidad sea expresión de
valores que rrjlejan el amor de Diospor nosotros.
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Prof. Dr. Fraile Antonio Moser
D-------------------------

esde tien1pos inmemoriales, la sexualidad hace parte
de la vida cotidiana de las personas y de los pue­
blos. Siendo así, nada hay de sorprendente en el

hecho de que también hoy, ésta se constituya en
una de las realidades más presentes en los Medios de COlnunica­
ción Social, lo que constituye un objeto imnediato de preocupación
ética y pastoral son los comportamientos profundamente alterados.
Estos resultan de la falta de una comprensión más profunda de la
sexualidad, falta de cOlnprensión que no nos puede ser indiferente.
Sobre todo, en nuestro contexto latinoan1ericano y caribeño donde,
por factores histórico-culturales, las coordenadas teológico-pastorales
y éticas tuvieron relativalnente poca influencia. De allí nuestra pri­
lnera preocupación para que, a la luz de las intuicionesdel pasado
y, sobre todo, a la luz de los actuales datos científicos, podamos
señalar una fisonomía alnplia y profunda de la sexualidad.

Sin embargo, la banalización de la sexualidad no solalnente
relnite a una deficiencia de lectura científica de esta realidad. Existe
también una cierta carencia en lo que se refiere a la hennenéutica
teológica. Aunque en las últünas décadas se haya logrado rescatar
el prisma personalístico y fenunista, parece que aún nos resta mu­
cho por hacer en ténninos de rescate de un significado n1ás social.
La fuente inspiradora prünordial de la Teología es siempre la Pala­
bra de Dios. Sin embargo, existen muchas maneras de interpretarla,
dentro de la fidelidad a las coordenadas de la Revelación y de la
Gran Tradición. Y la Teología de sello latinoalnericano ha aportado
interesantes aspectos en este sentido.
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Señaladas estas dos prenusas, podernos intentar una aproxi­
mación ética, que inspü-e nuevas actitudes y nuevos compoltamientos.

los tradicionales criterios éticos parecen no ofrecer una reflexión
adecuada sobre la comprensión que los seres humanos tienen de sí
mislnos y de un ideal, recordado constantemente por la Iglesia.
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Sexualidad Iluminación Teológica y Ética
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¿Cómo conciliar entonces la fidelidad a las intuiciones profun­
das de la Teología, con las normas de cOlnportamiento que se van
imponiendo poco a poco en la práctica, en nuestros días?, ¿cómo
evangelizar una sexualidad que, en nuestro contexto, cuenta con
cinco siglos regidos por una especie de subcultura, a la luz del
principio práctico de que "para más allá de los trópicos no hay
pecado?", ¿cómo presentar un rostro sonriente de la sexualidad,
para que sea una Buena Noticia para nuestros contemporáneos,
principaln1ente latinoalnericanos y, sobre todo, para abrir nuevos
caminos de vida?

Si es verdad que pocas realidades humanas son más tangibles
en lo cotidiano que la sexualidad, también es verdad que pocas
realidades humanas se presentan tan misteriosas y desafiantes ... Tal
vez por esto, en la antigüedad, las intuiciones y los conocimientos
eran divulgados sobre todo a través de mitos e involucraban toda
una mística. Estos dos can1Ínos parecían los más indicados para
penetrar en un terreno considerado como propio de los dioses. No
sólo la transn1isión de la vida era interpretada por este doble cami­
no, sino talnbién todos los aspectos que rodeaban la sexualidad.
De allí, la importancia de recuperar las intuiciones que se esconden
detrás de un lenguaje diferente pero no por eso, n1enos profundo.

1.1. Intuiciones del y

Se puede decir que el lenguaje humano se desdobla en dos
ve11ientes: una constituida por el "lagos" o el discurso racional, y
otra constituida por el "mythos" o el discurso intuitivo. Aunque en
nuestros días, en una sociedad lnarcada por la lnodernidad y por la
post-lnodernidad, haya una tendencia a despreciar la segunda y a
absolutizar la primera, la crisis del 111ÍtO de la cientificidad 1 nos
aconseja no despreciar esta preciosa clave, representada por los

1 ef. RABERGER, \V., Mito, in Dicionário de corzceitos fUl1damentais de
teologia, Paulus, Sao Paulo 1993, 570.
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n1itos, para penetrar en los misterios del calnpo de la sexualidad.
Porque éstos no sólo traducen y fonnan la conciencia, sino que
también nos ayudan a "reconstruir" el pasado con sus significados
fundalnentales 2 . Y reconstluyendo el pasado, se puede ilmninar un
poco el presente. Es lnuy significativo que los once primeros capí­
tulos del Génesis hayan sido escritos en un lenguaje sapiencial,
próXÍlno al lenguaje mítico.

La lllÍtología antigua nos translllÍte por lo menos dos intuicio­
nes sobre la condición humana: la prin1era, que los seres humanos
participaban de la divinidad; y la segunda, que la cOlnunión con los
dioses, aunque la hen10s perdido, nos permite sumergirnos en los
secretos divinos y puede ser recuperada.

En lo que se refiere más específicamente a la sexualidad, los
mitos, principahnente el de la esfinge griega en la leyenda de Edipo,
resaltan, nuevalnente, al menos dos intuiciones ilmllÍnadoras: la
lnisteriosidad y su "tragicidad". La misteriosidad puede ser traduci­
da COlno "profundidad" de algo que no debe ser trivializado; la
tragicidad, a su vez, relllÍte a una ambivalencia radical que marca la
sexualidad humana. Así se cOlnprende porque, a lo largo de toda la
historia, la sexualidad siempre ha sido vivida COlno una realidad
que fascina y atelnoriza al míslno tiempo. Si por un lado despierta
deseo e ilusión de felicidad, por el otro aten10riza 3 .

Es por este aspecto de l11isteriosidad, conjugada con la alnbiva­
lencia, que los lllÍtOS presuponen ritos, y así, decisivamente, pro­
yectan la sexualidad en la esfera religiosa. Ya que el a1110r, la felici­
dad y la fertilidad son propiedades divinas, es necesario linplorarlas
a los dioses. Eso significa que tanto la comprensión como la viven­
cia an110niosa de la sexualidacl, pasan por una l11Ística religiosa.
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ef. RYIGTON, c., Prefácio a obra de J. De Souza Brandao, Mitologia
gref!.a, vol. 1, Vozes, Petrópolis, 1986; ef. ELIADE, M., Sexualité et vie
lnystique c1:Jez les pril1útifs, in Sexualité et Continence, Desclée, París 1990,
lIs.; JEANMAIRE, H., Sexualité et mysticisme dan les anclenrles sociétes
1:Jelléniques, irl Mystique, Sexualite et Continerlce .

ef. AZPITARTE, L.E, Praxis Cristiana, (In, Paulinas, Madrid 1981, 258.
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Siendo así, lnitos y ritos están cargados de un significado divino y
humano, allnismo tiempo. Ellos intuyen que, por lnás indispensa­
ble que sea el "lagos" racional, sin el aporte de la lnística religiosa,
los discursos permanecerán muy distantes de la realidad más pro­
funda, y las prácticas serán incapaces de concretar los sueños hu­
manos de felicidad y de realización. Así se abre la perspectiva de un
diálogo útil entre las ciencias y las teologías.

1.2. significativo de algunas ciencias

Con razón se insiste hoy en la necesidad de fundamentar cien­
tíficalnente el discurso teológico. Claro está que no se debe pedir a
las ciencias aquello que no pueden ofrecer: datos definitivos, con­
senso, sentido últüno de la vida y de la historia 4. Sin embargo, una
vez tOlnadas las debidas precauciones, no hay por qué dejar de
reconocer que las ciencias, tanto de lo hUlnano COlno de lo social,
pueden ofrecer un aporte más crítico y más penetrante de las varias
realidades. De esta fon11a, presentan un precioso aporte para un
buen discurso teológico y ético.

Lo que se afinna en ténninos generales vale, de modo particu­
lar, para la sexualidad: las varias ciencias no sólo ofrecen ya una
gran contribución, sino que talnbién pueden seguü' ofreciéndola. A
título de ejemplo, mencionaremos la Psicología de lo Profundo, la
Biogenética y la Sexología. Más adelante, y de modo indirecto,
señalarelnos la contribución de otras ciencias como la Sociología, la
Antropología Cultural y la propia Politología.

El prüner ejemplo de diálogo fructuoso entre las ciencias y la
Teología puede encontrarse en la Psicología de lo Profundo. Vista
con lnuchas reservas en su inicio, debido a las evidentes y
comprensibles exageraciones de su iniciador, Sigmund Freud, poco
a poco, en sus muchas derivaciones, fueron quedando más claros

193
í Cf. MOSER, A., Teologia 1noral e ciéncias bU1nanas: antigos e novos desafios,
REB (Revista Eclesiástica Brasileira) 1985, 228s; Ciéncias do social e Teologia
¡Horal, in Articulw;ao da Teología .Moral na Anzél'ica Latina, vol. 2, Márcio
F. dos Anjos (coord), Aparecida, 1987, 37 s.

medellín 102 / abril (2000) n



algunos datos valiosos tales COlno: que no sólo tenemos propiamen­
te .sexo, sino que somos sexuados, desde el inicio de la vida, desde
los pies hasta la cabeza; que la sexualidad es n1ucho n1ás amplia
que la genitalidad y que es lnejor definirla como una forma de
energía; que la sexualidad es una dunensión en la cual se expelimen­
tan al mismo tielnpo, la vida y la muerte 5; que el placer, en sus
múltiples facetas, cuando se entiende y ubica adecuadamente, for­
ma parte de la vida; que hay una psicología lnasculina y una psicolo­
gía femenina, con reacciones diferentes; que la cultura tiene su
peso, tanto en la cOlnprensión COlno en la vivencia de la sexualidad;
que existen fases evolutivas; que el inconsciente juega un papel muy
importante en toda la actividad humana; que existen pulsiones; que
existen tabúes en este calnpo; que la sexualidad puede ser transfor­
mada en un ll1ecanismo de alienación y así sucesivamente...

La BiogenéticaJ a su vez, conjugada con la biotecnología, se
presenta hoy COlno una especie de 'vedette' entre las ciencias, pues
está explotando, con una rapidez increíble, lo que se podría deno­
11unar el "últuno continente", para lograr poder construir una espe­
cie de "mapamundi" del ser hU1nano. Por lnedio de la biotecnología,
a la par de experiencias inaceptables o por lo lnenos discutibles, los
aspectos genéticos van emergiendo, COlno factores de lnucha im­
portancia, en la deten11Ínación de la personalidad humana y con
repercusiones sobre los comportalnientos. Con lo cual talnbién los
cOlnplejos n1ecanislnos biológicos que detelminan la sexualidad
humana, van en1ergiendo con mayor claridad 6 . De esta forma, la
biotecnología atemoriza y fascina, aln1ismo tiempo. Pues si es ver­
dad que puede abrir caminos para todo tipo de manipulaciones,
también es verdad que puede prestar grandes aportes en el can1po
terapéutico, previniendo sanando innumerables enfern1edades,
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Cf. RUFFIE, J. O sexo e a ¡norte, Nova Fronteira, Rio de ]aneiro, 1986,
160ss y 221: "La sexualidad permite una verdadera resurrección. Genéti­
camente hablando, es la única respuesta a la muerte"; MTFSTTD ¡ T,)

Reivindicación Ética de la Sexualidad, Moral de Discernimiento, III, San
Pablo, Santiago de Chile, 1986, 4ª De., 38; ORAISON, M., Le nzystere /nanairl
de la sexualité, De. Seuil, París 1965, 7 - 50.
6 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Persona Hu¡nana, 1975, n. 1.
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hasta ahora consideradas como incurables. De este modo, la bioge­
nética puede ofrecer inestimables beneficios en orden a la humani­
zación. Y humanizar es uno de los prin1eros objetivos de la ética.

Con los presupuestos mencionados y con otros que aparece­
rán más adelante, como los socio-culturalesy lospolíticos, se ha ido
estructurando una ciencia específica: la sexología . Esta ya no es
sólo una palabra de moda. Recogiendo datos de las ciencias afines
y enfocándolos al campo de la sexualidad, la sexología adquirió,
con razón, el status de ciencia. Y COl110 tal, no sólo "estudia" la se­
:xualidad en toda su amplitud, sino que ta111bién ofrece nuevos ho­
rizontes, en el call1po del conocinúento y en el de los cOl11porta­
111ientos. Si uno de sus enfoques es señalar lo patológico, el otro,
111ás U11pOltante aún, es justamente el de la búsqueda de caminos
para una vida sexual non11al.

Naturalmente no todo lo que se presenta en nombre de la se­
xología fon11a pa1te de esta ciencia, ya que es una de las que 111ás se
prestan para propagar convicciones de carácter ideológico.

Si bien es cierto que no podemos despreciar su apOlte, estas
ciencias deberán ser profundizadas a través de un discurso propia­
111ente teológico y ético. En pru11er lugar, aquello que está implícito
en el discurso científico, deberá tornarse explícito. En segundo lu­
gar, el discurso ético deberá evidenciar mejor los caminos por don­
de pasa la integración de la sexualidad y, por lo tanto, de la realiza­
ción hU111ana. El discurso teológico y el discurso ético deberán ofre­
cer mejores elementos, tanto para la comprensión como para la
vivencia annónica de la sexualidad. Los discursos científico, teoló­
gico y ético son subsidios indispensables para lo que se denomina:
Educación para el A1110r.

Desde que la sexualidad es una realidad nústeriosa y c0111ple­
ja, no tiene caso querer definirb¡ aunque sea provisionalmente. Sin
embargo, después de haber hecho un análisis, recogiendo algunos
elementos de los mitos y muchos otros de las varias ciencias huma­
nas, pode111os intentar una lectura teológica, que preparará un 111ar-
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ca ético posterior y dará, allnismo tielnpo, un sopOlte a una pasto­
ral evangélicamente eficaz.

Si es verdad que la sexualidad siempre estuvo presente en lo
cotidiano de los seres humanos, también es verdad que sielnpre
estuvo presente en las preocupaciones teológicas y pastorales que
se manifiestan en textos bíblicos y en la larga vida de la Iglesia.
Tanto sobre el punto de vista bíblico como sobre el histórico-teo­
lógicoS, ya existen muchos libros consistentes, así como talnbién
"manuales" que condensan sistemáticalnente los varios aspec­
tos9 .Resulta inútil, entonces, recordar aquí todo este patrlinonio, así
como realizar lo que otros ya han hecho, sobre todo en el transcur­
so de los últlinos 50 años, enfocando de modo palticular, la dimen­
sión personalista de la sexualidad y del matrimonio 10. Si bien todo
esto mantiene su valor y por tanto, funciona COlno soporte para
otras consideraciones, teniendo en cuenta que los interlocutores no
serán solamente "personas de Iglesia", resultará provechoso buscar
otro camino, hasta cielto punto sorprendente, en el cual la Teología
ananque de una realidad ihJn1inada por la Palabra de Dios y por la
Tradición y tratando de dialogar con los datos de las ciencias.

2.1. A través de la sexualidad Dios nos habla
de sus proyectos de Amor

Uno de los presupuestos básicos de toda Teología, es que
Dios nos habla a través de la realidad. Toda la Teología Bíblica, sea
ésta del Antiguo o del Nuevo Testamento, se constituye en una
lectura de la realidad, hecha a la luz de la fe. Aquello que después
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7 DACQUINO, P., Storia del matrinlOnio cristiano alla luce della Biblia, Elle
DI CI, Torino, 1984; CORPAS DE POSADA, l., El matrimonio y la Familia
en la Sagrada Escritura, Medellín, n. 93, marzo 1998, 5 - 41; DE AZEVEDO,
E.M E DE AZEVEDO, L.M. Matl"imonio, para que serve este sacramerlto,
Petrópolis, 1997, con vasto elenco bibliográfico a partir de la página 295.
8 METZ, R-SCHLICH, J. MatrinlOnio y Divorcio, Salamanca, 1971.
9 A7PTAP'rP T 1=7 j\¡f"1...,1 rL:.:d r)1"Ylr\14 .7 rL.:::k 1., C',c:nTllnl;,.-lnrl 1r\ D"-"l"r1C' r ....1C'rn TT

..1..1.(..,..,..1..1.. ...l...L.J....l\..J...:LJ, ..l..J • .L.Jo, J,.Y.J.ViU..L \"'1.'-'.1. UJ.J.J.Vi J .....t.'- .lU L:H...,.L:\.UUiJ.L.l.Lt.'-..l-, .1.1. .1. i .lC-lAiO '-'.L.1uLa. .L1,

Paulinas, 1984, pp. 237, GONZALO FLOREZ, Matrimonio yfanzilia, BAC,
Madrid 1995, 285 p.
10 VIDAL, M., Moral do Matrimonio, Petrópolis, 1992; Moral do An10r e da
Sexualidad, Paulinas 1978.
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del Concilio Vaticano II ha recibido el nombre de "teología de los
signos de los tiempos", hablando con rigor no es una novedad, sino
un traer nuevalnente a la luz aquello que estaba un poco en las
sOlnbras. De allí que esperamos que la posible sorpresa del enfo­
que que daremos, sea sólo inicial y pasajera. En el fondo estamos
trabajando con los mismos presupuestos de sielnpre, aunque más
enriquecidos y de otra manera. En el gran horizonte estarán siem­
pre el Dios Creador, que deja sus profundas huellas en toda su obra
creadora, palticularn1ente en aquella que la corona y en Cristo Sal­
vador, que ilun1ina y rescata el sentido profundo de todas las cosas.
Y, cieltamente, en pocas realidades se manifiestan mejor la sabidu­
ría del Creador y la dinámica salvífica del Salvador como en el
campo de la sexualidad, ya que a través de ella Dios nos habla de
sus proyectos de amor.

Primero que todo, la sexualidad se presenta COlno una de las
energías estructurantes del ser humano y, entonces, se hace presen­
te en todos los aspectos de la vida. La seA'Ualidad es una realidad
polivalente o multifacial, que presenta una multiplicidad de dimen­
siones. La profundidad y amplitud de la sexualidad son oficialInen­
te reconocidas por la Iglesia 11 . Sin embargo, para evitar equívocos,
conviene cOlnparar la sexualidad con otras realidades también
englobantes COlno, por ejemplo, la Política. Existe una política de­
mográfica, una política educativa, una política económica, etc. La
Política se hace presente en toda la realidad humana, pero no todo
puede ser reducido a la Política. Lo lnismo debe decirse de la sexua­
lidad: está presente en todos los campos de la acción humana, pero

11 La Congregación para la Doctrina de la Fe, en un Documento de 1975,
titulado Persona Humana, resalta tanto la importancia de los datos
científicos, como la profundidad y amplitud de la sexualidad, en los
siguientes términos: "La persona humana, según los datos de investigación
contemporánea, es tan profundamente afectada por la sexualidad que ésta
debe ser considerada como uno de los factores que confieren a la vida de
cada uno de los individuos los trazos principales que la distinguen. Es del
sexo, efectivamente, que la persona recibe aquellos caracteres que, en el
plano biológico, psicológico y espiritual, la hacen hombre y mujer, condicio­
nando por eso, en gran escala, el camino de su desarrollo en orden a su
madurez e inserción en la sociedad" (n. 1).
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el ser humano no puede ser reducido a su sexualidad, por más
inclusiva y profunda que ésta sea. AdeInás, las muchas dimensiones
de la sexualidad se configuran en prilnera línea como dilnensiones
de la persona, 12 con repercusiones también sobre la sociedad. Y
con10 las dimensiones de una n1isma persona con repercusiones
sociales no pueden ser disociadas, ellas se articulan dialécticamente.

A pesar de que debemos insistir sobre la articulación de todas
las dimensiones, para una Inejor comprensión de la sexualidad, tal
vez sea conveniente presentarlas desde dos núcleos. Por defini­
ción, la sexualidad es una realidad dinán1ica y no estática. No obs­
tante, hay un conjunto de dimensiones que podrían ser denon1ina­
das como" Jnás estables". Aquí deben ser recordados el "sexo
genético", el "biogenético", el "cromosomático" y el "hormonal" 13.

Estas dimensiones pueden ser alteradas, pero solamente mediante
Inanipulación genética o con otros Inedios sofisticados.

El núcleo estable es el más estructurado, pero no es el único
detern1inante. De hecho, hay otro conjunto que, por "recibir" más
directaInente las illfluencias provenientes "de afuera" y, al mismo
tiempo, ser "n1ensajero" de lo que pasa "allí dentro", podría ser
denOlninado: "núcleo más maleable". Esto es trabajado continua­
mente por diversas mediaciones COlno familia, religión, sociedad,
escuela, leyes, sisteIna político, Inedios de cOlnunicación, ideolo­
gías, etc.

2.1.1. Planos que miran a las personas como personas

Algunas de las dilnensiones de la sexualidad se refieren más
directaInente a la persona como persona, Inientras otras apuntan
más hacia la sociedad 14 . Sin embargo, detrás de todas ellas se pue-

198 Cf. VIDAL, M., Moral do anwr e da sexualidaele, Paulina, San Pablo 1978,
110 S.; ROCHETTA, c., Hacia una teología ele la c07poreidael, De. Paulinas,
Madrid, 1993, 158.
13 Cf. MIFSUD, T., op. Cit., 14s; SNOEK,]., Ensayo de Ética Sexual, Paulinas,
4ª ed., 1981, 45s.

Cf. RUEDA,]. 1. M., La Afectividad en el proyecto personal de vida. Una
propuesta de educación sexual, Bogotá, 1996, 23s.
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den divisar los designios de Dios que nos crea como seres sexuados:
apuntan continuamente hacia aquello que define al propio Dios,
que es Amor. Es siempre el Amor el que da sentido a la sexualidad,
sea que se le considere con10 fuerza rnotora de personalización o
como fuerza rnotora de una realidad mayor, que es la Gran Familia
de Dios.

El cerebro es una especie de dimensión intermedia entre el
núcleo n1ás estable y elrnás maleable. Tiene una función de capital
in1portancia, pues a partir de él la persona ton1a conciencia de sí
misma, filtra los estímulos externos e internos, pudiendo adrninis­
trar así su propio comportamiento.

Entre las dimensiones que tienen relación n1ás directa con la
persona con10 persona, deberíamos señalar aún la psicológica, la
afectiva y la religiosa-espiritual. Ya señalamos muchos aportes de la
Psicología, aunque privilegiamos la corriente que se denomina Psi­
cología de lo Profundo. Sin embargo, no sólo existen muchas otras
corrientes psicológicas, con aportes específicos, sino que tarnbién
existen n1uchos aspectos para tener en cuenta cuando se habla de la
dimensión psicológica de la sexualidad. Ante todo, ésta resalta la
doble identidad del ser humano: como organisrno y como persona.
Podría decirse que, bajo el prisrna bio-fisiológico, la sexualidad hu­
n1ana se presenta como fuerza hasta cierto punto "ciega". Es bajo el
prisma psicológico que ella se "clarifica" 15, en la medida en que
introduce un prin1er sentido. Es a partir de la conciencia psicológica
que la persona cornienza a sentir necesidad de comunicarse, de
entrar en relación con las demás. Y es en este proceso donde la
persona se siente aceptada o rechazada, con todo lo que eso irnplica
en términos de auto-imagen. Es también en este proceso donde la
persona se va n1asculinizando o feminizando, es decir, se asume o
rechaza en contraposición a las otras detenninaciones sexuales.

Muy próxima a la dimensión psicológica e interactuando con­
tinuamente con ella, aunque sin confundirse con ella, se encuentra

15 Cf. VIDAL, M., jJ10ral de atitudes (Vol. JI), E~tica da Pessoa, Aparecida
1979, 346.
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la dimensión afectiva. El desarrollo armonioso de esta dilnensión
es el que da un colorido muy especial a la "persona humana inte­
grada" 16 . Es muy difícil definir lo que es la afectividad. Tal vez se
pudiera decir que la afectividad es un desdoblamiento de la sexua­
lidad, íntilnamente ligada a ella, pero que allIDslno tiempo presen­
ta un tono específico. La sexualidad es ante todo una energía que
ilnpregna todo el ser humano, elnpujándolo fuera de sí mismo y en
cierto modo, obligándolo a establecer lazos con los otros y con el
mundo cil-cundante. La afectividad, por su parte, está constituida
por la resonancia interna que el contacto con el lnundo exterior y
con los otros va dejando impresa en lo más profundo de cada per­
sona humana. La sexualidad es como una música que puede ser
afinada o desafinada; la afectividad es como una caja de resonancia
acústica que recoge el sonido, unas veces afinado, otras desafina­
do17

. Así se ve que la sexualidad, entendida en su sentido amplio,
y la afectividad, no llegan a identificarse, pero están muy próxÍ1nas
y se interrelacionan continuamente. Talnbién por eso, la integra­
ción de una no se da sin la integración de la otra.

En este nivel, aún pennaneciendo en el plano científico, debe­
mos tener presente el cultivo de una dilnensión sin la cual la inte­
gración de la sexualidad, en los varios niveles, es imposible. Se trata
de la dÍ1nensión religiosa, que se proyecta hacia una dÍ1nensión
teológica propialnente dicha. Ya señalamos, al hablar de los mitos,
que la sexualidad era comprendida como un atributo divino, es de­
cir, era entendida en una perspectiva religiosa. Pero no es solalnen­
te en el lenguaje mítico donde aparece esa íntima relación entre
sexualidad y religión. Se puede afirmar que en todas las culturas, de
un modo o de otro, esta dÍ1nensión se hace presente, 18 aunque a
veces en fonna adulterada o desfigurada. Basta pensar en las vestales
o, incluso, en la prostitución sagrada. Esto ya permite entrever que
el dinalnismo sexual en sí, conlleva una apertura hacia los otros y

200

D

16 Cf. MOSER, A., Integrafao ajetiva e compromisso social na A l11,érica Latina,
CRB/ Vozes, Petrópolis 1987, 43 ss.
17 Cf. MOSER, S,. Integrafao ajetiva... , op. Cit., 45ss; BERNARD, CH., A,
Théologie af!ective, Cerf, Paris, 1984, 23.
18Cf. BERNOS, M., Sexualité et religions, Cerf, Paris, 1998; AAVV, Sexualidad
y Vida Cristiana, Sal Terrae, Santander, 1982, 33-34.
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hacia el Gran Otro. Tras el deseo de un encuentro profundo con el
otro, se encuentra el deseo más profundo de un encuentro con el
Dios de amor y con el Dios que es A1llor 19 .Partiendo de aquí, se
puede hablar de una verdadera "espiritualidad de la sexualidad" 20

2.1.2. Planos que se proyectan hacia la sociedad

Uno de los lllayores equívocos, que acarrea consecuencias
deletéreas, tanto en el campo de la con1prensión, con10 en el de
los comportan1ientos, consiste en identificar sexualidad con inti­
n1idad. Sin duda, la sexualidad es intü11Ídad, pero las consideracio­
nes que hicimos anterionllente ya nos han mostrado que ésta es
lllucho más que eso y que se proyecta hacia afuera, no sólo en di­
rección a las personas, sino también en dirección a la sociedad. La
ruptura del aislamiento, que es impulsada por la sexualidad, es el
primer indicio de que Dios nos quiere como personas felices y rea­
lizadas, pero talllbién capaces de crear lazos cada vez lllás an1plios.
En el matrimonio y en la familia se r01llpen los üllpulsos narcisistas
de las personas y de las mismas falllilias, que van conociendo otras
fal11Ílias, eventualmente con distrnta cultura y, seguramente, con di­
ferentes costLl1llbres. Así, en el plano interfallliliar, a través de la
amistad, del noviazgo y del matrünonio, los horizontes de las per­
sonas y de las fan1ilias van ampliándose. Así se constituye la pri­
lllera manifestación de fecundidad, a través de la comunión de
alteridades.

Sin embargo, la propia Palabra de Dios nos pelmite percibü­
una dimensión que va mucho más allá del plano interpersonal e
interfan1iliar, y que se proyecta en el plano político-social. Aunque
este aspecto ya ha sido progresivalllente señalado por las Grandes
Conferencias Episcopales Latrnoamericanas 21 , así como por las Con-

19 Cf. LACROIX, X., Le COlpOS de cbaír. Les dímerlSíotzes etbíque, estbétíque et
::.pírítuelle de lamour, Cerf, París, 1996, 379s; MIFSUD, T., op. Cit., 42.:
RECHETTA, c., op. Cít., 159 ss.
20 Cf. BACH, M., El sentido espírítual de la sexualidad, Petrópolis 1978;
MIFSUD, T., op. Cit., 172s.; MELDEMAN, PHD.L.W., Sexo e espíritualídade,
Río de janeíro, 1996
2] Cf. MOSER, A. Pastoral Famílía¡-: certezas e ínterrogantes) in Medellín) n.
93; marzo 1998, 142ss.
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ferencias Episcopales de algunos países 22 , no siempre ha sido inte­
grado en los tratados teológicos y, sobre todo, en los tratados
pastorales. Sin embargo, se trata de un aspecto de fundamental
il11portancia para la Pastoral Familiar 23 . De allí la conveniencia de
desarrollarla por lo menos un poco.

El prilner sopOlte para este tipo de tratado puede ser encon­
trado en la teología de la Creación, que a su vez se abre a la Teolo­
gía de la Alianza; ambas son fundalnentales para comprender la
misión de la pareja y de la familia. En una perspectiva de la crea­
ción, Dios no convoca ni al varón ni a la n1ujer, individuahnente
considerados, para ser adlnÜ1istradores de su obra creadora. Él con­
voca al varón y a la mujer para ser el puente entre el Creador y las
demás criaturas: "varón y mujer, Él los creó". Por eso, los crea a su
imagen y selnejanza, con igual dignidad, para que vivan en la alteridad
y en la reciprocidad, buscando la cOlnunión profunda y fecunda.
Sin elnbargo, el varón y la mujer sólo podrán ser verdaderalnente
una sola carne, en la medida en que tengan el valor de "dejar padre
y madre" y, paltiendo, se abran a las grandiosas perspectivas del
Pueblo de Dios: ser luz para las naciones, conjugando historia hu­
mana e historia de la salvación 24 .

La realización de la pareja y de la familia se da en la lnedida en
que, abrazando la mística del Pueblo de Dios, a través del cOlnpaltir
y de la solidaridad para con los más débiles, descubran la razón
más profunda de su vivir como pareja 25 . Para realizarse como per­
sonas y con10 pareja, ellos han de salir del círculo de las pequeñas
"causas", para abrazar la gran causa de su Pueblo.

Si la Teología de la Creación y de la Alianza ya nos ofrece un
excelente punto de paltida para pensar la sexualidad bajo unas
coordenadas n1ás amplias, es, sin elnbargo, en la Teología del Rei­
no, donde esta perspectiva se va haciendo aún lnás clara. Aunque

202
Cf. CNBB (Conferencia Nacional de los Obispos de Brasil), "Ajanúlia,

COlno vai?") texto-base de la Campaña de la Fraternidad de 1994, 4355.
Cf. MOSER A., Pastoral Fanúliar....) Medellín, 17. 93) op. Cit., 1445.
Cf. CNBB, op. Cit.) 46 s.

25 Id., ibid.
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haya nacido en una detenninada familia, en un detenninado pue­
blo, toda la predicación y la actuación de Jesús se hacen verdade­
ramente comprensibles en la perspectiva de la Gran Familia de
Dios. Para Él, los lazos de sangre son evidentelnente una mediación
y nada más. Es bienaventurado quien, por causa del Reino, es ca­
paz de sobrepasar el estrecho círculo de la falnilia de sangre. En
este sentido, se presenta un buen número de pasajes del Evange­
li026 . Se puede decir que a la luz del Nuevo Testamento hay dos
maneras de abrazar el Reino: a través del celibato o a través del
matrimonio, que encuentra en el Reino su mística primera y funda­
mental. Es a paltir de esta mística como personas y parejas son
capaces de romper las barreras del racismo, del nacionalislllo, del
lnachismo o del fen1inislllo, y del propio familislllo; es a paltir de
esta mística COlno se puede entender que la fan1ilia ha de ser la
prüllera protagonista de una política familiar 27 , tan insistentelllente
acentuada en los documentos del Magisterio 28.

y cieltamente, con base en lo anterior, alguien afin11a que la
ética sexual es al mismo tielllpo ética social 29 . De hecho, con razón
se puede hablar de una dimensión política de la sexualidad, en una
doble persp~ctiva: en cuanto sexualidad es, con frecuencia, explo­
tada ideológicamente, yen cuanto que puede ser fuerza integradora
de las diversas culturas. En el pruller caso se resalta la exacerbación
de la genitalidad, 111irando la domesticación y la alienación de un
pueblo. En el segundo caso, se resalta la fuerza de socialización
que se desprende del dinamismo proprio de la sexualidad: arrancar
del aislamiento y proyectar al encuentro con los otros 30. En su
a111bivalencia radical, la sexualidad puede ser tanto fuerza integradora
como desintegradora, tanto a nivel personal COlll0 a nivel social.

26 ef., por ejemplo, Mt 10, 37 - 39; 12, 46 - 50; Le 2,49; 9, 59.
27 ef. Doc. de Santo Domingo 214; Gaudium et Spes, 47.
28 ef. JUAN PABLO n, Familiaris Consortio, 44.
29 ef. GRUNDEL, J., SexuallMorality, in Encyclopedia of Tbeology, Burns
ancl Oates, Londres, 1977, 1573-1574; MOSER, A, Pastoral Familiar, realidade
uorU¡VtJ!(::nte. in ramília. Contribuifoes para a Pastoral FamIliar, Paulus,
1994, 19 s.
30 RUEDA, J.L.M., La afectividad en el proyecto personal de vida... , op. Cit.,
44s
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Todo depende de la manera como esta energía salvaje sea adminis­
trada. De allí la importancia de tener mayor claridad en lo que se
refiere a los parámetros éticos, pues son ellos los que ayudan a
disce111ir los caminos que llevan a la integración o a la desintegra­
ción, a la vida o a la InueIte.

Todas las dilnensiones consideradas anteriorn1ente, son pie­
zas ünpOltantes para la construcción de esta "morada" que se deno­
Inina el ser humano. Intencionalmente elegünos el ténnmo "mora­
da", una de las posibles traducciones para la palabra "ethos". Se
trata de construir una InOl-ada a1111ónica, a través de un proyecto de
vida, ilun1inado por algunos criterios básicos. Nos encontralnos delante
de una materia prima que nos es ofrecida bajo una fon11a que po­
dríaInos llamar "bruta". Sin embargo, aún en este nivel se comienza
a percibir la ü11portancia del prisma ético para abrir caIninos de vida
y de mtegración personal y social.

Entonces, las múltiples "ventanas" se constituyen en un claro
signo en el sentido n1ás profundo de la sexualidad: apertura hacia
el otro y hacia el Gran Otro. ImplícitaInente ya se configura el alnor
con10 imperativo ético pril11ero y como sentido fundaInental de la
sexualidad. A través del amor humano se puede experünentar, aun­
que de manera in1perfecta, el Dios del Atnor. Sm embargo, nada de
eso es automático. Al contrario, Inuchas veces la sexl..lalidad, en su
ambigüedad radical, se revela con10 mstruInento de alejan1iento, de
odio y hasta de lnuelte. Y ciertamente, no serán criterios señalados
abstractamente los que contribuil-án a reveItir esta situación. De
aquí, la necesidad de tener muy presentes las barreras histórico-cul­
turales, patentes en el contexto latinoan1ericano y caribeño. Por que,
si bien, contamos conlnuchos valores del pasado, tan1bién sopolta­
mos el peso de quinientos años de una historia Inuy compleja.

Sin embargo, para abril- caIninos de vida y de integración, no
basta tOInar en consideración sólo el pasado más reInoto; es nece­
sario ubicar la problen1ática sexual taInbién a la luz de un contexto
más actual. Sólo así se podrán adelantar criterios que, incidiendo en
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la realidad, respondan a los ilnperativos éticos, en el sentido de una
transformación profunda.

3.1. Barreras histórico-culturales

El cuadro histórico y cultural latinoamericano y caribeño es
evidentemente muy complejo. Un estudio más profundo exigiría
que se describieran los trazos típicos de cada país y también de
cada región. Aquí nos lilnitamos a recordar algunos trazos comu­
nes, bastante estudiados ya 31.

Ante todo, es necesario tener presente que los colonizadores
que llegaron a nuestra A1nérica, al contrario de lo que pasó en
América del Norte, no venían con el proyecto de "construir una
nueva patria," sino que venían atraídos por la búsqueda de riquezas
o de aventuras. Aunque lo hubieran querido, al menos inicialmen­
te, la precariedad de las embarcaciones y de otras condiciones,
ilnpedía que los colonizadores vinieran con sus familias. Dentro de
este contexto, se comprende bien la especie de lema que ilnperó
entre los conquistadores y descubridores: "para el más allá de los
trópicos no existe pecado" 32 •

Los sucesivos ciclos de colonización interna, con las conse­
cuentes migraciones, hicieron que se repitiera siempre el mismo
esquema: la familia constituida se quedaba en el litoral, mientras los
hombres avanzaban hacia el interior. Si a esto se añade el fenóme­
no bastante generalizado de la esclavitud de los indígenas, y des­
pués de los negros, se comprenden el liberalismo sexual y el cono­
cido machismo reinante en casi todas partes. Se exigen a la mujer,
pasividad, sumisión y paciencia; se atribuye al hombre el mando, la
fortaleza, la responsabilidad y la seguridad. La aparición de una
doble moral, una rigurosa para las mujeres y otra liberal para los

31 Cf. LEÑERO, OTERO, L,. Contexto del desarrollo sicosexual hoy en
América Latina, En Cultura Sexual latinoamericana. Desafíos pastorales,
en Cultura Sexual latinoamericana. Desafíos Pastorales, SEPAF, Bogotá,
1989, 111s.
32 Cf. VAINFLAS, R., Trópico dos pecados. Moral, sexualidade e inquisic;;:ao
no Brasil, De. Campus, Rio de ]aneiro, 1989.
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hOlnbres, fue un resultado lógico. También se encuentra dentro de
esta misma lógica, el "acátese pero no se cumpla", en relación con
las nonnas sexuales predicadas por la Iglesia 33 . De esta fonna, se
percibe que la disgregación sexual y faIniliar en nuestro contexto
no es un fenómeno reciente, hace parte de nuestra historia y se
constituye en una especie de subcultura. La superación de este
cuadro exigirá grandes y largos esfuerzos.

3.2. Barreras más recientes

Por más que se deba tener presente la carga histórica negativa,
no se puede negar, sin embargo, que ha habido un agravamiento
de la situación en esta última década, debido, ante todo, a los fenó­
menos de la industrialización y de la consecuente urbanización,
procesos muy acelerados y mal planeados. En menos de 50 años
han ocurrido Inás transfonnaciones rápidas y profundas que du­
rante todos los siglos anteriores, no sólo en términos económicos y
sociales, sino en ténninos culturales. Por otra parte, el desarraigo
social ha provocado un perceptible desarraigo en todos los aspec­
tos de la vida personal, falniliar y social.

Además, no se pueden ignorar fenómenos paralelos COlno la
modernidad y la post-modernidad. La primera se traduce en una
reorganización econólnica, política y cultural, con el predominio
del mundo tecnológico, la centralización del poder, el desencanto
del Inundo, la privatización de la esfera religiosa, la eInergencia del
sujeto y también el subjetivismo 34 . Y la post-modernidad se caracte­
riza por la aceleración de los descubrimientos científicos; por la
desindustrialización; por la guerra del consumo; por el imperio de
las imágenes. Todo esto desestructura la autoridad y las propias
instituciones.

Si es verdad que, por un lado, la modernidad y la post-moder­
nidad pueden hacer viables relaciones conyugales y faIniliares más
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33 ID., ¡bid.
34 Cf. MüREIRA, A., ü projeto humano da modernidade, REB 1991m 389­
410.
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personalizadas, también es cierto que por otro lado, estos fenólne­
nos hieren profundamente la concepción cristiana de pecado y
refuerzan, con pretensiones científicas, una moralidad tradicional­
mente elástica. Esto se verifica, sobre todo, en el campo de la sexua­
lidad, con las consecuentes repercusiones sobre el matrimonio. Al
desvincular al individuo de sus raíces sociales, encelTándolo en sí
mismo, la nueva cultura quiebra el siempre precario equilibrio de
las relaciones intra y extra familiares.

En lnedio de estos enormes cambios, justalnente las clases
más pobres, que constituyen la mayoría de nuestras poblaciones, se
sienten afectadas por una situación contradictoria. La misma lnentali­
dad que alTanCa gran parte del alma religiosa, originarialnente predo­
minante en estas clases, refuerza un vago misticismo sincretista, co­
mo confinnan, con pretensiones científicas, algunos postulados de
la cultura de los pobres, 35 dictada por las leyes de la supervivencia.

Lo que quedaba de las "buenas costumbres", al lnenos en
familias bien estructuradas, parece incapaz de resistir a todos estos
impactos36 y es así COlno ya vivimos hoy la tercera fase de la deno­
minada "revolución sexual": después de la revolución de los artistas
y de los intelectuales, nos encontramos en la fase de la revolución
de las masas 37 • Han sido reforzados los lnecanismos para una vida
sexual desestructurante y desestlucturada 38. La sociología, conjuga­
da con lo que se podría denominar antropología cultural, nos pro­
porciona varios datos ünportantes. El primero de ellos, apunta a la
variedad, tanto de las nOlmas COlno de los cOlnportamientos, en las
varias culturas y etapas históricas. Sin embargo, las mismas ciencias
aún nos aseguran que las variables se configuran entorno a cieltas
constantes, como el sentido enucleador del matrünonio, su función

35 Cf. DE LA ROSA, A., Corrientes antropológicas destacadas en la orientación
sexual en América Latina: Cultura sexual latino-americana. Desafíos
Pastorales, SEPAF, CELAM, Bogotá 1989, 140-170.
36 Cf. MOSER, A, A pastoral familiar a. partir dos menos favorecidos, REB
1993, 774s.
37 Cf. SNOEK,]., Ensaio de Ética Sexual, op. Cit., 38 - 44.
38 Cf. LEÑERO OTERrO, L., Contexto del desarrollo sicosexual hoy en América
Latina, en Cultura sexual latinoamericana, op. Cit., 111s.

medelIín 102 / abril (2000)

207

o



Prof. Dr. Fraile Antonio MoserD'----------------------------

procreadora, su función en el desarrollo afectivo de las personas y
otras más.

Todas las sociedades y culturas tienen normas que se presen­
tan como el primer signo de un proceso de civilización 39 . A través
de esta especie de "memoria" que se va construyendo a lo largo de
las generaciones, el ser humano va descubriendo, al mismo tiempo,
el sentido y los parámetros para sí lnismo y para el grupo con el
cual se identifica 40 . Sin embargo, sucede que en el caso específico
de América Latina y del Caribe, como ya hemos visto, esta memoria
no es muy positiva. De allí la exigencia mayor de una educación
para el amor, que transforme esta subcultura del liberalismo sexual
y ayude a enfrentar la cultura no menos liberal que ha sido implan­
tada en los últimos 50 años.

A partir del anterior cuadro, se percibe mejor la razón de la
pregunta que nos hicimos al cOlnienzo: ¿Cómo presentar un rostro
sonriente de la sexualidad, para que sea una Buena Noticia para
nuestros contemporáneos, principalmente latinoamericanos y, so­
bre todo, para abrir nuevos caminos de vida?

3.3. Parámetros de una educación para el amor

Como en todas las realidades hUlnanas, también en la ética, se
constata la dialéctica entre un "esse'~ es decir, entre valores que
permanecen, y un "fierí'~ es decir, valores que van adquiriendo una
nueva fisonomía. Los grandes marcos, principalmente los revelados
en las Diez Palabras, se presentan COlno valores universales. Sin
embargo, ellos asumen ciertos matices y ciertas urgencias de acuer­
do con los varios contextos históricos 41. Teniendo presente esto,
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39 Cf. SCHELSKY, H., Sociologia da Sexualidade, Paz e Terra, Rio de ]aneiro,
1968.
40 Cf. MALINOWSKI, B,. Sex andRepression in Sovage Society, Meridian Book,
Cheveland, 1983, 161 164. En estas páginas el autor señala como
componentes fundamentales de una cultura los bienes materiales. la
organización social, la comunicación y los sistemas de valores espirituales.
41 MOSER, A, LEERS, B., Teologia Moral. Conflictos y alternativas, Paulinas,
Madrid 1987,146 s; Opecado. Do descrédito ao aprofundamento, Petrópolis,
1996, 289 s.
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podrelnos delinear algunos valores que deben ser promovidos en
nuestro contexto, como elementos indispensables para una Educa­
ción para el Amor

3.3.1 Educar para el Amor: tarea urgente y permanente

Ya hemos visto que la sexualidad puede convertirse en una
fuerza personalizadora o en una fuerza despersonalizadora; por lo
tanto, su integración se vuelve tarea primordial y pennanente para
todos, seamos solteros o casados. La sexualidad da al ser hUlnano
la posibilidad de salir de sí lTIÍslno. El rechazo a este proceso lleva a
la autodestrucción progresiva. En otros ténninos, la sexualidad in­
terpela a todo ser humano.

Dicha interpelación, da annonía a una fuerza originarialnente
salvaje. Y COlno la annonización de la sexualidad humana pasa
forzosalnente por el amor, este proceso educativo es tarea urgente
y pennanente. El amor, por su palte, allTIÍsmo tiempo que se pre­
senta con10 la aspiración lnás natural del ser humano, es la más
exigente. Siendo así, podelnos distinguir al menos tres niveles de
alnor: aquel que se caracteriza por el "eros': o sea por el sentüTIÍen­
to inlnediato y un tanto epidénTIÍco; aquel que se establece COlno
"alTIÍstad" y aquel que llega a la plenitud cristiana a través de la fe,
es decir, el "ágape" evangélico 42 • El amor es el Único criterio elni­
nentemente evangélico.

Entonces, resulta evidente que debemos entendemos en cuanto
al contenido del Amor. Si yo digo que el alnor es "oblación", ya
estoy excluyendo el amor interesado, egoísta, sin comprolniso y
voluble; luego se han de acentuar el comprOlniso y la voluntad de
aSUlTIÍr la persona del otro en su totalidad y en todas las circunstan­
cias. Se acentúa así, inclusive, la perspectiva de la cruz, porque
"sólo ama verdaderamente quien es capaz de dar la vida por el
otro".

El principio del amor, así enunciado, no es ni vago ni poco 209
exigente. Él cuestiona profundalnente, tanto a los casados COlno a

Cf. SNüEK,]., op. Cit., 149.
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los no casados, ya que la frontera no puede ser establecida por un
"estado de vida", sino por la mayor o menor dosis de egoísmo; por
la mayor o menor oblación; por el mayor o menor empeño en
asunlir justamente la búsqueda de oblación, el compromiso para
asunlir la persona del otro.

Sin embargo, por las circunstancias históricas antes recorda­
das, percibimos que esta tarea no es fácil en ninguna circunstancia
y que en nuestro contexto -ya analizado- es mucho más difícil
hacerlo. Además, para esta especie de reconstrucción de una men­
talidad poco cOlnpatible con el ideal ético, no se puede perder de
vista el cuadro econólnico, social, político y religioso, que agrava
aún más la situación. Aunque la familia sigue siendo una referencia
unportante, todo este lastre histórico, antiguo y reciente, nos hace
percibir que mucho lnás que una pastoral de la familia, se ilnpone
una verdadera Pastoral Familiar, que tOlne en cuenta dichas cir­
cunstancias43

. Sólo este tipo de Pastoral podrá abrir perspectivas
para una lnayor eficacia evangélica.

3.3.2 Asumir el otro en la alteridad

La integración de la sexualidad no se da en un volcarse sobre
sí mismo, sino, precisamente, en el diálogo profundo con el otro.
Cuando está bien integrada nos lleva, no sólo a evitar la explota­
ción del otro, sino a contribuu" positivamente para el proceso de
crecimiento del otro. Sin embargo, el cuadro que describilnos ante­
rionnente nos revela que el cultivo de la alteridad no es una de las
características de nuestra cultura. Por el contrario, la propia confi­
guración histórica, marcada por el machismo, por el predominio
del más fuerte, por la esclavitud, por la doble moral, nos hace
percibir que el "otro" se transfonna, muchas veces, en objeto de
explotación, sea a nivel econólIDco, sea a nivel de las relaciones
sexuales.
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Además, una de las características de la sexualidad bien inte­
grada consiste en ser auténtica, evitando disfraces de sentilnientos y
actitudes. O la donación es total o se niega al otro aquello a lo que

43 ef. MOSER, A., Pastoral Familiar a partir dos menosfavorecidos, op. Cit.
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él tiene derecho. Considerando la relación sexl..1al en sentido es­
tricto, no hay cómo escapar al carácter de intilnidad. El respeto a la
intimidad del otro exige autenticidad; pero pennanece aún la pre­
gunta sobre las posibilidades reales de autenticidad, cuando el
"manejo" se ilnpone como una especie de ley para la sobrevivencia
de "los lnás pobres". De la lnisma fOTIna, podríamos cuestionarnos
sobre la posibilidad de intilnidad, cuando gran palte de la pobla­
ción vive en condiciones habitacionales precarias, en medio de
lnillares de chozas, donde nada pasa desapercibido.

3.3.3 Cultivo amplio y profundo de la fidelidad

Nadie apuesta fortunas a la fidelidad. Sin embargo, la sintonía
con los planes de Dios se toma ilnposible sin la fidelidad: Dios es
fiel y es la fuente de toda fidelidad. La fidelidad no puede ser
entendida sólo COlno lo contrario al adulterio. Quien es fiel en lo
poco será fiel en lo mucho. Fidelidad significa, entonces, atención,
constancia, coherencia, no sólo en la relación estrictalnente sexual,
sino en la relación que se da en la alnistad y en el convivil- diario.
Seré auténtico en la medida en que sea fiel. Pero fidelidad no signi­
fica aislalniento, celos, desconfianza; significa preocupación por
profundizar cada vez lnás los lazos que unen a las personas.

En nuestro medio, la infidelidad, sobre todo por parte del
hombre, no sólo es aceptada por muchos con benevolencia, sino
que a veces llega a ser considerada como una especie de manifesta­
ción sana de la masculinidad. Por lo tanto en una pastoral que pre­
tenda mayor eficacia, es necesario estar atento al cuadro general de
la infidelidad. El problema no se localiza únicalnente en la esfera
sexual; invade casi todos los aspectos de la vida. Basta pensar en la
falta de seriedad ante la palabra dada, ante los comprolnisos asulni­
dos, ante los documentos finnados, para tener una idea del ingente
trabajo que se debe desarrollar en esta circunstancia particular.

3.3.4 Desarrollo del sentido de responsabilidad social

Por más íntilna que sea la relación entre dos personas, ella no
itnplica sólo a esas dos personas. De hecho, toda la comunidad
queda afectada por una relación de alnor verdadero o por una
relación falsa y explotadora. Si bien es verdad que las lnicro-estruc­
turas reproducen las macro-estructuras, lo opuesto también es ver-
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dadero, porque lo bipersonal no deja de tener repercusiones posi­
tivas o negativas sobre lo interpersonal y lo social.

y aquí nos encontramos nUeValTIente ante un cuadro poco
alentador en términos latinoamericanos y caribeños: si por un lado
existen innegables trazos de solidaridad hacia los demás, por el
otro, la vida sexual se presenta COlTIO una especie-de capítulo apar­
te: "nadie tiene nada que ver con mi vida". Es así como tanto en las
relaciones sexuales C01TIO en la transmisión de la vida, se manifiesta
un egoíS1TIO exacerbado.

3.3.5 Promover la vida en todas sus manifestaciones.

Tradicionalmente, la moral de los manuales ha acentuado el
aspecto procreativo con respecto a la sexualidad. La tendencia
actual presenta connotaciones diferentes, a veces contradictorias.
Ya no se hace tanto énfasis en el nÚ1TIerO de hijos o en la transmi­
sión biológica de la vida sino que se da lTIucha ilTIportancia a la
relación alegre del convivir, del cariño y del compañerismo. Pero
aunque se puede percibir una evolución positiva, es necesario
recordar que vivimos en una sociedad que "asesina", en las más
diversas formas. C01TIO señala la Encíclica ''Evangelium Vitae", del
Papa Juan Pablo II, en el mundo de hoy la gran lucha que se debe
librar es en favor de una cultura de la vida, contrapuesta a la cultura
de la muerte.

EllTIodo en que se dio el proceso de colonización en nuestro
medio fue reconocidamente violento; millones de indígenas fueron
elilninados y hoy se encuentran en nÚ1TIerO muy reducido en la
mayoría de nuestros países. Cuando son numerosos, están social­
mente marginados. Pero no sólo los indígenas y los negros son
víctÍlnas de la discrilnÍllación; grandes estratos de nuestras pobla­
ciones son forzados a vivil- al margen de la economía, de la instruc­
ción, de la salud, etc.
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3.3.6 Liberarse de la tiranía del placer

Sin duda, una de las formas de cOlTIunicación y de alegría está
constituida por el placer. El placer forma parte de una ,rida sana:
placer de comer, de dorn1ir, de conversar, de discutir, de jugar. .. El
placer se presenta también COlTIO uno de los COlTIpOnentes de la
sexualidad, tanto en sentido lato COlTIO en sentido estricto. Tal vez,
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la gran intuición difundida por la Teología a lo largo de los tiempos,
es que el placer es una realidad profundamente alnbivalente.

Sin exagerar, podemos decir que vivimos hoy bajo la tiranía
del placer. Y éste es uno de los grandes desafíos, toda vez que una
tendencia generalizada viene a sumarse a una especie de subcultura,
en la que el placer deja de ser un componente, para ser la razón de
la vida. Y esto incide gravemente, ya que los lazos establecidos por
la sexualidad son serios y exigentes y, sobre todo, porque el gesto
sexual involucra profundalnente a dos seres hUlnanos, a dos vidas,
y no sólo a dos cuerpos .Así como el placer egoísta es despersonali­
zante, es hUlnanizante en la medida en que adquiere sentido de
compromiso, porque la densidad hun1ana del placer se revela en la
comunión nacida de un compromiso. El placer biológico es fácil­
mente alcanzable pero no plenifica; por el contrario, cuando se ins­
tala en este nivel, fácilmente enajena.

Se entrevé ya aquí el matrimonio, como el lugar privilegiado
del ejercicio personalizante de la sexualidad. No queremos de modo
inmediato ver el matrimonio institucionalizado, sino en cuanto de­
signa compromiso entre un hombre y una mujer. En esta óptica, el
lnatrimonio favorece la realización de una sexualidad como factor
de personalización; pone límites a la búsqueda del placer por el
placer y facilita el logro de un placer comprometido, involucrado
en el contexto de la vida personal, de pareja, familiar y social, en
general.

Algunas conclusiones de carácter pastoral

Las anteriores reflexiones ciertamente nos dan las bases para
percibir cómo la realidad sexual siempre ha interpelado y continúa
interpelando al ser humano. Es una cuestión de vida o de lnuelte
para las personas y para los pueblos. De aquí la importancia de
lograr una verdadera Pastoral Fan1iliar, con la consecuente Educa- 213
ción para el Atnor; para conseguir una lnayor eficacia evangélica en
la transfoil11ación de esta realidad.

1. C01110 helnos visto, el cuadro de disgregación sexual y fami­
liar no puede ser reducido a la falta de un conocitniento
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más profundo del misterio de la sexualidad. Sin elnbargo,
dicho conocimiento constituye un aspecto importante para
implantar una nueva mentalidad y nuevos comportamien­
tos. Contemplada en toda su amplitud y profundidad, la se­
xualidad no se presenta como una amenaza, sino como un
desafío cargado de esperanzas para una vida de mayor ple­
nitud, tanto a nivel de las personas COlno de las sociedades.
Así, al lrismo tiempo que la Educación para el Alnor se
transfonna en una interpelación, se convierte en palte inte­
grante de la Buena Nueva: una vida más plena es posible.

2. El cuadro preocupante que describimos a lo largo de este
estudio nos hace percibir que las dificultades no son de hoy,
sino que acompañan nuestra historia. Pero esta historia, con
sus sombras innegables, presenta también sus luces
esperanzadoras; y las sOlnbras deben ser encaradas como
parte del desafío pastoral. Sin llegar a las raíces de esta espe­
cie de sub-cultura, detenninada por el liberalismo antes
presentado, poco se logrará en ténninos de transfonnación.
Con todo, es necesario no perder de vista las nuevas coorde­
nadas que se han establecido en las últimas décadas y que
convierten el desafío evangelizador en algo aún más urgente.
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3. En el patrimonio teológico y pastoral de nuestro Continen­
te, no falta un conocimiento teórico de los imperativos éti­
cos, que la Iglesia siempre predicó. La tarea consiste ahora
en buscar una nueva comprensión y en revestir de un nue­
vo lenguaje los imperativos que brotan del Evangelio. En
otros ténninos, no se trata tanto de recordar imperativos
abstractos sino en hacer que broten de una lectura más
profunda de la propia sexualidad y de su dinamismo ítnplí­
cito. Considerada a la luz de las ciencias y de la fe, la se­
xualidad nos hace percibir una serie de valores no arbitra­
riamente impuestos, sino que son expresión del alnor de
Dios para con nosotros. Estos valores son la expresión de
un dinamismo que apunta hacia el amor a Dios y al próji­
lno. Y en este sentido, son una expresión de la Buena
Nuev;:¡ del Evangelio para la vida concreta de las personas

y de las sociedades.
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Introducción

"""'IIIIIII..........ste capítulo sobre las Preocupaciones Pastorales con
Respecto a la Sexualidad en América Latina, pretende
ayudar a reflexionar sobre los cambios tan radicales

___ que se han operado en el campo de la sexualidad

como efecto y consecuencia de la cultura de la "Revolución Sexual",
que se implantó en el Continente, sobre todo en las últinlas cuatro
décadas de este siglo.

Los países latinoamericanos se encuentran en situación de
dependencia política, social, económica y cultural con respecto a
los países desarrollados, lo cual origina dos consecuencias, a saber:

*

*

Un calnbio cultural acelerado, que condiciona las lnaneras
de pensar, de sentir, de percibir la realidad y de actuar en
todos los calnposde la vida, incluyendo el calnpo de la
sexualidad.

Que se tengan como modelos e ideales de vida y de ac­
ción, las conductas, las modas y las actuaciones de los paí­
ses desarrollados, sobre todo, en cuanto a cOlnportanúen­
tos sexuales.
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En el campo de la sexualidad se ha implantado una cultura
sexual materialista y hedonista, desde la cual tenemos que entender
y captar los cambios tan profundos que se han operado en los
hábitos y costUlnbres sexuales, que se han generalizado por efecto,
sobre todo, de los nledios masivos de comunicación.

Definimos la cultura como aquel conjunto de axiOlnas, prin­
cipios y creencias que condicionan a la gente, universahnente, en
su lnanera de pensar, de sentir y de actuar.
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Hacen paIte de la cultura los valores que los medios de
cOInlmicación, la fanlilia, la escuela y los grupos aInbientales trans­
Initen a las personas y que se van entretejiendo hasta fonnar un
conjunto de normas y pautas de aceptadas, generalmente sin
crí-tica, por la mayoría.

Dentro de esta perspectiva cultural, la sexualidad es presenta­
da como un producto más que se compra y se vende y que, por lo
tanto, se utiliza para obtener ganancias econólnicas para aquellos
que la explotan.

Esta nueva cultura sexual, caracterizada por una libeItad Oln­
nÍlnoda, sin barreras ni lÍlnites, identifica las relaciones genitalizadas
con el amor, hasta el punto de llamar a la cópula: "hacer el aInor".
Así, el amor queda reducido al canlpo de lo genital y el placer se
considera conlO el supreIno valor de la vida humana.

Esta nueva manera de concebir las relaciones sexuales, desen­
cadena necesaIiamente una nueva Inanera de relación entre el honlbre
y la mujer y una nueva actitud permisiva en las relaciones humanas.

Este caInbio en la cultura sexual se debe en gran medida, a la
influencia decisiva de los Inedias de comunicación de Inasas -en
especial a la te1evisión- que casi han opacado y neutralizado la
nlisión transmisora de valores culturales que tenían las fanli1ias, la
escuela y la Iglesia. Y estos caInbios radicales han desencadenado
contradicciones profundas entre los jóvenes y la generación de sus
padres.

"El público, en general, abIumado por el bombardeo de pe­
chos, penes, pezones y pubis anónimos que le ofrece la prensa, el
cine y la televisión, se siente perturbado." 1

"La rápida evolución que experlinentan hoy las relaciones entre
los sexos da lugar a no pocas ansiedades, no sólo entre las genera-

1 K. Offit, Avodah. El Yo Sexual. Grijalbo, Barcelona, 1992.
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ciones viejas sino también entre la gente joven y no en grado n1e­
nor entre aquellos que buscan para la convivencia de hombre y
mujer una forma digna dentro del espíritu del tielTIpo." 2

"Muchas personas no cOlTIprenden las complejidades de la
nueva sexualidad... creen que el sexo sin atadura es un cheque en
blanco para el libertinaje, de la misma forma que nuestros mayores
creían que el n1atrimonio era la autorización para encadenar a otra
persona." 3

Este nuevo paradigma que enmarca la vida sexual en la bús­
queda afanosa del placer orgásmico, rompe con la tradición cristia­
na vivida durante siglos y según la cual la sexualidad era vista desde
una perspectiva moralista para ser vivida única y exclusivamente
dentro dellTIatrin10nio, con miras a la procreación.

"De ahí que los desplazamientos de las normas cristianas, de
los valores tradicionales, tengan COlTIO consecuencia también, gran­
des y directas repercusiones en la totalidad de nuestra convivencia
social."'Í

Las conductas, hábitos y costumbres sexuales están condicio­
nadas por la cultura secularizada, la cual impone y determina la
fonTIa de actuar de la lTIayoría de las personas que carecen de
conciencia crítica o de un referente antropológico y de una fe finTIe
y segura, que les sirva para discernir las pautas culturales.

Por esto, es necesario concientizar y analizar el conjunto de
axiomas que conforman la cultura despersonalizante acerca de la
sexualidad:
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2 Trimbos, C. Hombre y Mujer. Ecliciones Carlos Lohlé. Buenos Aires. 1968.
K. Offit, A. Opus Cit. Pág. 341.

¡ C. Trimbos, Opus Cit. Pág. 19
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a la sexualidad en América Latina

1. El principio básico de toda conducta humana está en la de­
fensa de la libertad on1nímoda y autónoma de la persona,
en lo cual se basa el derecho a la inviolabilidad de la con­
ciencia individual.

2. En materia sexual toda nonnatividad, externa a la decisión
personal, es alienante y deteriorante de la dignidad del
hombre.

3. En el hombre-anilnalla sexualidad se rige por el principio
del placer individual y entonces no está llamada a crear
vínculos estables, porque en ella prima totahnente el factor
biológico de la necesidad y de la satisfacción.

4. La sexualidad, de por sí, no está ligada al aInor ni a valores
de trascendencia, porque se vive principalmente a nivel
funcional sexo-genital, por lo que su ejercicio no está de
ninguna manera restringido al matrimonio y mucho 111enos
al matrimonio cristiano, considerado como represivo y co­
mo la tumba del amor y de la sexualidad.

5. En consecuencia, todas las conductas sexo-genitalizadas son
perfectamente lícitas y non11ales, con tal de que se realicen
con plena libertad y que no conlleven riesgos de contagios
o de enfennedades de transInisión sexual con10 el sida.

6. El matrimonio y la familia son opciones de las personas,
que no necesariamente están ligadas a la sexualidad. Por lo
tanto, la estabilidad o inestabilidad de estas instituciones
civiles o religiosas no dependen, en 111al1era alguna, de la
sexualidad.

7. Las relaciones sexo-genitalizadas no exigen fidelidad ni
abstención sexual de ninguna clase ni pren1atrilnonial ni
postmatrimonial.

8. La planificación fan1iliar y el uso de los anticonceptivos son
privilegiados para la liberació]/! sexual de la mujer, porque
con ellos se libera del riesgo del embarazo y se iguala al
hombre en el derecho a practicar la sexualidad libre con
quien quiera, cuando quiera y como quiera.
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9. El aborto es un derecho de la n1ujer, porque ella es la
dueña de su propio cuerpo y por lo tanto, suprilnir o no el
embarazo, es de su entera libeltad.

10. El ejercicio práctico de la sexualidad en todas sus formas
debe empezarse desde la niñez, y nadie debe impedir u
obstaculizar al niño la búsqueda del placer sexual COlno
práctica de su naciente libeltad.

11. La hon10sexualidad es una fonna lícita de vivir la sexuali­
dad, hasta el punto de que ya es considerada con10 "el
tercer sexo"; es una opción libre de la persona que quiere
darle esta identidad a su vida. Nadie puede ni debe obsta­
culizar su ejercicio.

12. La educación sexual debe impaltir la Ü1fon11ación "científi­
ca" de la sexo-genitalidad en todas sus formas, sin incluir
nonnas morales contra ciertas prácticas sexuales, porque
todas son lícitas y no vedadas.

13. En el ejercicio de la sexualidad se vive plenamente la
libeltad humana, constituyéndose en uno de los funda­
n1entos de la forn1ación de personas maduras yequilibra­
das, individual y socialn1ente.

14. Toda nonna que se aparte del carácter estrictamente cien­
tífico, de tipo fisiológico, es antisexual y discriminatoria.
Así, .las nonnas éticas o religiosas que establecen lhnites a
las prácticas sexuales son absolutamente inaceptables, por­
que tratan de encauzar y lnodificar las conductas sexuales,
según principios ajenos a la sexualidad lnisma.
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15. "Las llamadas castidad y virginidad son ideales represivos
de tipo sexofóbico, de origen religioso, que no tienen nin­
gún valor en la concepción de la sexualidad científica." 5

5 C. Trimbos. Opus Cit. Pago 95
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a la sexualidad en América

Estos 15 principios, referentes a la sexualidad, son inculcados
por la sociedad secularizada, sociedad de consumo, apoyada por
todos los medios de comunicación, especialmente las revistas, la
radio, la televisión, así como por la publicidad, cada día más erotizada
y mercantilista.

Esta cultura n1aterialista y hedonista se ha convertido en un
atentado directo o inmediato contra el amor y el matrÍl11onio sa­
cramentales, por cuanto en ella se prescinde de todo sentido SÍl11­
bólico y de todo cOl11promiso, el11anado de la fe y de los valores
evangélicos y lnorales. Es así que de ella se deduce, por ejemplo, la
licitud del divorcio como solución a los conflictos y diferencias en
las relaciones de la pareja.

De igual manera, las nuevas uniones se hacen, cada vez n1ás,
al margen dellnatrÍlnonio sacramental, fuera del ideal cristiano del
lnatrimonio indisoluble y de la fan1ilia estable, testÍl11onio de per­
manencia en el an101'.

Esta inestabilidad en el amor y la preeminencia de la sexo­
genitalidad prematrimonial y extral11atrimonial, han desintegrado la
fan1ilia, privando a los hijos del espacio afectivo-pedagógico, de
los modelos parentales y del testimonio cristiano de la fe y del amor
-signo del an10r entre Dios y su Iglesia-, elel11entos que ellos
necesitan para adquirir convicciones hUlnano-cristianas y para cons­
truir parejas y familias basadas en la caridad evangélica.

Como una gran epiden1Ía se han propagado las relaciones
sexogenitalizadas de los nifios y de los jóvenes, dando como resul­
tado la prostitución infantil y juvenil, el madresolterisl11o y los em­
barazos en adolescentes.

En este tiempo de desorientación y de pérdida de valores
espirituales y humanos, se podría hablar del "tabú del amor': por­
que al hombre de hoy se le ha i11formado sobre todos los temas
relacionados con la sexualidad, pero no sabe definir ni analizar en
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qué consiste el aInor verdaderamente hlunano y cristiano para inte­
grado e involucrado equilibradamente en la sexogenitalidad propia
y para que su ejercicio lo lleve a la construcción de vínculos esta­
bles y duraderos.

El gran tabú de hoy en día, según muchos autores, no es el
sexo sino el aInor. Antes la gente temía expresarse sexualn1ente,
mientras que ahora teme expresarse en10cionalmente, sobre todo a
través de las emociones positivas del amor y de la ternura. Como
consecuencia de ello, escribe Jeo Adams, "muchas personas, tal vez
la Inayor parte de ellas, están mucho más hambrientas de an10r que
de sexo.,,6

sexualldald en
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Si realizan10s un diagnóstico SOlnero de las prácticas sexuales
en América Latina, tenemos que concluir que la situación general es
alarn1ante en todos los estamentos de la población: niñez, juventud,
adultez y faInilia.

Se ha llegado a esta situación de desequilibrio general, por la
implantación, en las últimas cuatro décadas, de la cultura post-mo­
derna, que ha inculcado el criterio dellibertLnaje y de la pron1iscui­
dad con10 pauta y criterio de las relaciones sexuales.

Dicha cultura ha desencadenado una nueva mentalidad que
podelnos resmmr así:

1. Precocidad en el ejercicio de la sexogenitalidad en mnos y
jóvenes. Gran parte de nuestra población infantil y
preadolescente, vive en el contexto de faImlias desintegradas
o uniparentales; en situaciones de pobreza extrema y de
carencias afectivas, lo que lleva a niñas y niños a la prosti­
tución en la cual son explotados; la práctica de la sexuali­
dad se convierte, entonces, en Inedio de subsistencia.

6 Therese BroWl1. El l1Llevo celibato. Grijalbo. Pág. 81. Barcelona. 1982,
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2. Influidos por la cultura hedonista, por la seducción o por
las necesidades económicas de las familias, gran parte de
las jóvenes de los estratos rnás bajos de la sociedad, caen
en la" prostitución formal o informal.

Tanto la prostitución como la prOlniscuidad, despojan a las
y a los jóvenes de la valoración trascendente de la sexuali­
dad y de su relación con el amor vincular estable y durade­
ro, en el marco del matrimonio y de la familia.

3. Otro fenómeno creciente y derivado de una sexualidad
desequilibrada, lo constituyen la hornosexualidadrnasculi­
na y ellesbianisnlo.

La homosexualidad como fenómeno social se ha generali­
zado por efecto de la desintegración familiar, por la caren­
cia de modelos parentales válidos, por el arnbiente de pro­
miscuidad sexual prematuro, por la cultura sexual carente
de valores, etc.

4. ConlO consecuencia de todos los fenómenos y las prácticas
descritas anterionnente, se ve en crecirniento la poca dura­
bilidad de las parejas jóvenes formadas de hecho -sm vín­
culo civil o religioso- y aún de aquellas ligadas por vínculo
civil o religioso.

Por lo general, las parejas que se enamoran hoy, viven un
período de relaciones afectivas sentirnentales y sexualizadas
que no las preparan para la convivencia ni para construir
un vínculo estable y conlplementario. Por lo tanto, cuando
el hombre y la rnujer tienen que confrontar sus persona­
lidades y ajustar su sexualidad, se encuentran cOlnpleta­
nlente desprotegidos. ReCUlTen entonces a la separación y
al divorcio, después de un período de fuertes discusiones,
de graves controversias, en las cuales involucran a los hi-
jos, si ya los hay, con las consecuencias referidas antes. 223

5. La "trata de blancas" y la explotación se.::'cual, taülbién son
realidades innegables. En efecto, elrnundo latmoarnerica­
no se caracteriza por la explotación del sexo como una
industria extraordinarianlente rentable.
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Cada aí1o, en todos los países de AlTIérica Latina, desapare­
cen multitud de nmas y de jóvenes halagadas y seducidas
por agencias especializadas que les ofrecen, engaí1osan1ente,
empleos lucrativos en el exterior.

Estas personas tern1inan en prostíbulos en Europa, Estados
Unidos y Asia, en una situación de degradante esclavitud
sexual, en países donde no conocen ni siquiera el idioma,
donde no tienen la posibilidad de gozar de sus derechos
como seres humanos.

6. La proliferación de relaciones sexuales incontroladas e irres­
ponsables, acrecienta cada día más el flagelo de las enfer­
medades de transmisión sexual y en especial del sida que
afecta a nmos, a jóvenes y a adultos hOlTIbres y mujeres,
quienes desafortunadalTIente transmiten el virus a muchos
bebés, aún antes de nacer.

Este degradante panorama de las prácticas sexuales, nos obli­
ga a tomar la decisión de en1pezar, a nivel pastoral, una dura y
generalizada campaí1a para una restauración de la sexualidad a
escala hUlTIana y cristiana.

224

Ante la avalancha de n1ensajes traslTIitidos a través de los n1e­
dios de comunicación y en especial de la publicidad con un conte­
nido de sexualidad erotizada, hedonista y libertina, han surgido,
tanto en el alTIbiente social COlTIO en el de la iglesia, lTIovimientos
que exaltan los valores de la sexualidad, dándole a ésta un carácter
positivo esencial, personalista y relacionista.

4.1 En el ámbito social:

Por parte de la ciencia sexológica ha surgido la corriente
personalista-humanista que pone todo su "interés en la persona y
en su experiencia; atención a las actitudes humanas COlTIO el pro-
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la creatividad, la autorealización; el interés por la significa­
ción en la selección de los problen1as que han de estudiarse y de
los métodos de investigación; revaloración del hombre, de su digni­
dad y de sus potencialidades."

La perspectiva humanista contemporánea de la sexualidad se
centra en la persona humana, en su unicidad, irrepetibilidad, auto­
nomía y carácter esencialmente relacional para crear y vivir dicha
sexualidad en el contexto vital, que es la cOlm.midad.

"La psicología humanista aporta unas contribuciones, en el
campo de la sexualidad, a la independencia del yo respecto a los
ÍI11pulsos, a la actividad positiva del adolescente, a su identidad sis­
temática para elaborar un plan, porque él está sostenido por una
tensión hacia el crecin1iento, la liberación y la realización de sí mis­
mo, realidades que deben ser favorecidas por una adecuada educa­
ción sexual.

La antropología personalista palte de un contexto de valores
que giran sobre la persona, sobre sus capacidades intelectuales y
éticas, sobre las responsabilidades individuales y sociales, y sobre la
apertura al otro y al trascendente". 8

"La psicología hUl11anista en el can1po de la educación sexual
pone el énfasis en el crecin1iento y en el desarrollo integral de la
persona". 9

"La se.x"llalidad es un elemento integrador en la edificación de
las relaciones entre el hombre y la Illujer. Es el fundamento sobre el
que es posible sentar esa relación de aIllor. La sexualidad está al ser­
vicio de algo que se halla por encÍIlla de la necesidad de satisfacer los
instintos que operan en el hombre y la lllujer por separado". 10

La sexualidad tiende hacia la illtegración, hacia el alllOr.
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7 G:111i Norherto. Eclucación Sexual ü¡mbio Cultural. Pga. 144. Barcelona.
1980.
8 Galli Norberto. Opus Cit. Pág. 144.

Galli Norberto. Opus Cit. Pago 182.
10 Trimbos Carlos. Hombre y Mujer. Pago 78. Barcelona 1968.
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4.2. He~SPllestas n~c~tnlr~l~,,~ de la al desafío sexual del
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La Iglesia hoy, consciente del reto y del desafío que la cultura
materialista, hedonista y libertina le presenta a la fe, al amor, allna­
trin10nio y a la moral sexual, sin asumir una actitud polén1ica, ha
elaborado una respuesta positiva, basándose en los conceptos y plan­
tean1ientos psicológicos y filosóficos de la corriente humanista-per­
sonalista c01npletándolos en la perspectiva de la fe.

Al efecto, y en plena consonancia con esta perspectiva, la
Sagrada Congregación para la Educación Católica elaboró el docu­
mento: "Orientaciones Educativas sobre el Anwr HW17a7W (Pautas
de Educación Sexua1) "11 , en el cual el Magisterio de la Iglesia seña­
la los principios básicos para construir una pastoral que dé respues­
tas adecuadas a los graves interrogantes del hombre n10derno, en el
calnpo de la sexualidad.

En este documento se da una definición altunente positiva de
la sexualidad:

"Un elen1ento básico de la personalidad; un n10do pro­
pio de ser, de manifestarse, de comunicarse con los otros,
de sentir, expresar y vivir el amor humano. Por esto hace
parte del desarrollo de la personalidad y de su proceso
educativo" .

"En la verdad en el sexo radican las notas características
que constituyen a las personas como hombres y mujeres
en el plano biológico, psicológico y espiritual, teniendo
así lnucha palte en su evolución individual y en su inser­
ción en la sociedad".

"La seX"llalidad caracteriza al hombre y a la n1ujer, no sólo
en el plano físico sino también en el psicológico y espiri­
tual, con su impronta consiguiente en todas sus manifes-

11 Orientaciones Educativas sobre el Amor Humano. Sagrada Congregación
para la Educación Católica. 1963.
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taciones. Esta diversidad, ajena a la cOlnplelnentariedad
de los dos sexos, responde cun1plidamente al diseño de
Dios en la vocación orientada a cada uno".

"La genitalidad, orientada a la procreación, es la expre­
sión lnáxima, en el plano físico, de la comunión de amor
de los cónyuges. Arrancada de este contexto de don recí­
proco, realidad que el cristiano vive, sostenido y enri­
quecido de una manera muy especial, por la gracia de
Dios, la genitalidad pierde su significado, cede al egoís­
n10 individual y pasa por ser un desorden moral".

"La sexualidad orientada, elevada e integrada por el amor,
adquiere verdadera calidad humana. En el cuadro del
desarrollo biológico y psíquico, crece annónicanlente y
sólo se realiza en sentido pleno con la conquista de la
madurez afectiva que se manifiesta en el amor desintere­
sado y en la total donación de sí".

Por lo tanto, la doctrina actual de la Iglesia hace referencia a
los apOltes científicos de la corriente sexológica de tipo hun1anista
que enfoca la sexualidad con10 una forma de relación interpersonal
y socializada y como expresión y manifestación del amor que une a
las personas en el marco de un proyecto de vida de comunión
estable y pern1anente.

Esta perspectiva la ilumina con los postulados de la fe que
unen la sexualidad al designio de Dios-Amor, que crea al hon1bre a
su in1agen y semejanza, y que da origen al varón y a la mujer (Adán
y con10 personas independientes e iguales, a las que prescribe
vivir como pareja alnorosa realizada en su amor irrevocable, para
construir la fan1ilia, célula primaria de la comunidad.

En abigarrada síntesis poclen10s describir los principios doc­
trinales con los que la Iglesia pretende construir una nueva cultura
acerca de la sexualidad:

1. La sexualidad es una potencialidad esencialn1ente positiva
y creativa de la persona humana porque es expresión y
lenguaje del amor, que une e integra a los esposos.
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2. La sexualidad es profundaInente relacional y socializante,
porque está destinada a sacar la persona de su egocentris­
mo y a proyectarla hacia el tú con una actitud de apeI1ura,
de aceptación y de compromiso-comunión.

3. La sexualidad es un valor de la persona total, constructiva y
realizadora en todas las etapas de su desarrollo evolutivo.

4. La sexualidad como fuerza unitiva se distingue de la geni­
tal, a la cual, sin embargo, la Iglesia le da el valor de rela­
ción humana a nivel físico-corporal.

5 La castidad no es represiva. Es una vü1ud que orienta la
sexualidad, que se constituye con10 fidelidad al amor pre­
sente o futuro.

6. La sexualidad vivida en la castidad es una fuerza dinámica
que construye la personalidad cristiana para vivir el amor
pleno e irrevocable en el sacramento del matrünonio.

7. La seALlalidad, vivida en el cOlnpromiso del an10r matrimo­
nial, se conviel1e en el signo del A1nor de Dios a la Iglesia-Co­
n1tmidad y viceversa.

8. La educación sexual debe responder al prinCIpIo de la
integralidad. Es la preparación de jóvenes y adultos para
que capten la dignidad y los valores que entraüa la sexua­
lidad con la dinálnica para construir personalidades madu­
ras y relaciones illterpersonales dignas de los hombres, como
hijos de Dios.

9. Los pecados sexuales son las actitudes y conductas que
despersonalizan la persona hUlnana y que desvirtúan y des­
valorizan la verdadera sexualidad porque la desvían de su
finalidad unitiva y realizadora de las personas en
el amor; o que la utilizan, conviel1iéndo1a en un medio

10. La sexualidad tiene una dünensión de trascendencia, y vis­
ta desde la perspectiva cristiana, tiene un fundamento bí-
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blico profundamente que la hace como
valor, que tiene su origen en Dios y que le da marco a las
personas para amarse en El y por El.

De acuerdo con estos postulados, se hace necesario que las
Conferencias Episcopales y los pastoralistas, emprendan de iru11e­
cliato una gran campaüa pastoral para re-crear una cultura de Sexua­
lidad I-Illlnanizada Y Cristiana, que complen1ente la nueva evan­
gelización de la comunidad, de la familia y de la juventud, con el fin
de contrarrestar la influencia nefasta de la cultura post111oderna de
la sexualidad hedonista, individualista y materialista, propagada,
sobre todo, por los n1edios de comunicación de n1asas.
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1. Necesidad

La Pastoral Orgánica de una Diócesis está en la obligación de
planear una pastoral especializada para crear una cultura hu­
manizada y cristiana de la sexualidad que contrarreste la cultu­
ra individualista, materialista y hedonista de la sexualidad, des­
ligada del amor y de los valores humanos, la cual está destru­
yendo la sana moral y la vivencia cristiana del amor, del matri­
monio, de la familia y de la juventud.

2.

3.

Misión de la n~c:~tnll"!:II1 de la sexualidad.

La pa.storal de la sexualidad se funda en la Misión Educadora y
Evangelizadora de la Iglesia que está llan1ada a ilun1inar las per­
sonas, los n1atrin10nios y las fa111ilias con una visión positiva y
constructiva de la vida, basándose en los principios de la antro­
pología cristiana, a partir de la cual se debe despe1tar una con­
ciencia crítica frente a los 1nedios de comunicación social, los
que han despl::lzado, en la práctica, a la familia, a la escuela y a
la Iglesia, de su papel educativo y culturizador.

Visión de la n!:llc:~tnl"~1 de la sexualidad.

La pastoral de la sexualidad está llamada a:
Crear y difundir, por todos los medios posibles, una Nueva
Cultura delAmory de la Sexualidad que implique una verdade­
ra conversión cristiana en la conceptualización, en las actitudes
y comp01ta111ientos acerca de la sexualidad con10 lenguaje y
expresión del amor y que se traduzca en testin10nio y C01npro­
111isos de vida cristiana, a nivel personal, matrimonial y fa1niliar.

DifLmdir una fOrlTúKión integral en las per~oI1a~, los jóvenes,
los matrimonios y las familias, de tal manera que la sexualidad
sea un C0111pOnente constitutivo y esencial elel "Proyecto de
Vida", cuyas metas y objetivos deben orientarse a la 111adurez
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4,

Anexo

de las personas ya la conformación de relaciones humanas,
proyectadas a crear y a hacer de la cOlnunidad cristiana el
Inedio de vida, donde crezcan y se desalTollen la fe y la viven­
cia evangélica del amor.

Emprender campañas educativas que impulsen en Atnérica
Latina la creación de estructuras socio-políticas que, en vez de
obstaculizar el recto ejercicio y práctica de la sexualidad, t~lVO­

rezcan, defiendan y garanticen los derechos prin1arios de la
familia, en pro de la vida, la estabilidad e irrevocabilidad del
aInor Inatrimonial y la educación de los hijos.

FOlnentar una mayor conciencia crítica con respecto a los
Inedias de comunicación de Inasas, que se han convertido en
la escuela de la cultura materialista, hedonista y pron1iscua de
la sexualidad, al margen del aInor y de los verdaderos valores
humanos y cristianos.

Articularse dinámica y fundaInentalmente con todas las otras
ramas de la pastoral, especialmente con la familiar, social y
educativa, con el fin de que, en los objetivos de la Pastoral de
la Sexualidad, se involucren por igual los padres de fan1ilia,
los maestros y los estudiantes, en el esfuerzo COInún por una
educación hmnana y cristiana de la sexualidad.

Crear un nuevo concepto de la educación sexual: Educacion
Integral de la Persona para el Ejercicio Equilibrado; Maduro y
Cristiano de la Sexualidad.

..........i ..... ,..¡¡·"'..... en el marco doctrinal de la t"\!:ll~tnll'!:ll

evjang~eliizaldolra de la a la luz de una educacion en
y para el amor "Orientaciones Educativas sobre el Amor
Humano" de la COJ'1areaéJCU.m para la Educación Cai;()!lE,::a).

Esta educación en el amor, y por consiguiente la educación
sexual, deben realizarse dentro de las siguientes pautas:

a. Presentar la sexualidad como ClilIlell~iónintegral del ser
humano y desde la originalidad del Evangelio, como
una buena noticia al servicio del crecimiento de la
persona humana y del verdadero an10r entre el hOln-
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bre y la mujer, enfatizando los valores de afectividad,
intimidad, fidelidad, corresponsabilidad y diálogo.

b. Presentar la sexualidad como expresión de la volun­
tad creadora de Dios y como espacio de libertad para
la realización del ser humano.

c. Mostrar a Cristo como prototipo y plenitud del ser
humano.

d. Presentar una síntesis ele la visión cristiana del ser hu­
mano, de su sexualidad, de sus relaciones interpersonales
y sociales; del matrimonio y de la familia, basada en la
Escritura y en la tradición de la Iglesia Católica y ex­
presada en un lenguaje adaptada a la capacidad de
comprensión de las personas. Presentar la moral como
un camino de opción de vida nueva por Cristo.

e. Fomentar una actitud crítica, con el fin de que las per­
sonas aprendan a discernir, a la luz del Evangelio, su
propia conducta y los modelos que se les ofrecen en
el mundo en el cual viven.

f. FOlnentar el sentido de la verdadera intünidad. Esta
intit11idad sólo se logra en el contexto de una relación
dialogal entre las personas, relación que incluye la per­
cepción del mundo rnterior del yo, la revelación del sí
n1ismo al tú y la actitud de escuchar. La intin1idad abre
paso a la comunión interpersonal que no se agota en la
pareja sino que está llalnada a trascender a niveles cada
vez más alllplios, hasta alcanzar las relaciones COllluni­
tarias sin fronteras de clase social, raza o nación.

g. Esta educación en el amor, necesariamente debe rn­
cluit- una visión cristiana e integral del significado per­
sonal del cuerpo, de sus funciones, de su riqueza y de
su posibilidad, como medio de relación, en un contex­
to de creación y de redención, a la luz deln1isterio del
Verbo Encarnado.

5. Me'toaolOlcua y destinatarios de
sexualidad.

la

Para illiciar la elaboración de un plan y para crear una cultura
humana y cristiana acerca de la sexualidad, se recon1iendan
estos pasos:
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6.

Hacer un análisis y un diagnóstico de la realidad
cultural de los conglOlnerados humanos para descu­
brir los conceptos, creencias, actitudes y conductas de
la vida sexual y los cambios que se han producido
como efecto de las transfon11aciones socio-econónu­
cas y culturales, con el fin de señalar con objetividad
la jerarquización de las necesidades y poder así propo­
ner, en cada lugar (Diócesis o Parroquias), los objeti­
vos prácticos del plan y los destinatarios de las accio­
nes pastorales.

Elaborar un plan genérico y proyectos específicos de
acción, orientados a los niños, a los jóvenes, a los matri­
Inonios, a las fan1ilias y a todos los ambientes socio­
culturales de la con1unidad.

• Uno de los proyectos específicos debe estar orientado
a la fOlmación de los agentes de la pastoral de la sexua­
lidad, como son los seIninaristas y los sacerdotes; los
educadores y los agentes laicos de la pastoral que par­
ticipan en los cursos de preparación al matrimonio y
en el seguinuento de las parejas matrimoniales. Ade­
lnás, es necesario capacitar a los profesionales que rea­
lizan tareas de prOlnoción social, al servicio de las co­
n1unidades marginales.

• En toda esta actividad pastoral es necesario utilizar la
Inetodología de taller, que educa partiendo de las expe­
riencias nusmas de las personas participantes y apro­
vecha su intervención, bajo la n10nitoría de animadores
debidamente preparados.

• Es necesario además utilizar la radio y la televisión
como Inedios potentes de difusión y de educación,
si se planean y programan de manera positiva.

Cualidades espec:f:Cé3lS de ;a !",!~,~t:-o::~~! para una cu~türa sexual
humana y cristiana.

La pastoral para una cultura sexual humana y cristiana, en su

medellín



afán de fomentar unas relaciones interpersonales equilibradas y
sexualn1ente Inaduras, como signo de amor unificador e integrador
de las personas y de las parejas n1atrimoniales, debe tener estas
cualidades:

Ser evangelizadora:
Que anuncie el amor conyugal y fa111iliar en la perspectiva
bíblica del Reino de Dios para destacar el valor del l11atri­
monio COlno signo del amor de Cristo a su Iglesia y como
base de la familia, Iglesia doméstica.

Profética:
La pastoral de la sexualidad debe orientarse a formar espo­
sos y padres que testinlonien, con su ejemplo, el amor de
Dios a los h0111bres, para 1110strar que el amor estable e
indisoluble, que proclama la Iglesia, no es una utopía sino
un ideal posible y realizable.

Universal:
Porque se debe extender a los niüos, los jóvenes, los no­
vios, las parejas y las fan1ilias y a los esposos en situaciones
nor111ales e irregulares.

7. Recomendaciones finales

Se recomienda a las Conferencias Episcopales crear un equipo
interdisciplinario que pron1ueva, coordine e impulse la confonna­
ción de equipos diocesanos, los que, a su vez, fOlnenten la fon11a­
ción de equipos parroquiales que tengan como objetivo la elabora­
ción de proyectos y programas y que promuevan la pastoral para
el an10r y la sexualidad, utilizaI?:do también los medios de cOInuni­
cación y los Inedias audiovisuales, para una mejor eficacia de sus
planes y acciones.
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CURSOS/

31 - noviembre 18

1. cat:eqllJética Fundamental I
31 - a~osto 25
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Evangelización y Catequesis

a~osto 7 - 11
Historia de la Salvación y Cateque­
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a~osto 14· 18

Identidad y Finalidad de la Cate­
quesis
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Catequesis y Enseñanza Religiosa

Escolar

U$400,OO*

Cultura A Catequesis
septiembre 11 - 15

Rito Sacramental y Catequesis
septiembre 18·22

Comunicación y Ca esis

Costo: US$400,oo*

3. Pastoral Cal~eqluét:ica

sel)tiE~mlne 25 • octubre 20
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la Catequesis y la Pastoral

octubre 2 - 6
Pedag , Catequística
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Organización y Metodología de la Ca­
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octubre 16·20

los Agentes de la Catequesis

Costo: US$400,oo*
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la esis y la Pastoral

octubre 23 - 27
Catequesis ades

octubre 30 - noviembre 3
Catequesis para Situaciones Especia­
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noviembre 6 •

Catequesis y Celebraciones litúrgicas
noviembre 13 - 18

Espiritualidad del Catequista

Costo: US$400,oo*
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Transversal 67 No. 173-71 / AA 253 353
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